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PREFACIO



La mayor parte de los seres humanos dejan la vida en manos de un destino incierto y, a veces, sin brillo, sin luz. Sus vidas las mueve la rutina, y en sus experiencias no llegan a encontrar posibilidades maravillosas y deslumbrantes que les alienten y les hagan sentirse vivos.

En ocasiones, sí hay personas que de forma sorprendente encuentran experiencias y aventuras que les ayudan a ser mejores personas y les nutren el alma, unos porque les sucede como fruto y consecuencia de su esfuerzo, de su trabajo; otros, en cambio, porque son tocados por un resplandor que está por encima de la suerte y de la casualidad. Este grupo de individuos forma parte de los pocos, de los muy pocos. La mayoría de los seres humanos pasan la vida atados a la ilusión de que algo mágico y sorprendente cambiará el rumbo de su destino, sin que ellos hagan nada por procurarlo.

En este relato que aquí comenzamos vamos a tener el privilegio de encontrarnos con el brillo de personas diferentes, seres impulsados por un aliento especial que, allá donde van, sienten un extraño anhelo de conocimiento y libertad.

Ellos son los raros del rebaño, aquellos que el mundo critica y aparta, simplemente porque a la mayor parte de las personas sólo les interesa disfrutar, pasarlo bien y tener sensaciones mediante las cuales pueda engordar su «Ego». Mas ellos también son los que van descubriendo en su interior un ánimo de esperanza y verdadera dignidad que sólo se logra despertando la conciencia individual.

Confiamos que esta aventura que aquí comienza os sea en verdad útil, aliente vuestros corazones y os permita comprender que siempre, recordad: siempre elegís convertiros en seres mundanos y banales, o bien en buscadores del camino de la verdad. No se llega a ese sendero porque uno simplemente lo desee, sino que el sendero mágico llegará a ti cuando estés preparado y tu anhelo de superación sea real y efectivo. ¿Lo sabrás reconocer?












CAPÍTULO I 
LAS TRES PROYECCIONES DE LA VIDA



Las golondrinas siempre esperaban, aún con la brizna de paja en el pico, a que el anciano llegara a exclamar una de sus maravillosas conclusiones. En aquel principio de primavera, aunque tenían todo un nido que confeccionar, decidían demorarse en la rama de una colosal encina. Inquietas, sentían bajo sus patas las graciosas exclamaciones del sabio, esta vez en relación al comportamiento de la Naturaleza y, especialmente, al de las personas. Él sabía que para llegar a dominar los diferentes asuntos de la vida, para ser sabio, era fundamental comprenderse y sentir cómo uno se mueve y actúa. Reflexionando sobre estas cuestiones, partió de la idea de que todos los seres de este planeta Tierra, tanto las plantas, como los animales y los seres humanos se movían en tres dimensiones, en tres posibles formas de desplazarse y hacer cosas.

Tomó una rama caída de un árbol y dibujó en la tierra estas tres proyecciones de la vida encerradas en un cuadrado: Ancho, Alto y Largo.

Una vez trazado esto, pensó que moverse, que cada vez que nos expresábamos con nuestro cuerpo a lo largo, a lo alto y a lo ancho de este mundo, todos los seres humanos estábamos, sin darnos cuenta, desplegando nuestras cualidades, buscando experimentar equilibrio y armonía. «Si, siempre es así —se dijo— lo que sucede es que tan sólo los que han llegado a ser verdaderos magos se dan cuenta de ello».

No sólo reflexionaba detenidamente sobre esta importante cuestión que ya, en tiempos antiguos, había descubierto el griego Euclides, sino que además movía sus brazos, sus piernas, miraba hacia el cielo, para sentir la maravilla de poder desplazarse y moverse con conciencia y libertad. «La mayor parte de los seres humanos se mueven y hacen cosas sin comprender por qué lo hacen, hacia donde se dirigen; mas los magos sí saben y dirigen sabiamente sus movimientos e intenciones». Como estaba muy absorto en sus evoluciones, no se dio cuenta que Lucía y Pedro, dos hermanos que acababan de salir del colegio, se acercaban por el camino en dirección a su casa. Ambos, al llegar a la altura del anciano, se sorprendieron al verlo saltar y abrir sus brazos ante aquel singular dibujo.

Fue Pedro el que preguntó: «¿Qué haces, por qué te mueves así?»

El mago miró por un instante al chico y, sin prestarle atención, volvió a concentrarse en sus movimientos. Lucía, entonces, tomó del suelo la rama de árbol, y se acercó con ella al dibujo para intentar pintar un corazón junto a aquellas extrañas líneas.

— ¡Chicos entrometidos! ¡Qué pretendéis! — dijo el mago soliviantado, quitándole de su mano la rama a la niña —. Debéis de saber que estoy reflexionando sobre algo muy importante. Así que os ruego no me molestéis.

— ¡Oh, queremos saber! ¿Qué es eso tan importante que has dibujado ahí? ¿Por qué saltas así? Por favor… dínoslo — pidió Lucía. Sin embargo, el sabio no le prestó la más mínima atención y continuó reflexionando, acariciándose con una de sus manos la barbilla.

Lucía, exaltada e impaciente, tomó una de las anchas mangas que se abrían en la túnica del mago y la sacudió, exclamando: «Por favor, dinos lo que piensas, qué significa ese dibujo».

— ¡Oh, sí, buen hombre; queremos saber! — insistió a su vez Pedro.

El sabio, que se llamaba Salmán, miró a los chicos con los ojos muy abiertos, sin dar crédito a tantas muestras de exaltación e insistencia. Mas sintiendo que su interés era sincero, les dijo:

— Bien, si en verdad queréis saber, os diré lo que significa este dibujo que he pintado sobre el suelo. Aquí tenéis las tres proyecciones fundamentales de la vida.

— ¿Las tres proyecciones dices… qué significa la palabra proyección? —preguntó Lucía.

— Las tres formas en las cuales todos nos movemos y nos relacionamos con el mundo. Aquí tenéis la línea que se mueve hacia lo LARGO—. El sabio Salmán la señaló, tomando de nuevo la vara de árbol—. Ella se despliega como mi brazo cuando lo estiro; como lo hace, por ejemplo, ese largo camino que tenemos ante nosotros, el largo sendero que se pierde allá a lo lejos, en las montañas. Es por eso que todas las cosas que viven y se mueven son unas más largas que otras.

— ¡Claro! Porque unas ramas de los árboles son más largas que otras — afirmó Pedro.

— Y unas sombras también son más largas que otras, y un río, y el rabo de una vaca y una pierna y… —, Lucía confirmaba, buscando en su mente cosas que le sirvieran de ejemplo. El mago la interrumpió para explicar a los chicos:

— Así es. Lo que sucede, es que aquí, pintando estas tres proyecciones, he llegado a la conclusión de que esta línea que representa lo largo tiene que ver con nuestra actitud, con nuestra forma de movernos, de hacer cosas.

— ¿Y eso, por qué? — preguntó Pedro.

El anciano miró al chico brindándole una sonrisa abierta y franca:

— Pues eso es así porque según actuamos y hacemos cosas, también vamos expandiéndonos, abriéndonos a la vida. Todas las personas necesitan emprender actitudes para madurar, para ser mejores y tener verdaderos recursos en la vida.

Lucía y Pedro eran dos hermanos sensibles, dos chicos de ojos transparentes que solían reflejar una sana inquietud por todo aquello que era nuevo para su entendimiento. Así, su capacidad de sorpresa, su espontaneidad, se mostraban en muchas ocasiones en clase, como el hecho de no ser del todo comprendidos por sus profesores, que a veces los tachaban de demasiado impacientes y traviesos.

— ¡Ah! — exclamó Lucía —. ¿Y por eso vamos a clase al colegio?

— Por supuesto — confirmó el mago —. Por eso todos nosotros como seres humanos necesitamos emprender objetivos en la vida, tener inquietudes y ganas de aprender. Esto es la primera lección que nos enseñan en la Escuela de Alta Magia a la que yo asistí hace tiempo. Mis maestros siempre nos decían que el que actúa y aprende con interés y alegría, el que trabaja y colabora con los demás con entusiasmo, se hace más fuerte y llega a despertar la primera luz en su interior.

— ¿La primera luz? — se sorprendió Pedro.

— Sí, aquella que corresponde al fruto de la acción. Cada acción, cada labor o cosa que hacemos en la vida siempre se mueve hacia un fruto. Cuando actuamos a regañadientes, con queja y cansancio, no puede encenderse esa primera luz en nuestro interior, porque ella requiere entusiasmo. Según actuamos beneficiamos o perjudicamos a todos los miembros de la familia, a nuestros amigos, a los profesores… a los demás y también a nosotros mismos.

Las golondrinas no saben aplaudir. Pero una de aquellas que permanecían posadas sobre la rama de encina pió atropelladamente, una vez que el anciano terminó su frase. La otra, dejándose llevar por el entusiasmo de su compañera, también pió, aunque este impulso le hiciera perder la brizna de paja que con tanto afán hasta ese momento guardaba. Las golondrinas no podían razonar, mas ellas experimentaban todos los días lo que aquél hombre indicaba, cuando picaban con afán los diferentes frutos que los árboles anunciaban tras la primavera. Ellas no pensaban antes de actuar, pero siempre, cada año, tejían su nido pacientemente para lograr, al igual que los árboles, el gran fruto de la vida.

— Entonces… — dudó Pedro señalando el trazo horizontal dibujado en el suelo — ¿está línea larga tiene que ver con lo que hacemos en la vida?

— En efecto — confirmó el sabio Salmán —. Así crecemos y podemos evolucionar, porque la especie humana siempre está evolucionando. No podríamos ir hacia adelante, como refleja esta línea, si no tuviéramos inquietudes y «hambre» de conocimiento.

— Yo he tenido hambre de muchas cosas, pero nunca de conocimientos —, dijo Lucía divertida.

— Aquellos que desean evolucionar, crecer como personas para encontrarse sanos y felices, tienen siempre ganas de aprender. Igual les sucede a los que quieren convertirse algún día en verdaderos magos, tienen que anhelar con toda su alma el gran conocimiento de la vida.

Tras estas palabras del anciano se produjo un prolongado silencio. Los chicos se miraron entre ellos confirmando en sus ojos lo que el gran sabio les había dicho. Ellos iban al colegio para aprender, claro, mas en verdad nunca habían despertado en su interior ese fervor y esas ganas de las que Salmán les hablaba. Incluso había momentos que en clase o bien haciendo los deberes en casa, se aburrían. Lucía pensó que a veces mostraba un gran interés por la lectura de uno de aquellos libros de aventuras que su abuela Casandra les regalaba. Pero eso era divertido…

— Aprender no siempre es divertido. A veces es muy latoso y pesado —, terminó por decir.

— Querida, el aprendizaje de la vida no nos resulta agradable porque estamos distraídos con otras cosas. Si te das cuenta, una parte de ti misma se encuentra a veces protestando por dentro, atrapada allí sin que exista un verdadero interés por lo que te ayuda a ser mejor persona, a caminar por esta línea larga de la vida. De esta forma cuesta mucho evolucionar. El interés te hace experimentar cualquier cosa que comienzas a conocer como una gran aventura.

Pedro volvió a tomar la rama de árbol del suelo y señaló la línea que representaba lo ANCHO.

— Dinos entonces lo que significa ésta, la que has dibujado aquí inclinada.

— ¡Ah! Esa línea es de lo más interesante. Veis chicos que se abre en esta dirección, que se ensancha. Pues igual que todas las cosas tienen su ancho, nosotros, los seres humanos, ensanchamos nuestro vientre, nuestro estómago — El sabio se señaló su propia barriga —. Eso sucede no sólo para digerir los alimentos que nos llevamos adentro del cuerpo.

— Y además de digerir lo que comemos, ¿qué otra cosa tiene que asimilar nuestro estómago? — preguntó Pedro.

— Queridos chicos, esa es una cuestión muy interesante que la mayor parte de la gente no comprende — dijo Salmán con un tono confidencial e intrigante —. En la Escuela de Alta Magia de la que yo vengo, asimilar nuestras emociones es tan importante como asimilar el alimento que tomamos por la boca. Hay muchas personas que enferman por dentro, debilitan su estómago, su hígado… precisamente porque no han aprendido a emocionarse sanamente con aquello que experimentan en la vida.

— No entiendo lo que dices — señaló Lucía un tanto confundida —. ¿Cómo el estómago puede digerir nuestras emociones?

— Vamos, si os parece, a comprobarlo por nosotros mismos. Haced aquello que yo hago —. En aquel instante, el mago cruzó las palmas de ambas manos a la altura del vientre y se dispuso a cerrar los ojos —. Vais a atender exclusivamente a la suave forma en cómo eleváis la respiración. Afuera sentís cómo una brisa muy agradable mueve las ramas del árbol, el sonido de los pájaros que se arrullan, y el reflejo del sol en vuestro rostro. El secreto está en aprender a sentir mientras respiráis suavemente.

Por unos instantes los tres mantuvieron esta atención, con las manos en sus vientres, observando el suave ritmo de sus respiraciones. Una novedosa serie de sensaciones inundó a ambos chicos, pues nunca se habían detenido a observar cómo su respiración podía estar ligada a tantas cosas que afuera, en la naturaleza, latían y vibraban.

El mago Salmán, tras unos instantes en los que los tres respiraron juntos, les indicó: «Ahora ensanchad el pecho, sentid cómo vuestro diafragma se abre a una maravillosa emoción de bienestar». Todos sintieron aquella sensación de estar conectados a la vida, a los demás seres que latían cerca de ellos, a la propia naturaleza.

Salmán les indicó que ya podían abrir los ojos. Las miradas de Pedro y Lucía revelaban una profunda dicha y plenitud.

— ¡Pues es verdad! — exclamó Lucía sorprendida —. Algo le ha pasado a mi estómago.

— Lo que nos ha sucedido es que nos hemos permitido prestar atención a la sensación que nos conecta a la vida — explicó el mago —. Cuando atendemos adecuadamente a nuestro sentir positivo y saludable, se ensancha el pecho. Sin embargo, si nuestros sentimientos son negativos se nos contrae el estómago y, así, creamos enfermedad dentro del cuerpo.

— Creo que ya te entiendo — dijo nuevamente Lucía —. En una ocasión estuve muy enfadada porque mi madre me obligó a limpiar mi habitación cuando me estaban esperando mis amigas para jugar; sentí un pellizco muy fuerte aquí — se señaló la boca del estómago —. Y también lo sentí en la garganta.

— ¡Claro! — confirmó Pedro asombrado al haber llegado por sí mismo a una reveladora conclusión —. Eso te sucedió porque te dejaste llevar por la rabia, y eso es una emoción negativa ¿verdad?

— Así es — concluyó el sabio —. Las emociones, cuando son negativas, nos comprimen y nos impiden estar en armonía con los demás, con todo lo que nos rodea. Mientras que las sensaciones positivas son agradables y nos «ensanchan» el alma. Todo aquél que llega a convertirse en buen mago procura rodearse de emociones positivas y agradables, y también ayuda a los demás a que las experimenten.

— Entonces esa línea que nos indica lo ancho tiene que ver con el estómago, ¿verdad? — preguntó Pedro.

— Sí; mas también con la respiración, con la forma de abrir las emociones a la vida con salud y alegría. De esa manera nuestros estados de ánimo son saludables y crece nuestra alma. En la Escuela de Magos nos indican que sentir de forma adecuada y armoniosa abre la segunda luz de la vida, la del corazón. Queridos amigos, el corazón — se señaló el órgano en su pecho — es la puerta que nos abre a la luz de los hermosos sentimientos.

Ambos chicos hicieron una pausa para asimilar en su mente aquellas sabias palabras de Salmán. Muchos relatos hablaban de héroes y heroínas de noble y puro corazón. ¿Tendría que ver el sentimiento verdaderamente con el corazón? La verdad es que algunos compañeros de clase, al sentirse enamorados, se dejaban llevar por esa estúpida costumbre de pintar corazones por todos lados, corazones atravesados por flechas, corazones rotos, corazones…

Al fin, Lucía preguntó:

— ¿El amor se siente en el corazón?

— Yo diría que sí es así, mas en realidad pocas personas alcanzan ese noble sentimiento. El amor, querida, es desprendido; nunca puede ser egoísta. Es por eso que para experimentar ese noble sentimiento hay que sentirse muy fuerte y estable.

Las golondrinas, sin embargo, no necesitan que su corazón se agite para amar. A ellas les bastó un débil roce de pico, batir levemente las alas, para sentirse la una muy cerca de la otra. El piar de las golondrinas abre permanentemente su alegría, el contento de sentirse integradas en el marco luminoso de la Naturaleza.

— Bueno, pues ya nos falta una sola línea, la que sube hacia arriba —intervino Pedro—. ¿Qué significa esa?

— Este trazo que representa lo ALTO, guarda relación con lo que se encuentra más elevado en nuestro cuerpo, ¿qué será? — preguntó tocándose la frente.

— Pues la cabeza — respondió Lucía.

— Y aquí, en nuestra cabeza podríamos decir que se encuentra la mente. Es gracias a la mente como pensamos y tenemos ideas. ¡Ah, amigos, gracias a los brillantes pensamientos de las personas en este mundo se han desarrollado muchos inventos y cosas grandiosas. Mas también nuestros pensamientos pueden ser negativos y malignos. ¿Habéis tenido vosotros pensamientos negativos, desagradables? —, preguntó el sabio mirando fijamente a los chicos. Ambos asintieron con la cabeza —. Cada pensamiento negativo hace que esta línea — la señaló en el suelo — no pueda elevarse hacia el cielo.

Pedro elevó su frente para mirar el cielo raso. Nunca había tenido en cuenta que sus pensamientos podrían tener que ver con su propio crecimiento. El mago, adivinando la reflexión del chico, continuó:

— Os estoy hablando de un crecimiento más profundo que el de vuestro cuerpo. Es el crecimiento del hombre que se convierte en sabio.

— ¿Qué tendríamos que hacer para ser sabios? — preguntó Lucía.

— ¡Ah, pues comprender los misterios de la vida! Muchas personas actúan, sienten y piensan como máquinas; sin atender. En la Escuela de Magos se aprende a atender para poder comprender. Nadie que usa la mente de forma negativa o bien sucia.

— «Atender para poder comprender» — repitió Pedro para sus adentros, como si pretendiera grabar esta frase en su mente.

— ¡Por supuesto! El pensamiento es un instrumento maravilloso que nos proporciona la naturaleza para saber usarlo adecuadamente — aclaró Salmán —. En la práctica de atender a nuestros pensamientos nos podremos dar cuenta que pueden ser positivos y armoniosos, o bien malignos y, a veces, torturadores.

El sabio se llevó ambas manos a la cabeza para mostrar con sus gestos lo muy angustiosos que podrían llegar a ser los pensamientos. Tanto Lucía como Pedro comprendieron al instante lo que Salmán les decía. Muchas veces a lo largo de sus cortas vidas habían experimentado pensamientos negativos y molestos que venían una y otra vez a sus mentes.

— Y cuando vienen aquí arriba esos pensamientos negativos — Lucía se señaló la frente —; ¿qué tenemos que hacer?

— Amigos míos. Muchas veces nos han repetido los grandes maestros de nuestra Escuela lo importante que es aprender a «soplar» el pensamiento negativo y dañino. De la misma manera que podemos aprender a elevar la respiración, como antes hicimos, para soltar de nuestro vientre las emociones molestas, tenemos que aprender a liberar, a dejar pasar afuera los pensamientos que no son adecuados.

— ¡Soplar la mente! — exclamó Lucía —. ¡Qué raro!

— Pues sí — confirmó el mago —. Dejar pasar los pensamientos dañinos, no prestarles atención, hace que no se «enreden» adentro del cerebro. De esta manera la mente se abre, la frente se nos despeja y somos más comprensivos y tolerantes con las cosas que nos pasan y con los demás.

— Ya entiendo — dijo Pedro —. Se trata de soltar lo malo para que venga a nuestra mente lo bueno.

— Yo diría más bien saludable o enfermizo — indicó Salmán sopesando con ambas manos abiertas hacia los niños esta concreta dualidad —. Para todo buen mago lo importante es que nuestra alma se encuentre lo más sana posible. Los niños pequeños están protegidos por un encantamiento que los defiende de las cosas malas de la vida, precisamente porque su mente es tierna y no tienen pensamientos negativos. Sin embargo, cuando vamos creciendo vamos perdiendo esta protección, ¿sabéis por qué?

— ¿Porque comenzamos a enfermar el pensamiento? — preguntó a su vez Lucía no del todo segura de lo que decía.

— ¡Muy bien chica, así es! — confirmó el sabio—. Si queremos que el encantamiento protector de la naturaleza nos dure para siempre, tenemos que aprender a pensar en positivo. ¡Es una de las claves de la Alta Magia! Los verdaderos magos buscan la armonía y la felicidad para todos los seres humanos. Venid chicos, sentaros conmigo al pie de este enorme árbol.

Pedro y Lucía se sentaron junto al mago Salmán y, como él hizo, elevaron sus miradas a lo más alto del árbol. Allá la copa de la enorme encina oscilaba por el viento. Los dos hermanos sintieron junto a aquel hombre sabio una profunda emoción de gratitud y bienestar.

Las dos golondrinas, aunque se sintieron por un momento observadas, decidieron aún no emprender el vuelo. Se estaba bien allí, sobre aquel revuelo de ilusiones humanas.

— Igual que todos los árboles crecen para llegar a dar tarde o temprano un fruto, los seres humanos también crecemos para darle a la vida el gran fruto del alma —. El mago explicaba satisfecho por la atención que sus improvisados alumnos le prestaban —. Esa línea vertical del dibujo nos puede proporcionar la tercera luz, la que guarda relación con la mente. Cuando la mente se aclara en bellos y adecuados pensamientos, se abre en nuestra frente la tercera llama del mago. Hoy hemos llegado los tres a una maravillosa conclusión. ¿Seríais capaces de repetirla vosotros?

— Pues que tenemos que aprender a «soplar» los pensamientos dañinos y enrevesados — enunció Lucía.

— Y también que es importante digerir en el estómago nuestras emociones y sentimientos — añadió Pedro.

— Sí. Y además la línea larga tiene que ver con las acciones — se apresuró a decir Lucía —. Ella nos dice que tenemos que aprender a estudiar, a hacer las cosas con decisión, sin quejarnos ni protestar.

— Todos tenemos que hacer cosas, movernos con interés para crecer y aprender en esta vida — añadió Pedro.

— «Hambre de conocimientos» — repitió la niña, recordando lo mucho que le había impactado esta idea.

— Así lo habéis resumido perfectamente. Algún día puede ser que decidáis ser magos en el camino de la vida — sugirió el anciano Salmán —. Nunca olvidéis que para ser un buen mago primero tenemos que aprender a ser personas. Este dibujo que aquí hemos compartido nos ayudará a ser excelentes personas. No lo olvidéis.

— Entonces, ¿una buena persona es aquella que sabe actuar, emocionarse y pensar? — preguntó Pedro.

— Si, así es. De esta forma podremos expresar sabiamente nuestra personalidad.

— ¿Qué es la personalidad? — quiso saber Lucía.

— Bueno… la personalidad es el vehículo que nos sirve para expresarnos. ¿Veis cómo me expreso? —. Tras la pregunta, Salmán comenzó a gesticular cómicamente moviendo los brazos y haciendo muecas en su rostro. Ambos chicos rieron divertidos —. Veamos cómo os expresáis vosotros —. Invitó pues a Lucía y a Pedro a que lo imitaran, cosa que hicieron divertidos. Los tres se enredaron en un tumulto de muecas y aspavientos grotescos.

— Veis, siempre nos estamos expresando, aunque a veces no tomamos conciencia de cómo lo hacemos. Es por ello que una personalidad sana necesita de la actitud, de la emoción y del pensamiento para que su expresión sea equilibrada — explicó el hombre sabio —. Este dibujo que deberéis de retener en vuestras mentes os ayudará a ser unas excelentes personas que han aprendido a expresar su personalidad.

Los chicos ya sentían en su interior el sentido de las palabras que escuchaban.

— De esta forma maduramos y crecemos interiormente — continuó el mago explicando —. Porque la actitud de esa línea larga nos proporcionará nuestra FUERZA interior. Una persona que hace y toma decisiones en la vida, siempre se hace fuerte. La sensación, los sentimientos que representan la línea de lo ancho nos darán la SENSIBILIDAD. Una persona estable, un verdadero mago requiere sutileza y tacto para saberse poner en el lugar de los demás, para apreciar con delicadeza las cosas maravillosas que nos brinda la vida. Y por último, el pensamiento adecuado nos proporcionará la INTELIGENCIA, una cualidad fundamental para ordenar sabiamente nuestras vidas. Es de esta manera como podemos aprender a pensar saludablemente. Así, queridos amigos, el buen mago llega a abrazar al mundo.

Una vez hubo acabado con su explicación, se levantó para incorporar en el dibujo las tres nuevas palabras que había pronunciado. De esta forma se completaron los fundamentos de una personalidad equilibrada y estable.

«Abrazar al mundo»… el eco de la frase quedó sonando en la mente de los chicos. Ellos quisieron abrir la imaginación aquella posibilidad de brazos enormes abarcando todo el planeta. Quisieron con la mirada seguir las evoluciones de dos golondrinas que desde una rama alta de encina echaron a volar. Una emoción profunda en su corazón les hacía comprender que aquel poder, aquella fuerza tenía que ver con las tres luces que en una maravillosa mañana habían intuido, el reflejo suave y tierno que el mago Salmán ya reflejaba en sus ojos.












CAPÍTULO II 
EL JARDÍN DE LAS TRES MANZANAS



A partir del día en el que Pedro y Lucía tuvieron aquel extraordinario encuentro con el sabio Salmán, su inquietud por conocer y comprender creció muchísimo. Tanto fue así, que no paraban de preguntar a sus padres cuestiones acerca del conocimiento de la vida y del mundo fabuloso de los magos.

Lamentablemente, parece ser que la mayor parte de los adultos de estos tiempos no se relacionan demasiado con el mundo de la Magia, por lo que ellos no sabían acerca de los libros de los grandes Magos, como tampoco del lugar donde se encontraba la Escuela del Gran Conocimiento.

Tan sólo consiguieron, después de preguntar a varios profesores del colegio, saber que en la Grecia antigua sí había existido un lugar muy especial en el que los hombres y mujeres terminaban por hacerse sabios. Esto se lo confirmó la profesora de historia Ruth, una mujer pequeña y delgada que hablaba muy aprisa, haciendo que todo su cuerpo estuviera tocado por un nerviosismo particular, llegando en ocasiones a zarandear sus manos con gestos amplios y descontrolados. Era frecuente que debido a tanta agitación, cuando usaba la pizarra para sus explicaciones, se le cayera repetidamente al suelo el rotulador, lo que hacía que los alumnos más cercanos tuvieran que turnarse para recogerlo y dárselo.

Pedro, viéndola expresarse de esa manera tan agitada, fascinado por el continuo parpadeo de sus pestañas cada vez que quería afirmar con contundencia una de sus frases, se dijo que allí, ante toda la clase, se encontraba una mujer que manifestaba una personalidad inestable y algo desequilibrada.

— ¡Oh sí chicos! — les había dicho al finalizar la clase, cuando los dos hermanos se acercaron un tanto temerosos a su mesa para preguntar —. Los griegos antiguos estimaban mucho el conocimiento.

— ¿Y había algún lugar donde ellos aprendían? — preguntó Lucía interesada.

— Varios, varios lugares se destinaban a ese propósito. Pero el más importante de ellos se encontraba en la misma ciudad de Atenas, una ciudad maravillosa donde había grandes templos de conocimiento.

— Y allí se hacían… magos, ¿verdad? — se atrevió a decir Pedro, intuyendo que aquella pregunta sorprendería a la profesora. Así fue, en efecto, porque ella arqueó la mirada sobre el chico y movió con vértigo uno de sus brazos, sacudiéndolo al aire como normalmente hacía en aquellas ocasiones en las que se encontraba más nerviosa.

— Eso no era exactamente lo que en aquellas Escuelas sucedía — explicó la señora Ruth —. Allí se convertían en grandes filósofos y pensadores.

Los dos hermanos se miraron, comprendiendo al mismo tiempo que esa no era la respuesta que ellos necesitaban. Algo en su interior les decía que el camino del Mago no era precisamente el mismo de aquellos sabios filósofos y pensadores.

Pedro dobló sus labios en una mueca de desilusión. Mas fue entonces cuando la profesora, como si encontrara al vuelo un soplo de inspiración, les informó de algo diferente:

— Pero había otro lugar distante de Atenas custodiado por verdaderos magos y grandes sacerdotisas que llegaban a revelarle al hombre que allí se acercaba los misterios de la vida.

— ¿Cómo se llamaba aquel sitio? — quiso saber Lucía.

— Delfos. Una pequeña ciudad en donde los hombres y mujeres podían preguntar al gran oráculo sobre todos los asuntos que acontecían o iban a suceder. En ese lugar se encontraba una sacerdotisa muy especial que respondía todas las preguntas que se le hacían. Venía gente de toda Grecia a consultar el oráculo, y ella respondía desde su corazón a todos, intuyendo lo que podía suceder.

— ¿Qué quiere decir la palabra oráculo? — preguntó Pedro.

— Bueno…, oráculo quiere decir el lugar donde los dioses le hablaban a los hombres — dijo la profesora —. Debéis de saber chicos que no era exactamente eso… porque allí no es que vinieran voces del cielo ni nada parecido… —. La señora Ruth en este punto de su explicación espantaba con ambas manos la idea de que se pudieran escuchar voces de dioses venidos de arriba.

— Y entonces… ¿qué escuchaban? ¿Cómo hablaba el oráculo?

— Lo que en realidad sucedía en Delfos era que esa mujer estaba tocada por algo mágico y misterioso que le permitía escuchar mensajes en su corazón. Ella tomaba hojas de laurel, las mascaba suavemente y respondía, sentada en un taburete de tres patas que los griegos llamaban «el ombligo del mundo».

«El ombligo del mundo», repitieron en sus adentros los dos chicos. Ese sí que debería de ser un lugar mágico y especial.

— Y ahora, ¿dónde se encuentra «el ombligo del mundo»? — volvió a preguntar Pedro a la profesora.

— Bueno… esos lugares donde en la antigüedad los seres humanos buscaban respuestas especiales ya no existen — confirmó la profesora —. El mundo de la magia ha desaparecido en estos tiempos. Ahora, los únicos magos que existen son los que sacan del sombrero un conejito o de la boca pañuelos de muchos colores —. ¿Por qué os interesa tanto saber de los magos? — preguntó a su vez la señora Ruth.

Los chicos se miraron sin saber qué responder, hasta que a Lucía se le ocurrió hablar de una película que hacía unos días habían visto que trataba del Mago Merlín y sus fantásticos poderes.

— No debéis de creeros demasiado todo lo que se cuenta en el cine —. Les sugirió la profesora —. La mayor parte de las películas son fantásticas, se basan en cuentos que no tienen que ver con la realidad.

Pedro y Lucía asintieron a lo que la señora Ruth les indicaba, y salieron del aula un tanto desconcertados, sin saber realmente qué pensar.

— ¿Tú crees Pedro que el mundo de la Magia es una tontería, que en verdad no existe? — preguntó Lucía a su hermano mientras caminaban por el pasillo en dirección a la puerta de salida de la escuela.

— Si fuera una tontería, no habríamos visto al sabio Salmán y no nos habría hablado de la Escuela de la Alta Magia — respondió Pedro —. Yo lo que creo es que ese lugar es secreto para la mayor parte de las personas. Por eso no saben donde está. Además, los adultos no quieren ser magos. Ellos están muy bien como están.

— ¿Tú crees que están muy bien como están? — preguntó Lucía negando repetidamente con su cabeza. Yo lo que pienso es que si hoy en día hubiera un oráculo, sería maravilloso para dar respuestas sabias a tantas personas que sufren y no saben qué hacer en sus vidas.

— Sí, es verdad — confirmó Pedro. Hacen falta en estos tiempos más sabios como Salmán, más sacerdotisas como esas señoras que sabían escuchar en su corazón. De seguro, si los políticos fueran magos…. Viviríamos más contentos, estaríamos más sanos y de seguro muchos niños no morirían de hambre.

— Si los profesores fueran magos… ¿Te imaginas? — dijo Lucía al salir de la escuela, elevando hacia el cielo su mirada para poder comprender el alcance de aquella suposición.

Una de las frases favoritas que repetía muy a menudo la abuela Casandra era que «las cosas de la vida llegan con amor, cuando hay un saludable interés». Esta era una máxima que la mayor de las veces que los chicos visitaban a su abuela salía a relucir, porque también, en esos encuentros, aparecían situaciones donde ellos se mostraban impacientes, protestones o bien caprichosos ante alguna golosina que deseaban de ella.

La abuela, en esos casos, dejaba escapar un prolongado suspiro y comenzaba su consabida frase: «las cosas de la vida llegan con amor…», para que ellos, al mismo tiempo, la terminaran: «cuando hay un saludable interés».

— Pero abuela… — había protestado un día la inquieta Lucía —, yo tengo saludable interés porque nos des una onza de tu buenísimo chocolate. ¿Por qué siempre esperas a que nos vayamos para dárnoslo? ¡No es justo!

— ¡Ay, pequeña! — le replicó sin miramientos su dulce abuela —. Si no aprendéis a ser pacientes, a estar tranquilos ante las cosas que deseáis en la vida, ellas no podrán venir con amor. El día que no deseéis con tanta urgencia y ansiedad mi chocolate, ese día os llegará antes.

Los niños recordaron sentados en un banco del «jardín de las tres manzanas» estas palabras de su abuela Casandra.

— ¿Será quizás que tenemos ansiedad por saber del mundo de los magos, y por eso… no encontramos verdaderas respuestas? — se preguntó en voz alta Pedro.

— Tal vez, Pedro. ¿Recuerdas cómo el sabio Salmán nos enseñó a respirar hondo? ¿Quizás así se nos vaya la ansiedad y nos llegue antes alguien que nos hable de los grandes misterios?

— A lo mejor llevas razón. Vamos a intentarlo — apoyó Pedro a su hermana mientras cruzaba en su vientre las palmas de ambas manos, tal y como el mago les había enseñado.

Ambos cerraron los ojos para atender al murmullo de los pájaros, al rumor del caño de agua que surtía en la fuente, a la brisa que les llegaba suave a sus rostros. Elevaron la respiración para sentir ancho aquel bienestar, hasta conseguir notar en el pecho la misma sensación de amplitud que junto al sabio griego experimentaron.

— ¡Qué bien, Pedro! Ahora sí que no estoy ansiosa — confirmó Lucía una vez que abrió los ojos y en su boca una amplia sonrisa.

— Puede ser que respirando así, que sintiendo así, lo que anhela nuestro corazón llegue con amor — dijo Pedro.

— ¿El sol es amor? — preguntó Lucía a su hermano.

— ¡Que cosa más tonta preguntas! — exclamó Pedro mirando a Lucía con un gesto de negación —. El sol no tiene sentimientos como los seres humanos. ¿Cómo va a ser amor?

— Pero a mí me llena de luz por dentro, y creo que lo que abre en mi corazón es amor. Yo siento amor cuando respiro de frente al sol — aseguró Lucía llevándose la mano al corazón.

— Según eso… muchas cosas serían amor.

— Yo creo que es amor todo lo que nos llena por dentro de dicha, de luz. En realidad… ¿no crees Pedro que si respiráramos siempre así todo sería amor? —. La niña se sintió sobrecogida por la gran revelación que había acudido a su mente.

Pedro esta vez no la miró con negación, sino que intentó confirmar en él mismo lo que su hermana decía. Ambos entraron en un extraño silencio. Extraño porque les ayudaba a sentir nuevas luces de la vida, tanto afuera como adentro. El «jardín de las tres manzanas» elevaba ante ellos, en la fuente, la figura de una hermosa mujer de piedra que tomaba en una de sus manos dos rebolondas manzanas verdosas, llenas de musgo por el contacto incipiente con el agua, mientras que en la otra mano extendida alzaba la tercera, ésta más seca, bruñida por los rayos del sol. Instintivamente ambos chicos siguieron la dirección de la mano de la mujer, para advertir entre la fronda de enredaderas que cubrían el muro de uno de los lados de la placeta, la base de una oculta columna.

Nunca antes, en las muchas mañanas jubilosas en las que jugaban corriendo de acá para allá por el jardín, habían reparado en aquel basamento de columna. Pedro se levantó del asiento y se acercó a ella, buscando entre las enredadas madreselvas seguir la dirección del fuste. Era una columna estriada que terminaba en un arco, decorado en su parte superior por la figura de un águila. Lucía siguió a su hermano, quedando impresionada por el bello dibujo de un águila que tenía dos cabezas.

— Pedro, ¿existen águilas que tengan dos cabezas? — preguntó la chica extrañada.

— Que yo sepa… no —, indicó su hermano.

— Nunca existieron águilas que tuvieran dos cabezas, pero ese símbolo fue utilizado por grandes sabios de la antigüedad para representar una alianza, un gran encuentro.

Los dos chicos volvieron la vista para ver quién les hablaba explicándoles aquello. A sus espaldas se encontraron con la figura de un hombre que usaba mono azul, un hombre de mediana edad que abría en su mentón una poblada barba negra. Ellos ya lo conocían, pues era quién cuidaba del aseo del jardín. Muchas veces se habían encontrado con él, en aquellos días soleados de correrías y risas, en los que el jardinero arrancaba las malas hierbas, podaba los setos o bien barría con una escoba enorme las hojas caídas de los árboles.

— ¿A qué encuentro te refieres? — quiso saber Pedro.

— Se trata del choque entre lo más puro que hay dentro de nosotros, lo más limpio y lo más tonto y despreciable. ¡Ah…! Los grandes magos de la antigüedad comprendían que aquí, en nuestro cerebro — el jardinero se tocó la frente —, siempre están en conflicto lo sano y elevado como lo dañino. Siempre ha habido honorables personas que han querido comprender y experimentar lo esencial y puro que se mantiene en nuestro interior.

Ambos chicos, al escuchar la palabra «magos» se miraron con asombro, pensando que quizás aquel hombre supiera más del mundo de la magia que lo que podían conocer sus padres y sus profesores.

— Y ¿por qué el águila representa eso? — preguntó Lucía señalándola con uno de sus dedos.

— Querida, porque esa ave que vuela alto tiene una visión muy, pero que muy profunda. Ella es capaz de distinguir a lo lejos lo que el ojo del ser humano no puede apreciar. La persona que es capaz de verse en profundidad, de comprenderse, alcanza en su mente esa visión: la mirada de los grandes magos. Hoy hay muy poca gente que en verdad la tenga.

Ambos chicos recordaron la mirada profunda y serena del sabio Salmán. Pedro se dijo en su interior que él querría algún día poder mirar como las águilas, saber en profundidad los misterios maravillosos de la vida. Lucía sintió dentro de sí cómo se ensanchaba su pequeño pecho, y se dijo también que algún día podría ser una mujer que llegara a descubrir la esencia que habitaba en su corazón, como la gran sacerdotisa de Delfos, como aquella diosa deslumbrante que se alzaba en la fuente.

— Bajo este arco que aquí veis, oculto por las madreselvas que hace tiempo planté por orden de un maestro muy sabio, se abría una puerta especial que ahora está cerrada — continuó explicando el jardinero —. ¿Veis a la diosa de la fuente que tiene entre sus manos tres manzanas? —. Los dos hermanos asintieron con la cabeza —. Pues ella representaba en tiempos antiguos la clave para poder entrar por esa puerta. Es por eso que este jardín se llama el «de las tres manzanas».

— ¡Ah, caramba! ¡No lo sabíamos! — exclamaron los chicos a la vez.

— Nadie en el pueblo lo sabe. Todos lo llaman «el jardín de las tres manzanas» porque ven a esa mujer con las tres frutas en sus manos, pero nadie sabe porqué.

— ¿Y tú sí lo sabes? — preguntó Lucía.

— Sí, yo sí lo sé —. El jardinero hizo una pausa escudriñando con sus ojos aguados a los dos hermanos. Se diría que los estaba mirando con la misma visión de águila de la que un instante antes les había hablado. A ellos les pareció que se estaban examinando ante aquel hombre de mirada tierna y sensible de algo más importante que un examen de matemáticas o de sociales. Pedro se dijo que tenía que respirar suavemente para liberarse de la impaciencia que empujaba por dentro. Lucía, sin embargo, no soportó por tan largo tiempo aquella penetrante mirada, y prefirió desviar la vista hacia la estatua, muy identificada con la bella silueta de la mujer.

— Siento que tenéis un noble corazón — concluyó al fin el jardinero — y que esto que os voy a decir sabréis mantenerlo como un gran secreto que no deberéis de confiar a nadie.

Los dos hermanos asintieron repetidamente, moviendo al mismo tiempo sus cabezas. «Claro, claro; no se lo diremos a nadie», confirmaron ambos con determinación.

— Sucede que esas tres manzanas que la diosa griega de la Sabiduría Atenea tiene en sus manos — informó —, representan tres cualidades imprescindibles para aquellos candidatos que quisieran atravesar la puerta de los Grandes Misterios que se abría antiguamente bajo este arco. Una manzana tenía que ver con el hambre de conocimiento y de saber, porque aquí no llegaban personas sólo movidas por la curiosidad, sino que venían de todos los puntos del mundo gentes que en verdad querían saber, con decisión y valentía.

— ¡Oh, nosotros queremos saber de verdad!… ¿No es así, Lucía? —certificó Pedro abriendo desmesuradamente sus enormes ojos castaños. Lucía también asintió.

— Todo aprendiz de mago tenía que despertar dentro de sí ese anhelo de búsqueda capaz de vencer el primer veneno que contamina la mente humana — explicaba el jardinero. Bajando la voz y acercándose a los oídos de los chicos, señaló ese primer veneno con un tono confidencial y secreto: «LA IGNORANCIA».

— Y esa sería una de las manzanas… — dijo risueña Lucía.

— En efecto: una de las manzanas mohosas que veis en la mano izquierda de la diosa. La ignorancia hace que las personas digan cosas sin sentido, actúen sin comprensión y, al final, sean poco inteligentes para organizar sabiamente sus vidas.

Pedro se dijo para sí que aquello de la ignorancia tenía que ver con la actitud que el sabio Salmán les había indicado, como una de las líneas importantes de la vida. Bueno… también tenía que ver con el pensamiento porque, ¿qué cosas podría pensar una persona ignorante? Pedro se preguntó si él era un chico ignorante y, tras esta duda, se sintió un poco triste. Parecía como si aquel buen hombre pudiera adivinar los pensamientos, pues inmediatamente añadió:

— Hay muchos chicos y también, claro, muchos adultos que son verdaderamente ignorantes. Lo importante no es «no saber», porque todos los seres humanos nacemos como bebés, inocentes y sin conocimiento. Lo verdaderamente primordial para llegar a ser un verdadero mago es tener ganas de saber y ponerse a ello.

— Estudiar y leer muchos libros, ¿verdad? — se atrevió a decir Lucía —. ¿Eso hace que dejemos de ser ignorantes?

— No sólo es eso — dijo el jardinero —. Un aprendiz de mago ha de saber que siempre en la vida podemos estar aprendiendo. Se aprende de todos los seres con los cuales compartimos vida en la naturaleza, se aprende de nuestros amigos, de la familia; también se aprende a perder sin pena y enojo en el juego, a mostrar cariño y consideración a los demás, a no enfadarnos cuando las cosas no suceden como queremos.

— ¡Ufff…! Son muchas cosas las que tenemos que aprender — resopló Lucía moviendo repetidamente una de sus manos.

— Así es: muchas cuestiones que nos brinda la vida para que lleguemos a ser maduros y sabios.

— Y, ¿por qué muchos adultos no terminan por ser maduros y sabios? —, preguntó Pedro.

— Sucede que la mayor parte de las personas no lo desean. No quieren ser sabios… ni tampoco magos. Hay muchas personas que sólo desean en esta vida tener cosas, ser ricos… o bien buscan sobre todo pasarlo bien y divertirse. Así no se puede aprender, ya que ello requiere esfuerzo y ganas. Si estamos atentos a la vida, siempre aprendemos cosas nuevas que nos ayudan a ser mejores personas. Frente al veneno de la ignorancia el hombre inteligente siempre busca el conocimiento.

— Ya entiendo — confirmó Pedro. Lucía también movió la cabeza para indicar que ella también comprendía lo que el hombre de ojos cálidos les explicaba. Ambos chicos relacionaron al instante aquello que el jardinero les decía con la línea que subía hacia lo alto de la que días antes Salmán les había hablado.

— La otra manzana mohosa que tiene la diosa Atenea en sus manos representa «EL APEGO».

— ¿Qué es el apego? — Quiso saber Lucía.

— Apego significa no ser generoso, desprendido, sentirse demasiado dependiente de las cosas que tenemos — explicó el jardinero —. Si, por ejemplo, se te rompe un juguete o algo que querías mucho, te sientes mal por ello, ¿verdad?

— A veces sí — afirmó Lucía.

— Pues eso es apego, porque una parte de ti está muy sujeta a tu juguete, a cualquier cosa. También nos pasa cuando somos egoístas y no queremos compartir con los demás lo que tenemos.

— Entonces… ¿los países ricos que no comparten con los países pobres… también tienen apego? — se preguntó en voz alta Pedro arqueando sus cejas hacia el jardinero.

— Esa es una reflexión muy oportuna — dijo el hombre acariciándose repetidamente su poblada barba —. Por supuesto, porque a los países los dirigen personas, y si esas personas son egoístas… tienen apego. Apego es una palabra que guarda relación con «apegarse», como hace el pegamento, a lo de afuera, a las cosas…. Y también a los demás.

— ¿A los demás? — se extrañó Pedro.

— Pues sí, porque también tenemos apego a las personas que queremos; y siempre queremos que estén ahí, cuando creemos que los necesitamos.

— ¿Y eso no es bueno? — preguntó Lucía —. Yo quiero mucho a mi madre, y a mi padre… y también a Pedro — miró con una tierna sonrisa a su hermano—. Eso… ¿es apego?

— Eso no es malo, ¡claro que no! — exclamó el hombre dándose una palmada en una de sus rodillas—. Se convertirá en un gran apego cuando no puedas hacer nada sin que ellos estén ahí. A veces… ¿no has pedido ayuda a tus padres en algo que tú debías hacer por ti misma, y te has sentido mal porque ellos no estaban junto a ti?

— Me pasa a veces con los deberes — señaló Lucía —. También le pido ayuda a mi hermano a veces… ¿verdad Pedro?

— Pues esa costumbre puede hacer que dependas demasiado de ellos y… eso si es apego, ¿entiendes?—. El jardinero miró a la chica buscando en su interior una concreta comprensión.

— ¿Apego significa, entonces, depender de los demás? — preguntó a su vez Pedro.

— Yo diría depender excesivamente de los demás—. El buen jardinero recalcó con el tono de la voz la palabra excesivamente, para que los niños comprendieran la diferencia de querer a los demás y depender demasiado de ellos.

— Si, creo que ya entiendo — confirmó Lucía —. Es como si pudiéramos sentirnos bien con nosotros mismos siempre, aunque estemos solos.

— En efecto. Eso es desapego… lo contrario del apego. Por lo tanto, una persona desprendida y que aprende a ser generosa con los demás vence el veneno del apego. A veces la vida nos da cosas que queremos; pero a veces eso no sucede. Si aprendemos a sentirnos bien aunque no tengamos esas cosas, estaremos experimentando el desapego. Y esa sensación sana de no necesitar tanto… al final, chicos, nos hace libres e independientes. ¿Comprendéis?

Los dos hermanos asintieron al mismo tiempo.

— ¿Y la tercera manzana? — quiso saber Pedro apuntando con su dedo índice el brazo extendido de la diosa.

— Esa quizás sea la más importante. Atenea la tiene en la otra mano, y con ella, si veis, señala directamente hacia la puerta —. El hombre hizo una pausa, esta vez para rascarse la parte alta de su cabeza—. Guarda relación con el veneno del «DESAMOR». Queridos chicos, ese es el veneno más ponzoñoso que puede contaminar el corazón de las personas.

— El desamor… será lo contrario del amor — concluyó Pedro.

— ¡Muy bien! Eso es — exclamó alegre el jardinero sintiendo que los dos hermanos asimilaban de forma adecuada todo lo que él les contaba —. El desamor sucede siempre cuando nos separamos con rabia, o bien con odio de los demás. Todas las guerras por las que ha pasado la humanidad se han formado a causa del desamor.

— Claro, porque el que pelea no ama ¿verdad? — resolvió Lucía.

— El que discute, el que se enoja cuando no le dan la razón, aquella persona que quiere que los demás sean como él es, que piensen como él piensa… todos los que se muestran así están atrapados por el veneno del desamor.

— Pues a veces tú Pedro, quieres que haga lo que quieres, y a veces yo no quiero, y discutimos y… — Lucía explicaba abriendo ampliamente sus ojos azules hacia su hermano.

— Bueno… eso es desamor — confirmó el hombre guardando sus agrietadas manos en los bolsillos del mono de faena —. Allá donde haya falta de respeto, hay desamor. Tenéis que saber, niños, que el respeto y el amor están profundamente conectados. Y el aprendiz de mago comprende que es importante respetar a todas las personas que nos llegan a la vida, aunque no piensen ni sientan como nosotros.

Pedro sintió en sus adentros que su hermana tenía razón y que él, a veces, no la había respetado como indicaba.

— Sí, es cierto — dijo en voz alta —. A veces yo he tenido desamor… Creo que tener siempre respeto es una cosa muy difícil.

— ¡Oh, amiguito! Acabas de emplear la palabra que todos los grandes magos pretenden evitar: «difícil». Esto es una cosa fundamental en el estudio de mago, porque si piensas ¡qué difícil es esto!, al final te costará más esfuerzo llegar a conseguirlo. La dificultad está aquí — se señaló la frente —. Los verdaderos aprendices del conocimiento se ponen en marcha, caminan, aprenden, sin alimentar demasiado con el pensamiento la dificultad que tienen que superar.

Pedro ruborizó sus mejillas presintiendo que lo que decía aquel hombre encerraba una gran verdad en la que él, antes, nunca había reparado.

— Sin embargo, hay un remedio maravilloso para esos momentos de falta de respeto y de desamor. ¡Un antídoto muy especial que nos libera del veneno! ¿Queréis saber cuál es? — les preguntó a los chicos el jardinero.

— ¡Sí, dínoslo! ¡dínoslo! — pidieron ambos repetidamente.

— Sólo os lo diré si estáis dispuestos a llevarlo a cabo. ¿Lo haréis ambos?

— ¡Claro…! ¡Sí, lo haremos! — confirmaron jubilosos Pedro y Lucía.

— Pues en cada ocasión en donde se ha manifestado vuestro desamor, tendréis que disculparos y pedir perdón. La falta de respeto se soluciona con la disculpa; esa es una hermosa forma de reconocer que uno ha actuado de forma inconveniente. Esto es como ser alcohólico: para sanarte de ese mal primero tienes que reconocer que estas enfermo, ¿comprendéis?

Pedro sintió que su pecho se contraía. En verdad le costaba un gran esfuerzo pedir perdón. No sabía porqué, pero de adentro le nacía un solivianto extraño, una fuerza contraria que lo hacía en verdad difícil. «Difícil»: la palabra que todos los grandes magos pretendían evitar. El chico se dio una orden interior para superar lo que significaba esa oscura palabra.

— Lucía, perdóname. Siento haberte obligado a veces a hacer lo que no querías — se sorprendió a sí mismo diciendo en alto estas palabras. Se miró su ombligo… Pues no, ¡en realidad no había sido tan difícil….! Se dijo que a partir de ese momento aquella palabra no acudiría tanto a su mente. Fue entonces, en ese preciso instante, que sintió los menudos brazos de su hermana abrazarle el cuello. Lucía selló en la mejilla de Pedro un sonoro beso y ambos chicos sintieron en su corazón la luz de un amor diferente, aquel que brotaba tras el perdón y la maravillosa sensación de haber superado la palabra embrujada: «difícil».












CAPÍTULO III 
LA FUERZA DE LAS ETIQUETAS



Lucía entró de forma inexplicable tras aquel encuentro en un extraño hechizo que ni siquiera su hermano comprendía. Se creía en todo momento estar tocada por la esencia de las diosas, y comenzó a mostrarse altiva y orgullosa ante sus amigos y compañeros. Incluso lo hacía con Pedro, cuando hablaban o bien jugaban a muy diferentes cosas en las que ella terminaba por alzar la mirada y la frente ante su hermano, concluyendo con una rotunda frase: «las diosas estamos por encima de esto»; daba media vuelta arrogante y se iba de su lado.

Nunca antes su familia la había visto así, tan presumida, pretendiendo siempre llevar la razón en todo lo que se hablara y mostrando un aire distante y frío cuando la contradecían. Aquel talante hizo que sus padres le hablaran abiertamente en el instante en que toda la familia se reunía a almorzar juntos. Su madre le dijo que se estaba convirtiendo en una niña vanidosa; su padre aseguró que como siguiera así, se quedaría sin amigos, pues nadie querría acercarse a alguien que se creyera por encima de los demás. Entonces también Lucía se defendió con su consabida frase: «las diosas estamos por encima de esto», refugiando su mirada en la sopa que sorbía con urgentes cucharadas.

Pedro en verdad se sentía muy preocupado por esta situación, pues él sabía que Lucía, en verdad, no era así. Una vez que decidieron ir al parque a jugar, vio cómo su hermana tomaba de la cocina tres manzanas, se las guardaba en una bolsa y sacudía su cabecita contenta y orgullosa, dándole a su hermano una palmada en la espalda.

— ¿Para qué quieres esas manzanas? — le preguntó Pedro sospechando que esa decisión no les llevaría a nada bueno.

— Ya verás. Es un secreto — respondió ella.

Pero nada más llegar al jardín de las tres manzanas, contempló detenidamente la figura de la estatua, e imitó en el borde de la fuente su misma postura, intentando tomar dos de ellas en una de sus manos, mientras la restante manzana la posaba en la otra mano extendida. No lo consiguió, ya que había elegido unas manzanas demasiado grandes para su diminuta mano, lo que hizo que al final, la chica se enfadara, pataleara, llegara a insultar a su sorprendido hermano y terminara por sentarse en el banco de piedra, con los brazos cruzados y el semblante hundido en el pecho, muy irritada.

— ¿Qué tienes? ¿Por qué estás enfadada? — llegó preguntando el jardinero, arrastrando sus zapatillas deshilachadas hacia el banco donde se sentaban ambos chicos. Pedro se apresuró a responder por ella, intuyendo que quizás aquel hombre sabio podría encontrar un remedio que le devolviera a su hermana su anterior presencia.

— Está enfadada porque se cree una diosa y eso no puede ser… — dijo el chico precipitadamente —. Se le han caído al suelo sus manzanas por querer imitar a la estatua y me ha echado a mí la culpa de su tontería.

— ¡No es ninguna tontería! — añadió rápidamente Lucía —. Las diosas estamos por encima también de esto y tú, patoso, no podrás nunca comprenderlo.

— ¡Ah, ja…! — exclamó el jardinero —. Supongo que la diosa Atenea te ha elegido para que seas una de sus sacerdotisas en este mundo — llevó su mirada a la estatua afirmando repetidamente con la cabeza.

— ¡Pues sí…ella me ha elegido a mí — confirmó la chica segura y altanera.

— Entonces… no te importará que lo hagamos público, que todo el mundo sepa la clase de sacerdotisa que eres— añadió el hombre.

— ¡Pues claro que no…! — dijo Lucía —. Las diosas no tememos a nadie y queremos también que se nos respete y se nos comprenda.

— ¿Cómo te llamas? — preguntó el jardinero.

— Lucía — respondió ella.

— Yo me llamo Andrés —. Extendió su brazo a la niña para hacer que ambas manos se encontraran en señal de afecto. Acto seguido, el jardinero buscó en uno de sus bolsillos un rotulador que usaba para las etiquetas de las plantas más especiales que se abrían espléndidas en el jardín, recorrió con su mirada la hilera de un seto cercano, hasta dar con la caja de cartón que en esa mañana le había traído las macetas nuevas que tenía que plantar. Cortó con meticulosidad un trozo de cartón y, con él en la mano, se dirigió a ambos chicos:

— Aquí tenéis la primera credencial que se requiere para llegar a ser mago. ¿La queréis?

— ¿Un trozo de cartón? — inquirió incrédulo Pedro.

— ¡Vaya tontería! — apoyó Lucía a su hermano, haciendo oscilar su delgado brazo en señal de rechazo y desaprobación a lo que les había dicho el hombre.

— Todo aprendiz de mago sabe de la importancia de definir y afirmar lo que en verdad creemos ser. ¿Cómo una persona va a alcanzar un verdadero poder sobre la naturaleza y la vida si no sabe lo que es él mismo? ¿Te atreverías, pequeña Lucía, a expresar lo que en verdad crees ser? —, preguntó a la chica acercándole el rotulador y el trozo de cartón que había recortado de la caja.

— Pues… —. Lucía pensó detenidamente su frase —. ¡Pues yo soy una diosa maravillosa! —. Exclamó al fin, dando una vuelta sobre sí misma y mostrando a su hermano como al jardinero una sonrisa radiante.

— Escríbelo —. Le invitó Andrés extendiéndole el trozo de cartón. Ella tomó el rotulador decidida, y escribió con letras amplias su frase: «diosa maravillosa».

— Y tú, chico, ¿qué frase crees que te definiría? — preguntó también a Pedro, cortando un nuevo trozo de cartón para él.

— No sé… es difícil —, dudó el chico, mirando al cúmulo de nubes que se enracimaban en el cielo para saber si desde arriba le podría venir una frase inspirada sobre él. Al fin concluyó con un gesto impotente —: No sé qué decir de mí.

— Pues es muy fácil. Yo sí sé qué decir —quiso ayudarle Lucía —. Pedro es un tonto regañón. Sí: ¡Un tonto regañón! — terminó repitiendo la frase, mirando a su hermano en señal de burla.

— ¿Te atreverías a escribir en este cartón lo que le has llamado a tu hermano? — preguntó Andrés, acercándole a la chica un nuevo trozo de cartón. Lucía no se lo pensó demasiado, tomó el cartel y escribió: «Pedro es un tonto regañón».

Pedro quiso quitarle el cartón a su hermana, molesto con lo que ella había escrito allí sobre él, mas el jardinero se lo impidió. Fue él quien, una vez que ella hubo terminado, tomó ambos cartones y los puso cercanos el uno al lado del otro en un banco del parque.

— Chicos, venid aquí —, les pidió a ambos tomándolos del brazo para hacer que los tres alcanzaran una adecuada distancia frente a ambos cartones. Pedro miraba a su hermana de reojo, mostrando una mueca de rabia y desilusión. Nunca antes hubiera pensado que ella lo pudiese poner en evidencia así, delante de alguien tan especial como era Andrés.

— No sé, queridos chicos, si algún día podréis ingresar en una verdadera Escuela de Magia — anunció el hombre con un tono de voz que indicaba tristeza y decepción. Delante de ti tienes, Lucía, tu credencial, pues te crees diosa y maravillosa, verdad. —. La chica afirmó con la cabeza, abriendo ampliamente sus ojos azules hacia el rostro de Andrés —. Sin embargo, piensas que tu hermano es tonto y regañón… — Aquí la mente de Lucía comenzó a titubear, a pensar que quizás se había pasado un poco con Pedro.

— Bueno… ¡sólo a veces! — terminó diciendo confundida.

— El buen mago no alardea delante de los demás de lo maravilloso y grande que es. Eso se llama «vanidad» y cuando lo muestras con arrogancia, alzando el cuello por encima de los demás, se llama «soberbia». Tampoco un sabio critica y se burla de los demás…, y mucho menos de sus seres queridos.

Una vez dicho esto Andrés, mostrando un gesto de abatimiento, dio la espalda a ambos y se dispuso a elegir aquellas macetas que en esa tarde iba a plantar. Los chicos mostraron diferentes actitudes ante la situación. Lucía, incómoda, se sentó en el poyete que surcaba la fuente, atrapada su mente en un enredo del que no sabía cómo salir, cruzando ambos brazos y zarandeando al aire repetidamente sus piernas. Pedro se quedó pasmado, confuso, sin saber si acompañar a su hermana, si reprocharle su actitud, o bien acercarse al jardinero para obtener una respuesta al tumulto de sensaciones que su fuero interno experimentaba. Al fin se decidió y se aproximó tímidamente a Andrés, dudando sobre las palabras que debía emplear, porque no sabía si en aquellos momentos eran acertadas.

— Yo creo que debes de perdonar a Lucía — dijo al fin —. Últimamente está un poco rara.

Andrés contempló con unos ojos repletos de ternura el rostro de aquel chico noble, preocupado por el estado en el que se encontraba su hermana.

— ¿Tú la perdonas? ¿Estás dispuesto a olvidar aquella frase tan fea que ha escrito sobre ti?

Pedro hizo una pausa; contempló desde la distancia la terquedad de Lucía, cómo mojaba una y otra vez su mano desconcertada en el agua de la fuente. Al fin exclamó resuelto: ¡Sí, claro. Yo la perdono!

— Pues si tu la perdonas… No hay ningún motivo por el que yo tenga que estar molesto. Ven conmigo — pidió el jardinero. Ambos se acercaron a Lucía y Andrés indicó a Pedro la importancia de que manifestara lo que le había dicho anteriormente delante su hermana.

— Bueno Lucía… No pasa nada. No tienes porque estar así.

— Dile que perdonas su vanidad y su soberbia — solicitó el hombre.

— Pues sí… yo te perdono.

El cristal azul cielo de los ojos de Lucía se empañó de repente con unas lágrimas diferentes a todas las que anteriormente ella había derramado. Eran distintas porque nacían de un fondo sincero y delicado desde donde podía soltar el estrépito de su vanidad, el pellizco tenso de aquella soberbia que antes sintiera. La chica experimentó en ese preciso instante cómo a través del llanto, de una sensación de abatimiento se liberaban de su interior aquellas sombras tan dolorosas que reconoció como aspectos torpes de su «Ego».

— No podremos llegar a ser verdaderos magos si no aprendemos a reconocer nuestras tonterías, nuestras verdaderas carencias y debilidades. No se trata de apuntar con el dedo a los demás, como antes has hecho tú con tu hermano Pedro.

— ¡Oh, lo siento tanto…! ¡Yo no quería…! — Lucía se sentía verdaderamente arrepentida de la forma en cómo se había conducido. ¿Qué puedo hacer ahora? — preguntó inclinando su expresión hacia el suelo, sintiendo que su madre tenía razón al haberle dicho que era una chica torpe y engreída.

— Esto tiene una fácil solución, querida Lucía. Sólo tienes que darle la vuelta a los cartones —. Proclamó el sabio jardinero abriendo en sus labios una espléndida sonrisa.

— No lo creo. Esto no se borra así de fácil —. Lucía estaba francamente apesadumbrada. Su corazón latía a una velocidad inusual. «Si pudiera echar marcha atrás en el tiempo» «¿Qué es lo que me ha pasado?» se preguntaba desde su interior, sin atreverse a mirar abiertamente a su hermano.

— Es tan fácil como apuntarse directamente a uno mismo con el dedo y dejar de apuntar a los demás. Mira, haz lo que yo hago —. Andrés se señaló su propio pecho —. Lucía lo imitó confundida.

— Ahora dime: ¿qué frase pondrías sobre ti en el cartón, señalándote así el pecho?

La chica pensó un instante el alcance de aquello que Andrés quería proponerle. De pronto, una revelación le vino a la mente. Saltó del borde de la fuente, tomó decidida el rotulador y, dándole la vuelta al cartón escribió: «Lucía, la diosa vanidosa». Una vez hecho esto, lo mostró radiante, primero al jardinero y luego a su hermano Pedro.

— ¡Muy bien, Lucía, te aplaudo! — el bueno de Andrés aplaudió sinceramente ese gesto de la chica. También Pedro contribuyó a esa explosión de júbilo, lo que hizo que los tres se miraran divertidos. Mas de repente Lucía se apresuró de nuevo al banco para tomar el otro cartón, darle la vuelta y escribir apresuradamente: «Pedro es dulce como la miel».

— ¡Ahora sí que podrá abrirse en tu corazón la luz dorada de la magia! Los dos principios fundamentales del buen mago son la verdad y la capacidad de hacer felices a los demás. Nunca lo olvidéis.

Al jardinero se le ocurrió en ese momento buscar uno de los cordeles con los que ataba las guías de sus macetas y anudarlo en el cartel de Pedro, para que él mostrara colgada del cuello la flamante frase que le había dedicado su hermana. En efecto: la mirada del niño relucía dulce como la miel, mientras mostraba satisfecho su trofeo de cartón.

Lucía pidió a Andrés otra cuerda para hacer también ella su cartel. Una vez anudado, volvió a intentar imitar junto a la fuente la figura de la diosa Atenea. En esta ocasión lo intentó con una sola de las manzanas, la que ofrecía hacia adelante con su brazo extendido, colgando en su cuello aquella saludable credencial que podría abrirle las puertas de la verdadera magia: «Lucía, la diosa vanidosa». Ahora, en ese maravilloso instante, estando en aquella posición, no le importaba lo más mínimo reconocer sus debilidades y tonterías.

— Si puedes expresar esa parte de ti misma con alegría, sin rabia ni dolor, el rayo que alumbra la verdadera magia me permitirá que le de la vuelta al cartel —. Andrés lo hizo mientras la niña continuaba imitando aquella posición de la diosa Atenea.

«Diosa maravillosa», apareció de nuevo en el pecho de Lucía.

— Ahora comenzarás a serlo realmente —, anunció el jardinero con una expresión serena y sonriente. Y el veneno de la manzana del Desamor no contaminará jamás a tu alma.

Pedro tomó las otras dos manzanas; una se la ofreció a Andrés y él frotó con el borde de su camisa la suya, antes de darle un bocado. Ambos fueron a sentarse en el banco. Lucía lavó la manzana del Desamor en el agua de la fuente y también se sentó junto a ellos. Pensó por un instante si el agua cristalina podría limpiar definitivamente sus energías negativas, sus rancias tonterías. De pronto comprendió que sí podría ser así, pues sintió que en su pecho se desplegaba un jubiloso sentimiento.












CAPÍTULO IV 
LA GRAN INICIACIÓN



Era maravilloso sentir que lo que uno aprendía de nuevo en la vida lo hacía más ligero y feliz. Más ligero porque a partir de ese día especial que compartieron con el bueno de Andrés, los chicos sabían que las ofensas, las burlas y tonterías que los demás pudieran decirles ya no pesarían tanto en su alma; sencillamente porque habían sido capaces de reconocer, a través de un simple cartón, que la sombra del «Ego» se hace más pesada dentro de uno cuando nos enrabiamos y reaccionamos. Sí, porque el «Ego», tal y como les había contado su abuela Casandra, se retuerce en la boca del estómago y le encanta estallar en conflicto y rebeldía ante los demás.

La anciana usó ante su nieto un gesto afable. Afrontó la reacción malhumorada de Pedro con un brillo compasivo en los ojos y una suntuosa sonrisa. El chico había llegado a casa de su abuela con una mueca de rabia atravesada en el gesto. Su padre los había traído en el auto y se había despedido de ellos con la advertencia de que en aquella misma tarde él tendría que presentarle un esquema completo de los diferentes pesos atómicos que soportaba el reino mineral. Toda una tarea que impediría relajarse y compartir las bellas historias de su abuela Casandra. Sin embargo, aquellos deberes escolares no fueron tan desagradables, ya que favoreció una bella explicación de la anciana sobre la forma en que los minerales terminaban por cristalizar y dar a la vida una luz más resplandeciente y hermosa. Ella, incluso, aportó unas coloridas láminas de distintos tonos minerales, de las diferentes gemas y piedras preciosas que comparó con el proceso de densidad que también vivían los humanos.

— Sí, pero los seres humanos no tenemos que cristalizar por dentro, como los minerales — razonó Pedro ante el comentario de su abuela.

— ¡Oh…! Debéis de saber que en nuestro organismo contenemos muy diferentes tipos de sales. Os parecerá algo raro, pero según nos emocionamos y sentimos, así fluye nuestra sangre y, también, se condensan o bien se distribuyen adecuadamente nuestros tejidos, filamentos y sales. Pensemos que la cristalización en el reino mineral es una cuestión de temperatura. ¿No es así? — preguntó la abuela Casandra para que los chicos afirmaran con la cabeza —. Las distintas diferencias de temperatura crean una tensión en el interior del mineral que termina por hacerlo cristalizar de muy diferentes formas, ¿verdad? —. Ambos hermanos volvieron a mover la cabeza afirmativamente, recordando una clase concreta en la que el profesor de ciencias naturales les había explicado al detalle aquello —. Pues a los seres humanos nos pasa lo mismo. Es nuestra temperatura interior la que nos permite estar relajados, templados, o bien ansiosos y tensos. ¡El «Ego», queridos, es una cuestión de temperatura! — terminó exclamando la anciana.

Esa tarde de estudio con su abuela Casandra proporcionó, tanto a Pedro como a Lucía, una comprensión diferente de la que hasta entonces tenían de los reinos de la naturaleza. Era como si las ganas de aprender que sentían en su interior les fuesen acercando oportunidades espléndidas para tomar perspectiva, comprender la relación sutil que existía entre las cosas y sentir que la luz del conocimiento les hacía sentirse bien.

Gracias a esto, los dos hermanos comenzaron a experimentar una nueva alegría en aquel instante en que el rebolondo Lucas los llamó «sapos babosos» y ellos, a la par, se volvieron hacia él y le ofrecieron una sincera y cordial sonrisa. Pedro y Lucía se miraron sorprendidos, pues en cualquier anterior ocasión que un insulto de esa magnitud hubiera aparecido de la mente retorcida del rebolondo Lucas, de seguro ellos habrían respondido con una ofensa parecida; o bien Lucía, como solía hacer, le hubiera sacado su roja lengua, arqueando ante él su cuerpo, haciéndolo más rechoncho en señal de burla y humillación.

No. Esta vez Lucía y Pedro se miraron complacidos, sabiendo que en verdad ellos no eran ningunos «sapos babosos», por mucho que el rostro encendido de Lucas los encarara una y otra vez, repitiendo la cantilena de su insulto: «Sapos babosos, sapos babosos…» Lucía sintió en su pecho que el rostro afable y cómplice de Pedro le trasmitía una nueva serenidad. No tenía ninguna necesidad de reaccionar, de sentirse humillada y responder con enojo, porque ahora sí era capaz de notar que su emoción estaba por encima del desprecio pobre e infantil del rebolondo Lucas.

El «Ego» es una cuestión de temperatura, recordó. Y esta vez la niña pudo experimentar la frase de su abuela en su interior, sabiéndose relajada y apreciando la maravillosa sensación de no necesitar identificarse con el insulto.

Pedro comprendió al instante que si uno se mantenía tranquilo ante las tonterías que afuera proyectaban los demás su alma, en realidad, era la que habría vencido. Al principio, tras aquellos encuentros con el jardinero Andrés, se preguntaba por qué había que trabajarse tanto en la vida; por qué tenían los seres humanos que aprender a contenerse y no reaccionar con enojo ante las cuestiones que nos herían de la vida. Mas fue tras esta experiencia de serenidad y aplomo cuando comprendió realmente los beneficios saludables de su actitud. Los dos hermanos experimentaron en ese momento glorioso la verdad de las palabras de su abuela Casandra, cuando les dijo que los seres humanos que querían sentirse plenos y felices, usaban un impermeable mágico en la mente.

— ¿Un impermeable mágico? — Lucía no comprendió lo que su abuela les decía.

— Sí, una pantalla de luz en la que resbalan todas las tonterías que nos dicen o hacen los demás — explicó la anciana mientras cerraba el gran libro de las piedras preciosas y lo depositaba en uno de los estantes de su biblioteca —. Veamos, ¿cuál es el insulto que más te ha ofendido, el que más rabia te ha producido? — preguntó la abuela Casandra a su nieta.

— Pues… una vez Pedro me llamó «pecosa asquerosa» —. Lucía miró a su hermano con saña, recordando con un cierto pellizco en su interior aquel momento tras el cual ella lloró y le pataleó, enzarzándose los dos en una tumultuosa batalla que hizo que sus padres terminaran por castigarlos sin ver la televisión en toda la tarde.

— ¿Y te sentiste fatal, supongo? — dedujo la abuela. Lucía asintió con la cabeza — Pues si hubieses usado el impermeable mágico del que te hablo, sabrías al instante que tú no eres ninguna «pecosa asquerosa», y habría resbalado de tu mente esa tontería de Pedro, pudiendo llegar a sentirte tranquila.

— ¡Vaya! Eso en Lucía es imposible — aseguró él, sabiendo cómo su hermana siempre reaccionaba ante cualquier ofensa o frase que la molestara.

— ¡Pues anda que tú…! — respondió la chica picada en su amor propio —. Tú a veces hasta te pones colorado. Y a veces no me hablas durante mucho tiempo, y te duele la cabeza y…

— Simplemente tendréis que intentarlo — le interrumpió la anciana —. Si conseguís hacerlo, sinceramente, sentiréis en vuestro interior una dicha diferente, como nunca antes habríais experimentado.

Así fue, tal y como la abuela Casandra les había dicho. Incluso Pedro, en ese bienestar extraño, comprendió que el rebolondo Lucas no les insultaba porque en verdad los odiara o les deseara ningún mal… Comprendió que simplemente se encontraba solo y perdido, envidioso porque ellos nunca habían decidido ser sus amigos. El pobre Lucas vivía unos días con su madre y otros con su padre, puesto que ellos estaban separados. Cuando les dijo un día que sus padres nunca se habían llevado bien, que siempre discutían o bien se colgaban con malhumor el teléfono, a Lucas se le escapó una solitaria lágrima de sus ojos que quiso disimular riendo atropelladamente; mas para ambos chicos aquella muestra de dolor no había pasado desapercibida.

Pedro recordó al instante este momento de desolación que había compartido Lucas con ellos, y sintió que aquello de «sapos babosos» resbalaba con facilidad por el impermeable mágico de su mente. Supo, al mirar a su hermana, que a ella le había pasado lo mismo. Y dejándose llevar por un impulso nuevo, que le nacía a través de un brote desconocido de su corazón, extendió la mano al rebolondo Lucas en señal de acercamiento y amistad. Lucía, al ver lo que hacía su hermano, lo imitó. Ella también quiso sumarse a ese gesto noble, sintiendo de la misma forma cómo su impermeable mágico funcionaba.

Lucas no se esperaba de ambos esa reacción. Interrumpió de pronto su cantilena, sintiendo en su rostro un escozor raro, en su interior la dura certeza de que había usado ante los dos hermanos un sentimiento doloroso que no comprendía en realidad. No sabía qué hacer, permaneciendo torpe y desarmado ante las dos manos que se abrían ante él. Al final se decidió, las hizo chocar con la suya y sacó de su bolsillo dos emblemas dorados que depositó en cada una de las manos de sus nuevos amigos. Eran dos pequeñas mariposas para colgar con alfiler, el bello emblema de la empresa de su padre que tanto Pedro como Lucía agradecieron sinceramente.

— Bueno, pues si no queréis que os llame «sapos babosos», no llamadme a mí «rebolondo Lucas», aunque esté un poco rellenitooo… — propuso Lucas. Los tres sellaron con una espléndida sonrisa el acuerdo; y fue así como de esta forma sencilla y amable surgió una saludable amistad.

En aquella tarde de abril las ramas de los árboles ya cuajaban los primeros brotes de la primavera. Los amables destellos de sol surgían entre las hojas, se postraban serenamente en los grupos de ancianos que sesteaban en los bancos del parque, en el limo amarillo de una tierra fresca que fue esparcida en el círculo de la plaza nada más finalizar el invierno. El moho que verdeaba en algunas partes del cuerpo de la diosa Atenea también relumbraba al sol, como su sonrisa tierna y apacible.

Lucía y Pedro se habían aplicado rápidamente en sus tareas escolares, con la intención de poder salir a jugar por unas horas al parque. En esa ocasión se sentían impacientes por compartir con su nuevo amigo Lucas el secreto mágico de las tres manzanas, como también poderle explicar el poder que encerraba aquella diosa espectacular, a la que Lucía quiso imitar sin demasiada fortuna.

Los tres niños intercambiaron sus bromas en torno a la fuente; imitaron el aleteo pesado y bonachón de una paloma, zureando inquietos como ella, buscándose para chocar sus caderas y salir espantados en un batir de brazos y risas. Se diría que los pájaros que buscaban asiento en los árboles se contagiaron de la algarabía que mostraban los chicos, pues también ellos comenzaron a piar revolucionados, surcando las ramas con aleteos frenéticos.

Fue en una de esas evoluciones cuando Pedro se topó con la madeja de madreselvas que cubría las dos columnas dóricas. Era a ese lugar donde señalaba con su brazo extendido Atenea. Recordó la conversación que tuvieron hacía días con el jardinero Andrés, cuando les habló de tiempos pasados en los que allí se abría la puerta del Gran Conocimiento. «¿Será verdad aquello?» se preguntó el chico, alzando su mirada al águila de dos cabezas que se mostraba en el triángulo resquebrajado de aquel relieve de piedra.

Fue entonces cuando sintió la necesidad de abrir con sus manos el boscaje de las madreselvas, adentrarse en esa espesura de hojas húmedas, caídas tras muchos inviernos de frío en los que los arbustos se enredaron más y más, hasta formar un diminuto bosque. Aquella maraña verde era el único lugar del parque que no recibía los cuidados del jardinero Andrés.

La vio de pronto, topándose con sus amplios cuarterones de madera podrida, con los chapados herrumbrosos que la adornaban, salidos de entre las tablas en botones y pináculos que la hacían más imponente. Mostraba también una enorme cerradura, como una gran herradura que en tiempos remotos le había servido de aldaba para que los que allí llegaran pudieran llamar. ¡Sí… allí estaba la puerta de la que había hablado el bueno de Andrés! ¡La puerta de los grandes Misterios…! Pedro quedó boquiabierto ante aquella formidable estructura que se cerraba ante él y servía de encuentro a dos largos muros de mampostería que, a uno y otro lado de ella, se perdían en el boscaje.

Afuera, al otro lado del bosquecillo, Lucía explicaba a Lucas con un aire doctoral el sentido del águila que reposaba en la antigua piedra. Ella, a su manera, interpretaba las palabras de Andrés, cuando les habló del doble significado que alcanzaban las dos cabezas.

— Una cabeza representa lo bueno y otra lo malo — decía la niña.

— ¿Y eso por qué? — preguntaba Lucas.

— Sencillamente porque todos tenemos dentro de nosotros cosas agradables y divertidas… y también cosas tristes que nos hacen daño. Eso nos lo ha explicado nuestro amigo Andrés. ¡Él es muy sabioooo…! — Lucía prolongó la «o» de su exclamación para dar a entender lo culto e inteligente que era su amigo el jardinero —. Andrés nos ha dicho que tenemos que poner en orden las dos cosas para estar bien y sentirnos felices.

— ¡Ah…! — exclamó Lucas —. A mí también me gustaría aprender a ser mago y sabio.

— Es una cuestión de equilibrio —, concluyó la chica con un ademán definitivo que le daba a entender a su amigo el importante significado que aquel símbolo del águila tenía. Fue entonces cuando ambos advirtieron la llamada de Pedro, al otro lado de las madreselvas.

— ¡Lucía, Lucas… venid! — gritó Pedro.

— ¡Yo no me meto ahí…! — aseguró Lucas, viendo la maraña de ramas que tendrían que sortear, presintiendo que esa aventura podría hacer que ensuciara su chaqueta nueva, con la consabida reprimenda que le llegaría de su madre.

— ¡Pues quédate…! — dijo Lucía. Y sin pensarlo dos veces se adentró en el bosquecillo para buscar a su hermano. Lucas dudó si en verdad debía ser prudente y quedarse o bien seguir a la chica. Rechazar esa invitación quizás supondría perder la confianza de sus dos nuevos amigos. Tomó aire dándose valor, cerró por un instante los ojos y comenzó a apartar el tejido de madreselvas que le cerraba el paso.

Cuando llegaron vieron a Pedro subido a una piedra para poder mirar por la embocadura que se abría en la zona alta de la madera, al otro lado de la puerta.

— ¡Halaaa…! ¡Menuda puerta! — exclamó Lucas.

— ¿Qué se ve? — preguntó Lucía.

— Hay un fuego encendido. Es una hoguera. Son dos… no, tres hombres y una mujer. ¡Visten túnicas…! —. Pedro explicaba sorprendido por lo que veía.

— ¡Déjame ver! — pidió Lucía. Pedro estaba tan abstraído pegando su ojo a la mirilla que no hizo caso a la demanda de su hermana. Ella le tironeó del pantalón impaciente, mas sin conseguir que Pedro se bajara de la piedra donde estaba suspendido.

— ¡Yo también quiero ver! — exclamó Lucas —. ¿Qué es lo que hacen?

— Calientan sus manos en el fuego y hablan — explicó Pedro —. Todos llevan espadas colgadas en el cinturón; y la mujer usa una capucha sobre su cabeza.

— ¿Espadas…? ¿Qué clase de espadas? —. Lucía inspeccionó la puerta para darse cuenta de que estaba cerrada. Ninguna abertura le podía permitir pasar al otro lado.

— ¿Y si llamamos? — preguntó Lucas. Al fin Pedro se bajó de la piedra, dando lugar a que su hermana y su amigo forcejearan para ser ellos los que miraran por el hueco de la mirilla. Lo consiguió Lucas que, boquiabierto, contempló la escena. Sin poder contenerse por más tiempo Lucía lo apartó de un empujón y también miró ella.

— ¡Oh no…, puede ser peligroso! — respondió Pedro —. No sabemos quiénes pueden ser.

En este punto uno de los hombres, quizás el más anciano de los tres, miró fijamente a la puerta. Se diría que había presentido que al otro lado alguien los observaba. Lucía, de repente, lo reconoció:

— ¡Es el sabio Salmán…! — gritó impresionada.

Otro de los hombres, al escuchar la exclamación de la chica, se encaminó hacia la puerta.

— ¿Quiénes sois? — preguntó al llegar. Los tres se miraron asustados. Al fin Lucía se atrevió a responder:

— Soy Lucía, una chica. Y estoy con mi hermano Pedro… y con mi amigo Lucas. Salmán es amigo nuestro; por favor, ¡déjanos entrar!

— ¿Qué es lo que queréis? — volvió a preguntar el hombre.

— Nada — respondió al instante ella.

— Pues entonces… iros de aquí; no tenéis nada que hacer con nosotros. Iros a jugar al parque, niños.

Pedro, entonces, recordó las palabras con las que les habló el sabio Salmán, aquellas que les indicaron las luces que debían de encenderse en el interior de los que querían entrar en la Escuela de Alta Magia de donde él venía. También se acordó del primer encuentro que tuvieron con Andrés, el jardinero; de cómo él les había hablado de aquella puerta que señalaba la diosa Atenea: la puerta de los Grandes Misterios.

— ¡Queremos ser magos! — confirmó de repente —. Queremos llegar a ser sabios como Salmán —. Lucía miró a su hermano sorprendida por el impulso repentino que había tenido, mas confirmando que ella lo apoyaba con una amplia sonrisa. Lucas, sin embargo, se sentía cohibido, sintiendo que la seguridad con la que Pedro había dicho aquello podía llegar a ser, incluso, peligrosa.

— He de suponer, entonces, que amáis la vida y la naturaleza — dijo aquel hombre con una voz firme y cóncava al otro lado de la puerta.

— ¡Sí, claro…! — se apresuró a responder Lucía.

— Sí deseáis en verdad pasar a este lado, tendréis que mostrarnos una ofrenda de valor, un obsequio que confirme vuestro verdadero amor por la vida y por todos los seres que nos rodean. Sin esa prueba fundamental no podréis atravesar la puerta.

— ¿Y eso cómo se hace? — preguntó Pedro —. La verdad, no sé lo que quiere decir «una ofrenda de valor» —. Miró a sus compañeros para confirmar en sus rostros que tanto su hermana Lucía como Lucas estaban tan desorientados como él ante aquellas palabras.

— Me refiero a un testimonio que tendréis que mostrar. De seguro que si escucháis a vuestros corazones sabréis qué tenéis que hacer. Mañana, a esta misma hora, podréis regresar con esa ofrenda y ya veremos si sois merecedores de pasar la puerta —. Diciendo esto, el hombre de larga melena volvió sus pasos hacia la hoguera donde se encontraban sus compañeros. Pedro comprobó mirando de nuevo por el ventanuco que aquellas personas que usaban túnicas blancas continuaron hablando animadamente. El resplandor de la hoguera acentuaba la amabilidad de sus semblantes. Ninguno de ellos volvió a partir de entonces el rostro hacia la puerta, por lo que comprendió que no les harían el menor caso.

Bajó de la piedra un tanto desilusionado, preguntándose qué sería aquello que tendrían que escuchar en su corazón. Lucía supuso que tal vez ellos se referían a una hermosa poesía. Porque ella había hecho algunos poemas muy bonitos que cantaban a las flores y a los pájaros. «Eso puede ser una ofrenda de valor», concluyó diciendo.

— Yo creo que tiene que ser algo diferente… ¡Vaya clase de valor que supone hacer un poema! ¡Eso no es importante! — dijo Pedro separando las ramas de las madreselvas para volver al parque.

— Para ti no será importante porque nunca has escrito nada de nada —, protestó su hermana —. Si fueras poeta sabrías lo valioso que es un poema. Ese señor ha dicho que escucháramos a nuestro corazón y mi corazón me dice que mis poemas son de gran valor.

— Yo creo que deberíamos de mirar un diccionario — propuso Lucas sentándose en uno de los bancos del parque —. ¿Sabéis lo que significa la palabra «ofrenda»? ¿Y la palabra «testimonio»…? Mi madre tiene un diccionario enorme muy completo. Vamos a mi casa y lo vemos.

Los tres chicos se encaminaron decididamente hacia la casa de Lucas. La tarde pasó mientras buscaban el sentido de aquellas palabras para ellos enigmáticas. Preguntaron a la madre de Lucas y ella confirmó más o menos lo que el diccionario decía: que era algo que se tenía que dar de corazón… ¿Y qué podrían dar? Sólo Lucía parecía estar convencida de que su poema podría ser válido para aquella prueba que se les pedía. Así que sin hacer caso a los comentarios burlones de los chicos, se aplicó decidida a componer un nuevo poema.

Los tres durmieron intranquilos aquella noche. Sus sentimientos formaban una mezcla de duda, de inseguridad sobre si llegarían a ofrecer en verdad lo que se les pedía, y la expectación intensa de saberse inmersos en una maravillosa aventura. Pasaron la mañana en el colegio intercambiándose miradas cómplices, buscando en sus mentes lo más aconsejable para llevar a la tarde ante aquella descomunal puerta. En el recreo ni siquiera jugaron con los demás compañeros, pues pasearon los tres en silencio por el jardín del colegio, buscando inspiración entre los centenarios pinos y los mustios rosales.

Al fin Lucas exclamó: «Ya sé. Liberaré a Pinto… ¡Esa será mi ofrenda!» exclamó maravillado ante aquella sorprendente revelación.

Los hermanos sabían que Pinto era el canario que su madre cuidaba con esmero en una jaula grande que había comprado para él solo. Se diría que ese pájaro era para ella la gran compensación de su vida, de la soledad y el vacío que había instalado en su corazón, pues no sólo lo cuidaba con paciencia, sino que también a veces le hacía mimos, le hablaba de sus penas e, incluso, le cantaba.

— ¡Tu madre te va a matar…! — aseguró Pedro.

— Pero liberar a Pinto es una prueba magnifica de mi amor por la vida y la naturaleza. Si yo estuviera en una jaula y no pudiera volar, me sentiría de lo más triste. La verdad es que muchas veces me han dado ganas de hacerlo, pero no me he atrevido —. Lucas remató su decisión con una pregunta con la que miraba satisfecho a sus amigos —: ¿No es acaso eso una prueba de valor?

A ninguno de ellos le cabía la menor duda de que en esa ofrenda arriesgaría algo más que una simple regañina por parte de su madre.

— Yo lo llevo pensando un rato y creo que es lo mejor —. Tras una pausa de duda, Pedro mostró su resolución —. ¡Voy a limpiar a la diosa!

— ¿Qué…? — Lucía no comprendía.

— Sí, iré esta tarde al parque temprano, me meteré en la fuente y limpiaré a Atenea de tanto moho y suciedad. Una escultura tan bella se lo merece.

— ¡Caramba…! —. No sé lo que pensará Andrés de eso — dijo Lucía —. Seguro que no te deja hacerlo. Si te ve… puede incluso que se lo diga a papá y entonces la tendremos en casa…

— Se trata de una prueba de valor, recuerda —. Los dos chicos se miraron convencidos de que lo que habían acordado era lo más conveniente. Lucía, sin embargo, ante aquellas evidentes pruebas de valor, sintió por un instante que su poema, aunque le había salido muy bonito, quizás no era suficiente.

Fue por ello que al salir de casa para encontrarse con su hermano en el parque a la tarde, un impulso le llevó a meter en una bolsa la maceta preferida de su madre. Era una magnolia exuberante que ella le tenía gran aprecio. Llegó al parque con la sensación de llevar colgado de la mano un gran trofeo; mas su sorpresa fue mayúscula al contemplar a su hermano con las botas de goma mojadas hasta las rodillas, limpiando afanoso los brazos de la diosa Atenea. Sin embargo, lo que nunca hubiese esperado es que el jardinero Andrés le ayudara en la faena, pues él también se encontraba metido en la fuente, liberando el pedestal donde se apoyaba la escultura del mucho moho acumulado por los años.

— ¡Estáis muy graciosos con esas botas! — rió Lucía.

— ¿Qué traes ahí? — preguntó Pedro señalando la bolsa de plástico.

— Mi ofrenda de valor. He decidido traer la magnolia de mamá — dijo la chica usando un tono en la voz que pretendía quitarle importancia a su empresa —. Seguro que eso servirá.

— ¡Caramba! Recuerda que esa decisión es sólo tuya. A mí no me metas en problemas —. Pedro sabía lo mucho que su madre se enfadaría cuando supiera que la maceta habría desaparecido.

Al rato llegó Lucas con una caja de cartón agujereada. Los dos hermanos comprendieron que dentro se encontraría el canario Pinto, asustado en aquella primera vez que le habían hecho salir de su jaula.

Andrés agradeció a Pedro su iniciativa por ayudarle a limpiar la estatua de la fuente. Viendo que los chicos esta vez no mostraban demasiado interés por hablar con él, pensó que tal vez quisieran jugar con su nuevo amigo Lucas y quedarse solos. Así que se quitó las botas de goma para calzar en sus pies sus alpargatas viejas, y se fue yendo lentamente por el camino amarillento que lo llevaba al invernadero, al otro lado del parque. Los niños se mostraban impacientes y nerviosos, mirándolo de reojo cada vez que el jardinero volvía la mirada para despedirse de ellos. Al fin se perdió de vista y los tres, presurosos, entraron en la espesura de los matorrales.

Pedro se precipitó a subirse a la piedra para mirar por el ojo de la mirilla. Allí estaban nuevamente los tres hombres y la mujer, ataviados con las mismas túnicas, calentando sus manos en la hoguera. Esta vez el sabio Salmán tenía sobre sus piernas un voluminoso libro, que leía en voz alta a sus camaradas. Como los chicos no podían entender aquello que leía, decidieron levantar la gran aldaba para llamar a la puerta. Para sorpresa de Lucía, que era a la que le tocó el turno de mirar, todas aquellas personas a la vez se levantaron de sus asientos y se acercaron ceremoniosamente a la puerta. El mismo hombre que les habló el día anterior se dirigió a ellos con una voz grave.

— Y bien chicos, ¿qué ofrenda traéis? — dijo solemnemente —. Supongo que habéis meditado bien sobre el sentir de la naturaleza y la vida.

Fue Lucas el que habló con la ilusión de sentir que su trofeo era muy especial e importante: «Yo traigo a mi canario Pinto. Lo he liberado de la jaula en la que siempre ha estado».

— Pues yo os traigo la planta preferida de nuestra madre, una magnolia preciosa. Además, os he compuesto un poema, ¿queréis que lo recite? —, propuso Lucía emocionada.

— Escuchemos ese hermoso poema — pidió aquel hombre con la misma voz grave y espaciada. Lucía abrió su hoja de papel y recitó nerviosa su poema de luz y vida a la Naturaleza que nos rodea. Cuando hubo acabado, todos los magos aplaudieron sonrientes y satisfechos la ofrenda de Lucía. Le tocó el turno a Pedro y en ese instante él sintió que quizás su empresa era la menos valiosa. Tímidamente dijo: «Yo he limpiado de moho y suciedad la estatua de la diosa Atenea… Bueno, en realidad he ayudado a Andrés, el jardinero, a hacerlo».

Se produjo a uno y otro lado de la puerta un instante de absoluto silencio. Era como si todos en su interior sintieran que era la misma Naturaleza la que tendría que recibir las ofrendas de los chicos, y que el silencio ayudaba a conectar los corazones con esa hermosa posibilidad. Los magos se miraron entonces entre ellos, dando un veredicto de aprobación y contento. Otro de los hombres, rubio y fornido, descorrió el enorme pestillo y permitió que uno de los batientes de la puerta se entornara para dejar pasar a los tres niños. Pedro, Lucía y Lucas entraron con el recogimiento y la expectación que aquel momento requería, sintiendo en su interior una dicha inexplicable. Se les invitó a que se acercaran a la hoguera, a que se sentaran junto al fuego, para escuchar las amables palabras del mago Salmán.

— Habéis cruzado la puerta de los grandes Misterios. Muy pocas personas, y menos si son chicos como vosotros, lo han logrado. Este libro que aquí veis contiene los principios fundamentales de la Magia —. Salmán señaló las tapas doradas del voluminoso libro que descansaba de nuevo sobre sus rodillas —. El primer principio guarda relación con el respeto a la Naturaleza, porque todas las cosas y seres que nos rodean laten como nosotros, son útiles y fundamentales en el proyecto de la vida.

— Todos somos importantes, seres especiales que aprenden, se desarrollan y crecen — continuó diciendo otro de los magos, aquel de larga melena que les había propuesto sus pruebas de valor —. Un pájaro como el que traes ahí en tu caja de cartón es un ser maravilloso, como lo es esa hermosa magnolia que descansa en esa maceta…, como lo somos todos nosotros.

— Tu intención es noble y buena, querido niño — prosiguió Salmán dirigiéndose a Lucas —. Tu ofrenda es de libertad, porque has pretendido liberar de su jaula al canario de tu casa. Mas has de saber que esa libertad del pájaro puede hacer a tu madre sentirse sola y desgraciada. ¿Lo has pensado? —. El anciano miró detenidamente los ojos confundidos de Lucas.

— Además… ese pájaro lleva demasiado tiempo en una jaula como para poder sobrevivir entre las ramas del parque — continuó explicando el mago rubio y fornido —. Creemos que estará mejor en su casa, junto a vosotros, y que tu mamá no debe de sentirse desgraciada por no tenerlo junto a ella.

— Has superado la prueba, Lucas, porque tu intención es generosa —, anunció Salmán —. Mas lo que en verdad te lleva a superar una prueba de verdadero valor, es el buen corazón que muestras con tu familia, la paciencia y el amor que te guían al sentir a tus padres separados, cuando ellos no se entienden y tú sabes respetarlos y quererlos por igual.

— ¿Cómo sabéis vosotros eso? — preguntó Lucas impresionado.

— Hace tiempo que seguimos vuestros pasos — explicó el anciano —. Y hace tiempo que sabemos que llegaríais tarde o temprano aquí, a la puerta de los grandes Misterios.

— Tu, querida chica, nos has cantado un bello poema que celebra el esplendor de la Naturaleza. Eso nos demuestra lo muy sensible que eres y que estás atenta a las distintas luces que vibran en la vida —. Lucía escuchaba presintiendo que la magnolia de su madre, de la misma manera que había sucedido con el canario Pinto de Lucas, sería también devuelta a casa. En efecto, ya que el anciano continuó —: Pero tú también has de devolver a tu casa lo que no es tuyo, ya que es la planta más preciada de tu madre. Aceptamos tu poema como ofrenda de luz y valor, mas debes devolver la magnolia, ya que su pérdida haría que tu madre se sintiera mal.

Lucía asintió notándose en el fondo aliviada por esa resolución que había adoptado el sabio Salmán.

— En cuanto a ti, Pedro, debemos también celebrar el acertado propósito de limpiar la estatua de nuestra diosa de la Sabiduría. Ha sido en verdad una acción maravillosa. Pensad, queridos chicos, que cada vez que limpiamos las cosas de afuera, algo también en nuestro interior se está limpiando.

Todos se miraron satisfechos y risueños.

— Así pues, declaro que los tres estáis preparados para abordar vuestro nuevo nacimiento — anunció ceremonioso el sabio anciano.

— ¿Hemos de volver a nacer? — quiso saber Lucía, un tanto extrañada.

— En esta existencia que nos toca vivir no se nace sólo una vez, sino muchas — respondió el mago fornido de ojos claros y trasparentes —. Cada vez que das un paso importante, algo muere del pasado para que algo nazca en el presente. Este paso que dais a la Escuela de la Alta Magia es un gran nacimiento para vuestra alma.

— Sí, queridos chicos — dijo la bella mujer liberando de su cabeza el pañuelo que la cubría —. En el día de hoy comprenderéis algo fundamental para vuestro camino: que la Naturaleza espera de cada ser humano que aprenda a dejar lo viejo, lo que ya no le es adecuado, para que nazca algo nuevo que le ayude a ser feliz.

— Muchas personas no son felices porque se empeñan en vivir lo viejo, lo que ya no le es útil y conveniente. ¿Vosotros entendéis esto? — preguntó Salmán.

— Supongo que será como cuando se me rompió mi cometa y me sentí muy mal, viéndola destrozada y sin posible arreglo — Pedro recordó el juguete que más había apreciado en su vida —. Mi padre me compró un auto, pero yo no conseguí olvidarla durante mucho tiempo. Cada vez que vamos al campo, siento pena, porque me acuerdo de ella.

— Esa pena nos indica cómo tu mente se encontraba apegada a lo viejo, a lo que ya no está con nosotros.

— Eso quizás le pase a mi papá — dedujo Lucas un tanto entristecido —. Porque él no olvida a mi mamá; y yo sé que la recuerda y todavía la quiere, aunque ya no tengan que estar juntos.

— Claro. Tanto tú como tu papá tendréis que aprender a dejar lo que fue con alegría y aceptación para poder vivir una nueva oportunidad — señaló la mujer posando su mano afectuosa sobre el hombro de Lucas.

— El que no está dispuesto a cambiar, no está dispuesto a aprender —, sentenció el sabio Salmán —. Eso es un principio fundamental que nos dice el libro. También nos dice que la vida sin cambios es estéril y vacía. Habéis entrado por esa puerta al cambio fundamental que necesita vuestra alma para ser verdaderos magos. ¿Lo queréis?

Los tres chicos asintieron, moviendo repetidamente sus cabezas.

— Pues a partir de ahora comportaros como si hubierais nacido de nuevo, como si pudierais sacar de vuestra alma las mejores ofrendas y cualidades para con los demás. Este es el Gran Nacimiento que se os propone.

— Venid — les pidió el señor de larga cabellera indicando que los siguiera hasta la puerta —. Nos volveremos a ver cuando halláis sentido dentro de vosotros lo que aquí se os ha dicho. Hasta pronto.

— ¿Ya nos tenemos que ir? — preguntó Lucía pensando que le hubiera gustado quedarse un poco más entre aquellas sabias personas.

— Os vais para sentir al otro lado de la puerta lo que aquí se os ha dicho. Si sois capaces de vivirlo en vuestras vidas, eso significará que estáis preparados para continuar el aprendizaje que os lleve a ser verdaderos magos. Volveréis cuando eso suceda.

Los niños se despidieron de aquel consejo sintiendo que se llevaban con ellos un gran tesoro. Sí, porque hay tesoros que no son materiales; hay tesoros que son del corazón, y ellos sentían que adentro, en su pecho, se agitaba una nueva luz que, de seguro, les ayudaría a cambiar y a mejorar sus vidas.












CAPÍTULO V 
LOS CUATRO NACIMIENTOS



Nunca antes los tres chicos habían sentido un entusiasmo parecido en su ánimo como al día siguiente de aquel encuentro al otro lado de la puerta. ¿Sería verdad que algo nuevo habría nacido en su interior? ¡Nacer…! Los bebés nacían débiles e inocentes, pero ellos eran chicos que habían crecido y que ya comprendían muchas cosas. ¿Se podría nacer siendo grande? Esta pregunta flotó en la mente de los tres en el aula del colegio, cuando lo hablaron entre clase y clase como un enigma de difícil solución. Lucas pensó que la profesora Ruth podría tener alguna respuesta útil a aquel dilema.

— Señora Ruth, ¿En la vida, nacemos una sola vez o nacemos muchas? —. Preguntó Lucas acercándose con decisión a la mesa de la profesora nada más que ella entró en clase. Aquella mujer bajita, de gestos ampulosos, que usaba unas gafas de gran montura deslizada en ocasiones hasta la punta de su nariz para mirar con más penetración a sus alumnos, quiso aprovechar la pregunta para explicar algo que consideró importante a toda la clase. Por ello pidió a Lucas que fuera a su pupitre y, una vez que todos los niños estuvieron sentados en sus sitios, comenzó a explicar:

— Lucas nos hace una pregunta muy interesante. Él se plantea si nacemos una sola vez o muchas veces. Como ya os he dicho en más de una ocasión, en todos los pueblos, en todos los lugares del mundo unas civilizaciones mueren para que nazcan otras. Eso siempre ha sido así. Y así pasa con la cultura… así pasa con la política… así pasa con todo.

La profesora, llegando a este punto de su explicación, dejó que un breve silencio cubriera el aula. Lucas pensó por un momento lo maravilloso que era aquel tiempo en que sus padres se querían y cómo ahora ese bello sentimiento había muerto en ellos. La señora Ruth se acercó entonces a uno de los ventanales para señalar un gran roble milenario que se alzaba, al otro lado del jardín, por encima del edificio donde se encontraban.

— ¿Veis ese árbol enorme? — preguntó a la clase —. Él también morirá algún día para dar paso a una semilla que llegue a crecer y convertirse en un nuevo árbol. Incluso eso le pasa a las montañas, le pasará también a nuestro planeta, chicos, aunque el tiempo de vida para unos seres es bien diferente al de otros.

Todos los chicos de la clase intentaron abarcar con sus mentes el extraño planteamiento de que algún día, aunque remoto y lejano, el planeta donde se encontraban terminara también muriendo.

— Todo cambia para la vida, y a todo le llega su hora de morir —… Tras un instante de calma, la señora Ruth envolvió sus palabras con una excitación repentina, para continuar hablando con gestos amplios que trasmitían a sus alumnos una exagerada emoción—. Pero habéis de saber que eso sucede para que aparezca una nueva vida. ¡Ah, qué maravillosa es la Naturaleza! Siempre estamos naciendo, queridos. Siempre algo nuevo nos espera. Tú Lucas, dejaste de ser bebé para convertirte en niño, ¿verdad?

— Lucas nunca ha dejado de ser bebé — se burló uno de los compañeros de clase, al fondo del aula. Todos estallaron en sonoras carcajadas. Lucía, entonces, miró con rabia aquel chico, sintiendo como suyo el insulto que se arrojaba sobre su amigo. La profesora pidió calma a la clase para poder continuar su explicación, desoyendo el estúpido comentario.

— Dejaremos de ser niños para luego ser adultos, y más tarde terminaremos siendo ancianos… constantemente la Madre Naturaleza cambia unos estados por otros, sólo que eso sucede en su tiempo.

— ¿Y eso por qué ha de ocurrir siempre? — preguntó un chico rubio y pecoso que se sentaba junto a Pedro.

— Porque si no fuera así, no podríamos madurar ni crecer. Así que en la vida unas cosas en nosotros nacen de continuo… y otras también mueren. ¿Has comprendido, Lucas? —. Lucas afirmó con su cabeza, sintiendo que algo más profundo en su interior no estaba del todo resuelto. Tras aquella explicación, la señora Ruth pasó a contar un trozo de historia en la que los pueblos bárbaros del norte vencieron a los ejércitos romanos, acabando con la civilización que desde Roma se había extendido hacía muchos siglos por todo el mundo.

Al salir de clase Pedro quiso también ofrecer un ejemplo: «Antes no éramos amigos, ¿verdad? Y a veces discutíamos y nos peleábamos. Eso Lucas ha muerto y, ahora, se puede decir que ha nacido nuestra amistad».

— Sí, se puede decir eso… pero supongo que hay nacimientos dentro de nosotros más importantes que otros —. Lucas se rascó la cabeza meditando el sentido de lo que acababa de decir —. ¿Se puede nacer de repente a una nueva vida, como nos ha dicho el sabio Salmán?

— Pues yo creo que sí — dijo Lucía, acercando a la conversación la impresión que durante toda la mañana ella había sentido —. Siento que a partir de ahora seré una Lucía diferente.

— ¿Y eso por qué? — preguntó Lucas.

— Sencillamente porque ayer nos pasó algo muy especial que siento cambiará nuestras vidas.

Los tres chicos, compartiendo la misma sensación de inquietud y curiosidad, se acercaron tras la clase al invernadero en el que Andrés plantaba sus semillas en macetas pequeñas, al abrigo de los toldos de plástico que cercaban las plantas más delicadas. Fue Pedro el que hizo la pregunta, con la esperanza de que el jardinero les diera una respuesta mejor de la que habían obtenido de la señora Ruth.

Andrés les brindó una espléndida sonrisa, sabiendo que en la mirada limpia de aquellos chicos había un nuevo entusiasmo por comprender.

— Yo diría que sí, que nacemos a lo nuevo siempre y cuando sintamos en nuestro corazón el anhelo por saber algo más, por aprender. Sin embargo, hay personas que no quieren nacer a lo nuevo, que se empeñan en vivir lo de siempre, y para ellos, que se encuentran atrapados en sus rutinas y en sus miedos, el nacimiento se hace lento y, a veces, doloroso.

— ¿Y cuáles son los nacimientos más importantes de la vida? —; fue Lucas el que expresó la pregunta.

— Yo diría que existen cuatro importantes nacimientos.

— ¿Cuatro? Caramba, eso no lo sabe nuestro profesor de «Conocimiento del Medio» — Se asombró Lucía.

— Pues sí, porque además de nacer físicamente del seno de una madre, luego, a lo largo de la vida, tenemos que nacer también de la mente, del corazón y, por último, del alma. Todos son nacimientos que nos brinda la Madre Naturaleza para poder llegar a ser sabios.

— Eso me parece muy complicado — dijo Pedro.

— La verdadera Magia de la vida consiste en saber dar oportunamente esos cuatro pasos. Lo que sucede es que muy pocas personas lo saben y lo viven.

Pedro sintió que saber de aquello que les decía Andrés podría ser muy útil para el siguiente encuentro que tuvieran con el grupo de magos. Los tres chicos se miraron con renovado entusiasmo.

— Háblanos de ello Andrés. ¿Cuáles son esos pasos? — quiso saber Lucía impaciente.

— Bueno el primero, como es natural, tiene que ver con el nacimiento del cuerpo. Todos necesitamos nacer físicamente y alimentar nuestro cuerpo, ¿verdad? Eso hace que crezcamos y nos hagamos mayores —. El jardinero miró a los chicos para confirmar que entendían lo que les decía — Debéis de saber, como nos decía el sabio Pitágoras, que nuestro cuerpo físico dice mucho de nosotros, que a través de él manifestamos nuestros rasgos personales y, también, nuestro carácter —. Una vez que colocó una semilla en un manto de tierra fértil, en el fondo de la nueva maceta, prosiguió:

— Hay personas que sólo viven pensando en el cuerpo, en lo guapos que son, en lo delgados que están, en aquello que van a comer… pero además del cuerpo, de lo que nos llega de los sentidos, hay algo más.

— Nuestro profesor de «Conocimiento del Medio» nos ha dicho que tenemos cinco sentidos — indicó Pedro —, y ellos son como antenas por las que nos llega la información.

— Así es. Mas tenéis que saber que además de la vista, del gusto, del oído, del tacto y del olfato, hay sentidos más agudos que sólo pueden despertar aquellas personas que tengan verdadera sensibilidad.

¡Sensibilidad! Lucía y Pedro recordaron las palabras de Salmán, cuando les habló de cómo en sensibilidad y delicadeza se expresaba una de las proyecciones de la vida. «De seguro ser mago requería una adecuada sensibilidad», pensó Pedro.

— Y, ¿cómo podemos obtener esa sensibilidad? —, preguntó al fin.

— Bueno, una persona no puede ser sensible si no atiende a lo que vibra y se manifiesta a su alrededor—. Andrés señaló la muy variada gama de colores y formas que las plantas junto a ellos mostraban —. La atención se hace fundamental para aquellos que buscan el despertar de la mente. Ese sería el otro nacimiento del que os he hablado.

— ¿Atender… atender a qué? — quiso saber Lucas —. No podemos pasarnos la vida mirando con los ojos muy abiertos a todo —. Abrió en exceso los ojos mirando repetidamente a sus amigos.

— No se trata de eso. Os pondré un ejemplo: cuando contempláis una hermosa puesta de sol, o bien miráis los bellos tonos de los árboles en el otoño, ¿qué sentís, qué pensáis?

— Pues que es muy bonito — contestó al instante Lucía —. Yo, a veces, escribo poemas a los árboles.

— Pensáis en lo bella que es la Naturaleza, ¿verdad? — confirmó Andrés buscando con su mirada los transparentes ojos de los chicos —. En las muchas formas y colores que nos muestra. Eso está bien… pero para nacer a una mente saludable deberemos de aprender a no enredarnos tanto en el pensamiento. En eso consiste la verdadera sensibilidad: escuchar como nuestras ideas pueden convertirse en perturbadoras o bien como fluye de forma armoniosa y positiva en la mente. A veces, debemos de dejar de pensar para sentir.

— ¿Dejar de pensar…? ¡Eso, eso es imposible! — exclamó Lucas —. Yo no puedo estar ni cinco segundos sin dejar de pensar.

— Ven Lucas… cierra los ojos — le pidió Andrés tomando la mano del niño —. Llevaré tu mano a distintas sensaciones. Tú sólo tienes que sentirlas en el tacto de los dedos.

Pedro y Lucía miraron divertidos cómo el jardinero llevaba las manos de Lucas a acariciar los pétalos rugosos de una extraña flor malva. «No pienses en lo que te llevo a hacer, sólo siente». Pidió Andrés. Luego le llevó a introducir sus dedos en el cabello sedoso de Lucía, mientras ella sonreía y se quedaba quieta, esperando ese contacto. Más tarde lo llevó a enterrar sus manos en el humus de una tierra esponjosa y húmeda. Encendió después una vela, y acercó su llama a las palmas de las manos de Lucas que, con los ojos cerrados, se dejaba guiar, concentrando su mente en el distinto tacto que se le ofrecía, en la sensación cálida de ese fuego.

— Mantén los ojos cerrados y siente cómo tu mente se puede abrir a estas distintas sensaciones — le decía el jardinero.

— ¡Es como si mi mente flotara en ellas! — aseguró Lucas sorprendido.

— Así es. Eso te ha sucedido porque no has pensado sobre lo que estabas haciendo o sintiendo. Has permitido que tu mente se abra a la sensibilidad. Cuando pensamos demasiado sobre las cosas, sobre aquello que experimentamos, perdemos sensibilidad. Los grandes sabios despiertan la intuición en sus mentes, una cualidad que no llega a través del pensamiento, sino de la atención. Tú, Lucas, acabas de hacer un ejercicio de intuición.

— ¡Qué bonito! ¡Yo quiero también hacerlo! — exclamó Lucía dispuesta a cerrar los ojos y dejarse llevar por la mano de Andrés. Pero esta vez el jardinero no sólo permitió a la niña que sintiera con el tacto las muy distintas hojas y yemas de las plantas, sino que acercó también su nariz para que olfateara las variadas fragancias que se intercambiaban en aquel invernadero.

— En nuestro interior la mente puede nacer a una nueva posibilidad de tacto y sensibilidad. Así podemos despertar la intuición. Recordad por un instante ese momento cálido cuando os abrazaba vuestra madre y os tenía protegidos en su pecho. De seguro que allí no pensabais tanto, porque era más importante sentir su calor y cariño, ¿verdad?

Los tres chicos evocaron esa agradable sensación.

— ¡Nacer de la mente! —. Aún a Pedro le parecía aquella expresión rara y un tanto difícil de experimentar —. Dinos, Andrés, ¿qué es la intuición?

— Todos tenemos como un tercer ojo aquí, en el centro de la frente —. El jardinero se señaló el lugar—. Si cerráis los ojos y atendéis a ese punto, podréis sentir como una ligera presión, como un agradable cosquilleo ahí, en el «tercer ojo» de vuestra mente.

— ¡Es verdad…! — confirmó Lucía tras la experiencia.

— Yo también lo he sentido — dijo Lucas sorprendido.

— ¡Y yo…! — aseguró a su vez Pedro.

— De todas maneras, hay personas que les cuesta despertar esta sensibilidad. A vosotros os sucede porque os habéis permitido percibir con conciencia vuestro «tercer ojo» — explicó Andrés —. Los antiguos egipcios decían que era su dios Horus el que otorgaba al hombre sabio la visión sensible de la intuición. Era su forma de contarnos cómo el ser humano puede desarrollar otra manera de atender y percibir lo que nos rodea. Aprender a sentir sin pensamiento es lo que nos permitiría abrir el «ojo de Horus» en nuestra frente.

Una vez el jardinero contó esto, acercó su dedo índice a un montoncito de arcilla roja con la que mineralizaba sus macetas. Fue, uno a uno, a depositar su dedo en la frente de los chicos, pintando en ellas un punto rojo que recibieron con entusiasmo.

— ¡Que este punto os destape el sello de vuestra mente, para que podáis ver con el «ojo de Horus»! — dijo Andrés ceremonioso, mientras que los chicos reían divertidos.

— Me gustaría tenerlo grabado en mi frente para siempre, pero de seguro mamá nos lo hará quitar nada más lleguemos a casa — aseguró Lucía mirando con cara de pena a su hermano.

— Bueno… sintamos que el punto siempre está ahí, aunque no lo tengamos pintado — propuso Pedro abriendo en sus labios una sonrisa reveladora.

— ¡Bravo Pedro! — exclamó el jardinero dando una palmada en el hombro del chico —. De eso precisamente se trata. El principio del verdadero Mago comienza por aprender a «atender» en sensibilidad lo que pasa a su alrededor. Cuando tú le quieres prestar a alguien una atención especial, cuando preguntas por algo que no has entendido y dices: ¿Quéeeee….? Arrugas la frente y activas ese punto. ¿Verdad chicos que es así? —. Los tres amigos asintieron viendo cómo Andrés hacía el gesto de arrugar su frente para interrogarlos —. Pues en esos momentos, sin darnos cuenta, estamos activando el «ojo de Horus». Tal y como decían los antiguos egipcios, es el ojo del gran entendimiento que nos puede permitir abrir la mente a la inspiración y a la intuición.

— Nos has hablado también del nacimiento del corazón — dijo Lucas —. ¿Nos vas a pintar también un punto en el corazón?

— ¡Ah… no estaría nada mal! — indicó Andrés sonriendo —. Pero ese nacimiento es más delicado. Él tiene que ver con la dignidad de la persona. Ella es la que abre las puertas del corazón.

Los tres chicos se sumieron en un respetuoso silencio. ¡Dignidad! Alguna vez habían oído pronunciar esa extraña palabra… sin embargo, no sabían qué significaba en realidad.

— Veo que no tenéis claro lo que significa ser dignos — adivinó el jardinero, acariciándose en señal de duda los ensortijados rizos de su barbilla —. La dignidad es una cualidad maravillosa que nos permite alcanzar la «gran presencia». Ella nos autoriza a ser por nosotros mismos, libres e independientes; a no ser borregos que se dejan llevar por el rebaño — explicó Andrés —. ¿Podéis comprender cómo muchas personas de este mundo se dejan llevar por lo que deciden los demás, mas no ellos?

— ¡Eso también es muy difícil…! — exclamó Lucas.

— ¡Ah… la peligrosa palabra! Ya les dije en una ocasión a Pedro y a Lucía que esa es una palabra que todos los grandes magos procuran evitar —. Pedro y Lucía asintieron con sus cabezas —. Aquel que atrapa su mente en la dificultad, termina por no superarse a sí mismo.

— Yo diría que ser digno es como ser auténtico… ¿verdad, Andrés? — preguntó Lucía después de haber llegado a su conclusión.

— Bueno, tiene que ver con eso. Y con la sensación de sentirte fuerte, sin que lo de afuera te afecte demasiado — indicó Andrés —. Ser por nosotros mismos se conquista en la medida en que hacemos cosas por la vida y por los demás. Es así como el corazón nace a un nuevo ritmo, ya no se agita tanto porque alcanzamos una mágica serenidad.

Pedro pensó en cómo el sabio Salmán y los otros magos podían haber nacido en verdad a la dignidad de la que hablaba Andrés. Sí, porque en sus rostros y expresiones se diría que habían alcanzado esa seguridad, esa serenidad.

— Nosotros, los seres humanos, somos como un gran instrumento musical que puede sonar afinado o bien desafinado. La caja de resonancia de ese gran instrumento es el plexo solar, esta zona que tenemos acá, cerquita del corazón —, se señaló el jardinero dándose unos golpecitos por encima del vientre —. Si resonamos bien, si nos sentimos fuertes y seguros de nosotros mismos, se abre el plexo y, también, la sensación de sentirnos bien con todo lo que nos rodea. Si por el contrario nos sentimos débiles y congestionados, se cierra. Muchas personas en este mundo, sin darse cuenta, tienen el plexo solar cerrado y esto, sin lugar a dudas, congestiona los pulsos del corazón.

— Y eso, ¿a qué es debido? — preguntó Lucía.

— Bueno, yo diría que esa congestión sucede porque todavía no han aprendido a afirmar su Yo individual, a encontrar su verdadera dignidad como personas —. Hagamos resonar nuestro plexo — propuso.

En ese instante, Andrés comenzó a exclamar la vocal «A», abriendo lo más posible su plexo solar, con los brazos abiertos hacia atrás. Invitó con ese gesto a que los chicos hicieran lo mismo. Y todos, mirándose unos a otros, sintieron que de esta forma resonaban más plenos y afirmados. «A,a,a,a,a,a…» repitieron todos, sintiéndose instrumentos musicales con el pecho abierto a una nueva vibración.

— Si en la vida pudiéramos vibrar con esta «gran presencia», abriríamos las puertas del corazón en verdadero amor y dignidad.

— Tampoco podemos ir por la vida abriendo los brazos y cantándole «A,a,a…» a todo el mundo — confirmó Lucas un tanto abatido.

— ¡Ya! Pero piensa amigo que siempre en nuestra relación con los demás tenemos dos opciones: o bien cerramos el pecho, defendiéndonos, replicando con un pellizco de dolor adentro o protestando con malhumor; o bien dejamos que nazca en nuestro interior una sensación de acogida y respeto. ¡Tú decides!

— Y muchas veces elegimos cerrar el pecho, ¿verdad Andrés? — dijo Lucía. Así la guitarra suena desafinada —. La chica dio entonces un golpecito con su mano en el pecho de Lucas, que rió con ella divertido.

— ¿Y el alma, como nace el alma? ¿Ese sería el cuarto nacimiento? —, preguntó Pedro impaciente.

— Hoy en día muchas personas no saben que sus sensaciones, sus estados de ánimo no sólo tienen que ver con lo que les pasa en las circunstancias de la vida —explicó Andrés —, sino también con la realidad del alma individual, que muchas personas ni sienten ni aprecian.

— ¿El alma? Mi papá dice que el alma es algo que se ha inventado la religión para hacernos infelices — indicó Pedro.

— Sí, muchas personas piensan que eso del alma es una cuestión de la religión, mas tenéis que saber que todas las antiguas culturas y tradiciones nos hablan del alma como lo que en verdad crece y madura dentro de nosotros —, aclaró el jardinero perdiendo el brillo de sus ojos en los muy variados tonos de claveles que en un estante del invernadero se mezclaban.

— Yo a veces siento que algo muy profundo dentro de mí se agita. ¿Ese fondo sería mi alma Andrés? — preguntó Lucía llevándose una mano al corazón.

— Así es. Sólo las personas sensibles como tú pueden apreciar ese fondo tan importante que también vibra y crece dentro de nosotros. El alma, cuando se hace limpia, cuando deja de estar contaminada con las sombras y torpes sentimientos que alimentamos en la vida, se va purificando. Todos tenemos en nuestro interior cualidades maravillosas; y todos, en un momento dado, podemos dejarlas salir, expresarlas ante los demás.

— ¿Quieres decir que todas las cosas buenas que sentimos son del alma? Eso sí que no lo entiendo — anunció Lucas cabizbajo.

— Bueno…; digamos que el alma es un depósito luminoso que todos contenemos en nuestro interior. Si permitimos que las cualidades y sanas intenciones se expresen en nosotros, el alma brilla en su Esencia, en su luz. Por el contrario, si consentimos que se manifiesten nuestras torpezas y debilidades el alma se enturbia, se nubla — explicó el jardinero presintiendo que estos conceptos podrían ser extraños para los chicos —. El alma se empaña, se condiciona, o bien se abre luminosa a través de nuestras cualidades. Ella crece y también madura. Debéis de entender que lo que es esencial, el depósito de cualidades que tenemos, siempre está ahí; siempre, en cualquier momento, podemos echar mano de él. Y cuando eso va sucediendo decimos que el alma madura.

— Entonces… ¿el alma va creciendo dentro de nosotros? —. Preguntó Lucas un tanto confundido.

— Cuando el alma se hace pura y limpia, podemos experimentar la belleza y el amor que siempre hemos guardado en nuestro corazón. Si permanecemos atrapados por tantas tonterías y sombras que envuelven a la persona, esto no puede suceder. Si permitimos que se exprese esa maravilla dentro de nosotros, en nuestra forma de pensar, sentir y actuar, podríamos decir que nacemos a lo esencial.

El jardinero se acercó a una gardenia exuberante que abría tres hermosas flores blancas. Abrió los pétalos de una de ellas con suavidad y pidió a los chicos que miraran dentro de ella.

— ¿Veis ese núcleo central de la flor? Es el pistilo, una hebra maravillosa y delicada que conecta toda la flor con su esencia. Lo mismo pasa con nosotros, los humanos. Sólo que en vez de usar un filamento como las plantas, tenemos un corazón que a través de sus ritmos y pulsaciones nos puede conectar con nuestra Esencia individual. Es el sentimiento que mueve el corazón el que en verdad nos hace sabios. Cuando decimos que el perfume que hay en un frasquito contiene esencia de rosas, se han tenido que quemar muchos pétalos de esa flor para poder alcanzar esa fundamental fragancia. Amigos, pensad que nosotros tenemos que mover igualmente muchas emociones para obtener la gran fragancia del amor.

— ¿Los grandes Magos nacen a lo esencial? — preguntó Lucía.

— La verdadera Sabiduría de los grandes maestros y magos consiste en eso, querida — dijo Andrés arqueando sus labios en una sonrisa luminosa y feliz—. Sin saberlo, todos los seres humanos buscamos lo mismo: reencontrarnos con nuestra Esencia, porque sintiendo desde ahí, conquistamos lo luminoso y auténtico que hay dentro de nosotros. Es la Esencia individual lo que algún día nos hará libres.

— Entonces… ¡el alma brilla! — concluyó Lucía dando una palmada al aire.

— ¡El alma brilla! — confirmó Andrés imitando con una palmada suya el triunfo que ella había sentido en su interior.

Todos guardaron un instante de silencio. El jardinero se sentía dichoso por haber inspirado en los chicos ese aliento que les llevaba a indagar en su corazón el sentido de sus palabras. Andrés se dijo que compartir aquella emoción con sus amigos no sólo merecía la pena, sino que contribuía a que una gran esperanza los uniera. Era un destello de entusiasmo que en silencio prendía en sus miradas. Era el reconocimiento de saber, ahora sí, cómo se podía manifestar en momentos sublimes la luz del alma.












CAPÍTULO VI 
LA RUEDA MÁGICA



Decidieron, de común acuerdo, que a partir de entonces podrían abrigar la esperanza de ser dignos y no dejarse llevar por la marea tonta, protestona y en ocasiones aburrida de los demás compañeros de la clase. Sí, porque como les había dicho su amigo Andrés, ese era el camino para llegar a convertirse en verdaderos magos.

— ¡Creo que ya estoy preparado! —, exclamó Pedro, sintiendo que ese anhelo se abría realmente en su pecho —. Yo estoy dispuesto a cambiar, a nacer a lo mejor que hay dentro de mí mismo, a ser mejor persona. Creo que de eso se trata, eso es lo que nos recomendó el sabio Salmán antes de despedirse de nosotros.

— Esta mañana he abrazado profundamente a mi madre — dijo Lucas compartiendo ese hermoso acontecimiento con sus amigos —. Nos hemos abrazado muchas veces, pero en esta ocasión yo he querido que fuera diferente. Como si pudiera nacer del alma con ella… entre sus brazos —. Lucas se ruborizó, llevándose uno de sus dedos a la lágrima que brotaba en el ojo —. Igual pensáis que es una tontería, que soy un poco sensiblero.

— ¿Cómo puedes decir eso? — protestó Lucía—. Sensibilidad, amigo mío. Eso es lo que te ocurre… estás siendo sensible y descubriendo nuevos sentimientos. Esa es una maravillosa forma de aprender. ¡Te comprendo muy bien! —. La chica acercó su mano al hombro de Lucas en señal de reconocimiento —. Yo también me siento preparada. Esta mañana me he puesto este vestido que aquí llevo ahora y… os parecerá raro, pero cuando ha rozado mi cuerpo he sentido como si se vistiera una nueva Lucía. Una Lucía más despierta… más alegre y feliz. Al colocarme el vestido y mirar por la ventana de la habitación, los colores de la vida los descubrí más intensos, y podía sentir que mi corazón se abría a la luz del sol y a los diferentes tonos bonitos de la naturaleza. Eso también puede parecer sensiblero, pero a mí me hizo muy feliz.

— Creo que algo nos está pasando por dentro — confirmó Pedro —… y es algo bueno y agradable.

— ¿Estaremos embrujados? —. Lucas lanzó su pregunta a los rostros relucientes de los dos hermanos.

— ¡Oh…! Yo simplemente siento que estamos cambiando y despertando a una nueva vida. Eso es lo que se nos pedía para entrar en la Escuela de la Gran Magia, y me parece que… ¡está sucediendo! —. Pedro no pudo contener su júbilo y le cogió la mano a su hermana y a su amigo Lucas para mirarlos detenidamente a los ojos.

— Esta tarde iremos al parque y cruzaremos de nuevo la puerta — dijo Lucía convencida.

— ¡Sí, iremos! — anunció también Lucas sintiendo que las miradas extrañadas de los demás compañeros de clase que compartían con ellos aquel recreo no le molestaba lo más mínimo.

Aunque en ocasiones decidían jugar y participar con los demás chicos, la mayor parte de las veces, desde que atravesaron aquella puerta misteriosa, los tres amigos preferían estar solos, sumidos en la sensación de cambio, de intriga. Compartían un secreto que les hacía pensar en lo espléndido que sería llegar a convertirse algún día en verdaderos magos.

Era una tarde soleada de abril, en uno de aquellos sábados que los padres de Pedro y Lucía aprovechaban para descansar y ver televisión, mientras que la madre de Lucas se abandonaba a una de sus largas siestas. Los tres chicos pidieron salir a jugar al parque, en una hora de silencio y quietud que radiaba los destellos apacibles de la primavera. En ese año Andrés había plantado junto a la fuente un arriate de pequeñas rosas, unas blancas y otras de un rosa pálido que contrastaban con el tono mohoso de las manzanas de la diosa Atenea.

Un haz de rayos de sol se hizo cómplice de aquella aventura, pues ellos también buscaban entrar con sus destellos luminosos en la maleza que cubría la puerta. Los chicos miraron alrededor para cerciorarse de que nadie los contemplaba, y penetraron en la fronda de ramas enzarzadas. Esta vez no tuvieron que mirar por el ventanuco de la puerta, ya que ésta permanecía levemente entornada. Entraron sigilosamente para contemplar sobre una de las piedras que les habían servido de asiento a los magos un estuche de madera cerrado.

— ¿Lo abrimos? — preguntó Pedro.

— ¡Oh… no creo que eso sea una buena idea! — exclamó Lucas —. Esto no es nuestro. Seguro que es una prueba.

— Sí; tal vez llevas razón — aseguró también Lucía —. Puede ser una prueba para que no nos dejemos llevar por la curiosidad, una prueba para que seamos pacientes. ¡Yo esperaría!

— Pues a lo mejor lo han dejado aquí precisamente para que lo abramos. Quizás esté destinado a nosotros — dijo Pedro. Se acercó detenidamente al estuche para comprobar que en la madera se grababa con letras doradas una frase enigmática: «DISPONED AFUERA VUESTRO REAL ESPACIO».

— Es un aviso, una orden. No entiendo lo que significa —. Pedro buscaba en su mente una respuesta, mientras acariciaba con uno de sus dedos el relieve de aquellas palabras.

— «…VUESTRO REAL ESPACIO» — leyó Lucía. Creo que antes de abrir esta caja primero tenemos que entender lo que significa esa frase.

— Un espacio es un lugar, un lugar que tenemos que hacer nuestro —… Lucas también revolvía sus pensamientos —. Quizás se trate de tomar asiento y esperar. De encontrar nuestra propia piedra.

Lucía tuvo de repente una idea. Tomó una rama del suelo, buscó un lugar apropiado bajo un enorme árbol y comenzó a trazar un círculo lo más exacto posible.

— ¿Qué haces? — preguntó Pedro.

— Trazar nuestro espacio. ¿Recuerdas aquello de las tres dimensiones que nos dibujó el sabio Salmán en el suelo?

— Fuerza, sensibilidad e inteligencia — recordó Pedro.

— Quizás tenga que ver con eso… y tal vez esas tres proyecciones podamos hacerlas efectivas aquí, dentro de nuestro círculo. Sólo que para que sea «real» lo tenemos que decorar, que hacer nuestro. Lucas tiene razón: si ellos se reúnen aquí, sentados en las piedras en torno a un fuego, nosotros nos podremos instalar junto a ellos, dentro de este círculo.

— ¡Qué tontería! Yo no creo que se refiera esa frase a eso — protestó Pedro.

— ¿Tienes algo mejor que proponer? — desafió Lucía a su hermano.

— Podemos intentarlo — sugirió Lucas, disponiéndose a cortar unos tallos de diminutos tréboles que brotaban por doquier. Los acercó al círculo y comenzó a decorar la línea que había trazado Lucía con ellos.

— ¡Bravo! — exclamó ella dando palmadas —. Así quedará nuestro espacio maravilloso.

Pedro también quiso participar, incorporando dentro del círculo una hilera de piedras de cuarzo que buscó con los más parecidos tonos dorados. Lucía decidió por una aportación florida, lo que hizo que trepara a una de las madreselvas para cortar menudas flores blancas. Fue entonces, mientras los tres decoraban su círculo, cuando la mujer que ya conocían anteriormente llegó con sigilo a ellos, usando como antes la larga túnica blanca que los magos llevaban y una capucha que le cubría su cabeza.

— Hola, ¿qué hacéis? — preguntó al verlos tan atareados en aquella faena de decoración.

— ¡Hola! — Saludaron los tres chicos.

— Estamos creando nuestro «REAL ESPACIO» — respondió Lucía.

— Eso es lo que se dice en el estuche de madera que hemos encontrado sobre esta piedra — señaló Pedro —. ¿Sabes tú lo que significa? ¿Crees que lo estamos haciendo bien?

La mujer contempló detenidamente cómo los tres chicos estaban embelleciendo de forma creativa aquel recinto junto a las piedras que les servían de asiento a los magos.

— Bien; me parece muy bien; pero qué pretendéis hacer en ese círculo. ¿Para qué creéis que os ha de servir? — preguntó la bella mujer abriendo la capucha que llevaba sobre la cabeza para mostrar abiertamente su larga cabellera de rizos dorados.

— Ahí dice: «DISPONED AFUERA VUESTRO REAL ESPACIO». Éste puede ser nuestro real espacio, ¿no crees? — dijo Lucía convencida de ello, abriendo su mano pequeña a aquel círculo en el que Lucas se afanaba por cerrar su hilera de tréboles —. ¿Tú cómo te llamas?

— Me llamo Susana, aunque mi nombre mágico es «Armonía».

— ¿Tú nombre mágico…? —; los tres niños se sorprendieron ante aquella revelación.

— Todos los que entran en esta Escuela, si estudian y se trabajan con convicción, terminan por ser investidos con su nombre mágico — explicó «Armonía» sentándose apaciblemente en una de las piedras—. El sentido de esta Escuela de Magia es descubrir nuestras verdaderas cualidades como personas. Nadie alcanza poder y fuerza ante la vida si no se trabaja sus defectos y sus tonterías, porque detrás de un defecto siempre hay una cualidad que descubrir. Es así cómo el gran sabio Salmán nos llega a señalar nuestro nombre mágico, que guarda relación con la cualidad más sobresaliente que tenemos.

Pedro pensó que a aquella hermosa mujer le venía muy bien su nombre mágico, ya que todos sus movimientos, su forma de hablar, su sonrisa, estaban alentados por una cadencia armoniosa que irradiaba luminosa en su contorno.

— Sí, este círculo que estáis decorando tan bellamente puede convertirse en vuestro «REAL ESPACIO», siempre y cuando le deis un significado apropiado.

— ¿Un significado…? — preguntó Lucas extrañado.

— En lugares remotos de Asia se crean espacios así con polvo de arroz de muy variados colores. Los monjes tibetanos los decoran con figuras y dibujos muy llamativos. Ellos tardan incluso meses en terminar de decorar su «REAL ESPACIO». También eso sucede entre algunas tribus de los indios del norte de América. Ellos dividen dentro de un círculo en cuatro segmentos de colores los ciclos de la vida, representando con ello también las cuatro direcciones.

— ¡Caramba, qué interesante! — exclamó Lucía—. Podríamos traer más flores y también papeles de colores que hicieran nuestro espacio más bonito.

— Todas las culturas por donde ha pasado la humanidad han confeccionado espacios especiales en donde los hombres podían sentirse más cerca de la Naturaleza.

— ¡Es como un templo, sólo que aquí lo estamos realizando al aire libre!— dijo Lucía sorprendida ella misma por su revelación.

— Sí, un maravilloso templo bajo la luz de la luna — indicó «Armonía» —Él se habrá de convertir en un lugar especial donde os sintáis protegidos y radiantes. Habéis dibujado en el suelo un hermoso círculo con el que representar que algo importante en vuestro interior está creciendo, madurando.

— ¿Tú crees? — se extrañó Lucas dejando de ordenar sus tréboles para acercarse donde se encontraba la bella «Armonía» —. ¿Piensas que estamos en verdad madurando?

— ¡Por supuesto! Se os ha indicado que confeccionéis vuestro «REAL ESPACIO» y eso será reconocido por Salmán como una labor bella y creativa que os permitirá, a partir de ahora, sentir que tenéis entre nosotros vuestro sitio —. «Armonía» perdió por un momento sus ojos claros en las copas altas de los árboles que los rodeaban antes de proseguir —. Al sellar este círculo deberéis de saber que todas las experiencias de la vida, aun las más lamentables, también buscan cerrarse en paz y armonía. ¿Habéis sentido alguna vez rabia al perder algo que os importa en la vida? ¿Habéis protestado y pataleado cuando algo no ocurre como queríais que sucediera?

— ¡Claro! ¡Sí muchas veces! — contestaron los chicos a la vez, sabiendo que esto que les preguntaba su nueva amiga era una reacción frecuente en sus vidas.

— Pues ese sentimiento de pena y rabia crea confusión y desarmonía en vuestro interior, y si lo hacéis frecuente en vuestro corazón no podréis cerrar el círculo de los buenos sentimientos.

— Eso a ti ya no te pasa, y por eso tu nombre mágico es «Armonía», ¿verdad? —. Pedro hizo su pregunta sintiendo que el brillo que expresaban los ojos aguados de aquella mujer pudiera contener una paz extraña que antes en nadie había notado.

— ¡Oh, no…! — contestó ella sonriendo —. Yo también a veces reacciono mal ante las cosas que no me gustan. También siento rabia y desilusión cuando tengo que desprenderme de algo que quiero. Quizás a mi se me ha permitido este nombre mágico no porque no me suceda eso, sino porque he aprendido a calmarme, a sentir que todo en la vida tiene un propósito bueno y que todo lo que nos pasa es una oportunidad para aprender a vivirlo con paz y armonía. Cuando comprendes esto, cada vez te serenas más pronto.

— A mí a veces me dura la rabia mucho tiempo — indicó Lucía frunciendo el ceño de la misma manera que sucedía cuando realmente estaba enojada.

— Y a mí — certificó también Lucas —. En ocasiones me dura el enfado días y días.

— Pues tenéis que saber que de esta manera enferma vuestra alma — dijo «Armonía» llevándose una mano al corazón —. El alma necesita tranquilidad y paz. Ella, para estar sana, quiere que nuestras emociones no se alteren tanto.

— Sí, el alma quiere «armonía» — dijo Pedro.

— «Armonía» — repitieron también Lucía y Lucas. Todos sonrieron.

— ¿Qué has querido decir con que nuestro círculo tiene que ver con lo que aquellos monjes hacían? — preguntó Lucas intrigado.

«Armonía» pidió entonces a los chicos que se sentaran en el centro de su círculo, y ella también se acomodó en el mismo lugar, invitándolos a experimentar la sensación de haber encontrado así un lugar propio y especial para ellos.

— Este espacio mágico que habéis logrado confeccionar representa algo más profundo y sagrado. Y es importante que lo sepáis —. «Armonía» explicaba usando en su voz suave la cadencia del secreto y del misterio —. Este círculo representa la «rueda mágica» en la que, sin darnos cuenta, estamos todos los seres humanos enganchados. Es la Rueda de la Vida que gira y gira mil y mil veces, y nosotros estamos sujetos a ella sin darnos cuenta.

— ¡La Rueda de la Vida! — exclamó Lucía sorprendida.

— ¿Y por qué es una rueda la vida? — quiso saber Lucas sintiéndose un tanto desconcertado.

— Porque aquello que vuelve y vuelve, todo lo que sucede de forma circular… es una rueda de energía que nos ha de traer nuevas posibilidades de cambio y superación. Todos los magos deben de aprender esta cuestión fundamental del camino.

Pedro miró al cielo para indicar que eso también le sucedía a los planetas cuando giraban en torno al Sol.

— En efecto: como le sucede a cada año cuando nuestro planeta también completa su giro. Sucede, queridos chicos, que a cada uno de nosotros, aún sin saberlo, también nos pasa eso… también estamos siempre girando.

Lucía se levantó y giró su cuerpo para sentir dentro del círculo lo que «Armonía» expresaba. Todos pensaron que era una buena idea, se levantaron y giraron con ella durante un breve espacio de tiempo, manteniendo los ojos cerrados para apreciar el efecto de la «Rueda Mágica» en sus propios cuerpos.

Cada cual, cuando acabó su giro, tomó de nuevo asiento, permitiendo que su pecho se abriera a esa sensación de continuidad y cambio que le había proporcionado la experiencia. Todos guardaron un instante de silencio. Y al fin, «Armonía» explicó:

— La Rueda de la Vida se compone de cuatro fases especiales de movimiento y aprendizaje. Ellas tienen que ver con las cuatro estaciones del año… ¿que son? — buscó en los chicos la respuesta que esperaba.

— Primavera, verano, otoño e invierno — respondieron ellos a la vez.

— Así es. Pues igual que le pasa a la vida en sus manifestaciones naturales, nos pasa a cada uno de nosotros. La primavera de la vida sucede en el proceso en el que estáis vosotros, ya que le corresponde a los niños y a los adolescentes. En la primavera nace la vida, y también aparecen las flores de la inocencia y la curiosidad por aprender y saber.

— ¡Somos la primavera de la vida! — exclamó Pedro divertido.

— Sí, y es por ello que en esta fase de la vida, en la INFANCIA y adolescencia, podéis expresar con un brillo maravilloso en los ojos la inocencia y también el anhelo y la búsqueda por comprender —. «Armonía» contempló los ojos sorprendidos de los tres chicos —. Luego sucede el verano de la vida, que tiene que ver con la JUVENTUD. En el verano se expresan los frutos de la naturaleza, ¿verdad?

— Si. A veces vamos en el verano con la abuela Casandra a coger naranjas al campo. Todos los árboles están llenos de ellas — confirmó Lucía.

— Es por ello que en la juventud se expresan los frutos de aquello que constantemente y sin pausa hemos aprendido. En la juventud se tiene fuerza y vigor para realizar proyectos y hacerse fuerte en la vida. Si no diéramos fruto, si no reflejáramos afuera lo que hemos aprendido, seríamos como árboles marchitos y tristes.

— Los jóvenes se casan y también se enamoran. ¿Eso tiene que ver con lo que nos cuentas? — Lucas hizo su pregunta mostrando en sus mejillas un débil tono rosado, que destacaba bajo el brillo castaño de sus redondos ojos.

— Pues sí. Se supone que en la juventud deberíamos de estar preparados para dar también el maravilloso fruto del amor. Mas también para comprender cuál es nuestra responsabilidad, qué es aquello que tenemos que hacer en nuestras vidas.

— ¡Caramba…! A mí me parece que hay muchos jóvenes que no saben qué hacer con sus vidas. ¿Tú crees «Armonía» que son como árboles marchitos? — preguntó Pedro.

— Bueno… si eso sucede por demasiado tiempo, quizás si. Todos los seres humanos estamos en la rueda de la existencia para aprender y dar a la vida lo mejor que tenemos. Todo mago sabe que aquello que das a la vida, la vida te lo devuelve en forma de luz, madurez y felicidad.

— Ya sé. Hemos creado nuestro «REAL ESPACIO» para saber qué podemos dar a la vida — certificó Lucía.

— Vuestro círculo os recordará siempre la importancia de tener un saludable destino que os ayude a avanzar por la «Rueda Mágica» de la vida. ¿Sabéis lo que significa la palabra «destino»?

— Lo que viene en el futuro — contestó Lucas.

— La suerte — intervino Lucía.

— Nuestra misión en la vida — añadió Pedro.

— ¡Bravo…! — palmeó contenta «Armonía», sabiendo que los chicos comprendían perfectamente aquello que quería trasmitirles —. Sí, queridos, todo eso es el destino. Una fuerza que nos empuja hacia adelante y que nos ayuda a comprender lo que hemos venido a hacer en este mundo. Todo verdadero mago debe de saber cuál es su real destino.

Los chicos meditaron por un instante lo que aquello que se les decía podía representar, porque comprendían que aún necesitaban aclarar muchas cosas en su interior para saber la misión que deberían de tener en la vida.

— El tercer proceso es el otoño, en donde se caen las hojas de los árboles y la naturaleza alcanza su gran MADUREZ. Aquí se puede decir que sabemos lo que queremos.

— ¿Madurar, entonces, significa saber lo que uno quiere?

— Yo diría, Lucas, que la persona que madura ha aprendido a distinguir lo que es útil para su vida de aquello que no nos es útil porque nos crea confusión, malestar y, a veces, enfermedad.

— Supongo que muchas personas no llegan a madurar, porque sufren y se sienten tristes, ¿verdad «Armonía»? — dijo Lucía.

— Así es. Muchas personas no comprenden en realidad el sentido de la vida y no llegan a dar los frutos que los hagan sentir libres y maduros.

— Nuestra abuela Casandra sí es libre y madura. Yo sé que ella no ha dejado nunca de dar frutos a la vida —. Lucía recordó con veneración el rostro afable de su abuela. Pedro también sintió que aquello que decía su hermana era una gran verdad.

— Bueno, chicos. Como ya comprenderéis, el siguiente paso llega con el invierno. Es la época donde la naturaleza se repliega, se oculta para hacerse fértil. Es el proceso de la sabiduría que nos debería de llegar en la VEJEZ. Es por eso que los ancianos sabios no suelen hablar demasiado, porque ya han encontrado la luz en su interior.

— ¡Qué bueno sería llegar a ser un anciano sabio! — exclamó Lucas —. Un gran mago, como Salmán.

— Para llegar a eso deberemos de tener en cuenta cada uno de los procesos de la «Rueda de la Vida». La Naturaleza, chicos, no da saltos. Ella se manifiesta poco a poco —, indicó «Armonía» mostrando alrededor cómo las copas altas de los árboles eran mecidas por una suave brisa —. Por eso el buen mago en paciencia y comprensión hace libre a su alma.

Aquella hermosa mujer se levantó lentamente del lugar que ocupaba dentro del círculo para recibir a los demás magos que se acercaban hacia ellos por uno de los huecos de la fronda. A los tres chicos la majestad con la que movía su cuerpo, el contorno apacible de su figura era una confirmación expresa de la luz de la Naturaleza, capaz de otorgar a las cosas y personas que nos rodean una belleza singular en donde pudiera tejerse el equilibrio y la armonía.

— Si observamos y sentimos cómo va creciendo la semilla en nuestro interior, al valorar cada instante como mágico y precioso, como una oportunidad útil que nos brinda la Rueda de la Vida, alimentamos el alma. De esta forma, queridos, crece nuestro Mago Interior —, terminó diciendo, antes de inclinar ceremoniosamente la mata de su cabello rubio en señal de devoción al sabio Salmán.












CAPÍTULO VII 
EL FUEGO VITAL



Llegaron los tres hombres que ya conocían y una nueva mujer alta y morena, todos ataviados con sus túnicas blancas y portando al cinto una espada enfundada. Los tres chicos saludaron de igual forma que lo había hecho «Armonía», inclinando la cabeza en señal de respeto y devoción hacia el anciano Salmán. Mientras él agradecía con una débil sonrisa el saludo, se sentó en una de las piedras para hacer descansar el pesado libro que llevaba sobre sus rodillas. Otro de los hombres se dispuso a encender una hoguera, mezclando las ramas que traía con un puñado de hojas secas. El estuche de madera quedó sobre la piedra que nadie usó.

— Puertas que se abren, puertas que se cierran — leyó ceremoniosamente Salmán, abriendo el libro por una hoja previamente señalada —. En el camino hacia la luz siempre encontramos puertas.

Todos, incluido el hombre que alumbraba el fuego de la hoguera, repitieron a la vez: «Puertas que se abren, puertas que se cierran».

— Vuestro lugar entre nosotros se ha establecido adecuadamente. Habéis decorado un círculo que os ha de servir de recinto mágico en este lugar sagrado; y lo habéis establecido con orden y armonía —, continuó diciendo aquel hombre sabio.

— Ahora sería conveniente que construyerais sobre él vuestra cabaña —, explicó otro de los magos. Yo os ayudaré.

Los tres chicos escuchaban embobados aquello que se les decía. Les parecía increíble que aquel hombre singular se prestara a ayudarles a confeccionar una cabaña para ellos. Tener una cabaña allí, en aquel lugar sagrado, suponía no sólo formar parte del círculo de la escuela de magos, sino poder disfrutar de un espacio donde compartir sus sueños y aventuras.

— Vemos con agrado que el estuche permanece cerrado — añadió Salmán señalando el estuche de madera.

— Creímos que no sería buena idea abrirlo, sin que estuvierais aquí — dijo Pedro.

— Con esta actitud mostráis vuestra paciencia y respeto; mas además aprendéis a no ser ni curiosos ni impertinentes — continuó explicando el anciano —. Y bien, chicos, ¿qué es lo que habéis sentido al otro lado de la puerta para llegar hasta nosotros? ¿Creéis que estáis verdaderamente preparados?

Pedro, Lucía y Lucas se miraron sorprendidos por la pregunta. Fue Lucas el que habló, en un esfuerzo interior por expresarse y vencer la vergüenza y la timidez que en ocasiones sentía cuando tenía que hablar ante personas desconocidas:

— Yo he sentido el cariño de mi madre más cerca de mí. He comprendido en estos días que cuando la abrazo y le miro a los ojos, ella se siente bien. Eso antes no me pasaba. Creo que ya estoy preparado para cuidarla… para protegerla.

— Ese nuevo sentimiento es señal de que la sensibilidad ha llegado a tu corazón, Lucas. La luz que nos hace sentir a los demás cerca de nosotros nos demuestra que tu Mago Interior ya se está expresando. Y tú, Lucía, ¿qué nos dices?

— Pues… yo me siento una chica diferente. Noto a veces como un hormigueo raro en la piel; y cuando toco las cosas, cuando algo roza mi cuerpo, lo siento más intenso.

— ¡Ah…! Esa es la sensibilidad que afecta al sentido del tacto — indicó el sabio Salmán —. Tened en cuenta que todos los seres, incluidas las plantas y los animales, tenemos un campo de energía que vibra alrededor de nuestro cuerpo físico. Es como una corona de energía de diferentes colores. La mayor parte de las personas no se dan cuenta de que antes que se toquen físicamente, intercambian sus campos de energía, sus auras. ¿Habéis oído hablar alguna vez del aura?

Los tres chicos negaron con la cabeza.

— El aura es la vibración de nuestra vitalidad, la energía que constantemente alumbra y da vida a nuestro cuerpo físico. Si no tuviéramos un aura que nos alentara, estaríamos muertos —. Mientras que esto explicaba el anciano Salmán señalaba el contorno de su cuerpo, indicando así la forma de cómo el aura bordeaba tanto su rostro como sus brazos.

— Y, ¿por qué no vemos nosotros el aura? — preguntó Pedro.

— Porque nuestra visión humana es limitada. Nuestros ojos están educados sólo para ver las cosas físicas y materiales, y el aura es una corona de energía. Tu hermana ha tenido la oportunidad de apreciar sensiblemente su aura, como el aura de las cosas y personas que toca… ¿verdad?

Lucía aprobó lo que el anciano decía.

— Los niños muy pequeños suelen ver el aura con naturalidad. Los bebés a veces miran hacia arriba, o bien lloran cuando ante ellos se manifiesta una persona con un aura demasiado perturbada.

— ¡Oh sí…! Eso le sucede a mi primo pequeño, que mira hacia arriba cuando mi madre lo toma en sus brazos — informó Lucas —. Sus padres nunca han sabido por qué hace eso. En ocasiones también llora… Y es que mi madre a veces se siente mal, y entra en depresión.

— No es de extrañar — confirmó el mago que en días anteriores los había recibido a este lado de la puerta —. A los niños les brilla el aura de una forma más luminosa y limpia que a los adultos.

— Eso sucede porque los niños pequeños suelen tener la mente limpia y las emociones las expresan de forma natural — explicó «Armonía» —. Luego, cuando somos adultos, el aura tiende a empañarse y se mezclan en ella colores sucios.

— Y eso ¿por qué les pasa a los adultos? — preguntó Lucía.

— Porque cuando somos adultos y no despertamos nuestra conciencia, nos dejamos llevar por las trampas y confusiones que crea el «Ego». Eso nos pasa tanto en el pensar como en el sentir.

— De esta forma el ser humano vulgar se encuentra esclavizado por sus angustias y deseos — añadió el mago de cabellos rubios y rizados que había terminado por desplegar entre la leña un agradable fuego que chispeaba en medio de todos —. Él no se da cuenta, pero su campo vital sufre las consecuencias negativas de la rabia, del miedo, de la soberbia… y de tantas energías negras que contenemos en nuestro interior.

— El aura, entonces, enferma — terminó por decir Lucía. Tras esa conclusión de la chica todos guardaron un momento de silencio con el que poder llevar a sus interiores esa gran verdad. Al fin Salmán explicó:

— El aura es la mediadora entre el cuerpo físico y el alma, queridos chicos. Si el alma enferma, el aura afecta su colorido y también el cuerpo termina por enfermar. El buen mago comprende que detrás de cada enfermedad siempre podemos encontrar actitudes, emociones y pensamientos que han empañado nuestra vitalidad.

— ¿Tú ves el aura, Salmán? — preguntó Lucía.

— Sí. Ese es un entrenamiento necesario y fundamental que en esta Escuela de Magia se enseña. Para llegar a percibir nuestro campo vital deberemos sencillamente entrenar la atención.

— ¡Oh… sería genial ver el aura de todas las personas! — exclamó Lucas.

— Así, antes de hablar con ellas, podríais ver cómo se sienten por dentro; cómo condicionan sin saberlo su vitalidad y su alma. Mi nombre mágico es «Vigilante del destino» — dijo el hombre alto y moreno que había servido días antes de guardián de la puerta —. Si os parece, vamos a hacer un ejercicio interesante que os permita apreciar vuestras auras.

— ¡Sí…! — exclamaron los chicos fascinados con la idea de que quizás pronto ellos también pudieran ver los diferentes colores que impulsan la vitalidad en todos los seres vivos.

Pedro pensó que el nombre mágico de aquel hombre debería de tener que ver con ser el que les había permitido pasar a este lado de la puerta. Por la fuerza que transmitía el brillo de sus ojos, debido a la seguridad y firmeza que acompañaban sus palabras, de seguro era como un guardián para ellos. Le pareció un nombre muy bonito, como extraído de aquellas películas en las que los indios del norte de América usaban maravillosos nombres que tenían que ver con la naturaleza y la función especial que les acompañaba en la vida. Pretendió encontrar en su mente un nombre que definiera su forma de ser, su personalidad, pero no lo encontró. ¿Cuál sería el nombre mágico de su hermana Lucía? ¿Cómo debería de llamarse Lucas? Después de aquellas reflexiones, supuso que con el tiempo ellos también podrían tener la suerte de que se les asignara uno apropiado que se ajustara adecuadamente a su destino.

«Vigilante del destino» propuso que todos sentados formaran un círculo en torno a la hoguera. Indicó que para que esa práctica fuera efectiva, deberían de comenzar encontrando las palmas de sus manos, una pegada a la otra, mientras mantenían los ojos cerrados.

— Sentiremos nuestra respiración lenta y suave — pidió a todos —; y dejaremos que los pensamientos se vayan de la mente como nubes que van de paso y a las que no prestaremos atención —. Pasados unos minutos en donde los allí presentes calmaron sus respiraciones y sus pensamientos, «Vigilante del destino» solicitó que todos prestaran atención a la sensibilidad de las yemas de los dedos —. De esta manera vamos a sentir el campo de la energía — dijo.

Para los tres chicos fue verdaderamente especial aquel momento en que comenzaron a experimentar entre sus dedos un hormigueo inusual. Entre los dedos, en el hueco que dejaban las palmas de las manos, vibraba una singular sensación que podían perfectamente experimentar. Para Lucía fue quizás más intensa la experiencia que para Pedro y Lucas, porque ahora ella confirmaba de forma clara entre sus manos lo que anteriormente había experimentado en todos los poros de su piel. «Vigilante del destino» pidió que abrieran los ojos y que se concentraran en aquella bola de energía que comenzaría a concentrarse entre sus manos. Los tres chicos la sintieron palpablemente. Era como si pudieran jugar a hacerla elástica, a desplegarla a voluntad cada vez que abrían más las manos; como también sentían que podían contraerla cuando reducían el espacio entre ellas.

A «Armonía» el campo se le ensanchaba tremendamente, pues mientras permanecía con los ojos cerrados, abría sus manos y sus brazos con amplitud, abarcando con ellos un espacio muy grande. Lo mismo hicieron los demás magos, salvo el rubio que encendió la hoguera, pues él decidió abrir las palmas de sus manos cerca de las llamas, para experimentar la energía del fuego que chisporroteaba entre tonos azulados y amarillentos.

— Este es el «campo de la energía vital» que siempre vibra en torno a nosotros. ¿Lo sentís chicos? — preguntó «Vigilante del destino».

— ¡Es fantástico…! — exclamó Pedro.

— Lo siento… ¡mira, mira como se estira…! — confirmó Lucas haciendo que su campo se dilatara cada vez más.

— Este es vuestro primer ejercicio sobre los campos de energía — dijo el mago Salmán —. Si queréis ser verdaderos magos tendréis que aprender a utilizar sabiamente la energía vital que ahora habéis experimentado, mas también la anímica.

— ¿Hay diferentes tipos de energía? — preguntó Pedro.

— La energía siempre es la misma, lo que sucede es que se manifiesta en nosotros de forma diferente. Unas veces lo hace a través de nuestro cuerpo físico, y así la experimentamos al movernos, cuando hacemos deporte, incluso al hablar y al pensar. Mas también la energía se expresa en el aura, como ya habéis comprobado y en nuestra alma.

— Todo vibra en el Universo — indicó la mujer morena que hasta entonces no había hablado — Todo se expresa a través de la energía. Y uno de los principios de la magia nos dice que: «energía llama a energía».

— El buen mago es aquel que sabe canalizar su energía adecuadamente; que aprende a no gastarla ni desperdiciarla — añadió «Vigilante del destino».

Los tres chicos no entendieron claramente aquellas nuevas ideas, tan raras para ellos, tan diferentes a lo que hasta entonces habían aprendido en la escuela.

— ¡«Energía llama a energía»! — repitió Lucas expresando su confusión.

— Os lo explicaré — dijo Salmán volviendo a tomar asiento en la piedra donde habitualmente se situaba —: si usáis la energía de vuestra mente para quejaros o bien para tener pensamientos malignos respecto a alguien, aunque no lo sepáis, estáis volcando hacia esa persona la energía negativa de vuestra mente.

— Entonces… el «Ego» es energía — se atrevió a indicar Lucía.

Todos los magos asintieron inclinando a la vez sus cabezas.

— Y la conciencia… la conciencia también será energía — indicó Pedro.

De nuevo, todos los magos afirmaron con sus cabezas.

— Todo lo que hacemos, pensamos y expresamos, lo hace en forma de energía. Mas deberéis de saber que la calidad de la energía que decidimos mostrar a la vida, la vida nos la devuelve en posibilidades y oportunidades diversas. ¿Habéis entendido?

Los tres chicos comprendieron. Los tres a la vez pensaron en la cantidad de veces que habían proyectado a la vida energía llena de negatividad, de baja calidad. Lucas reflexionó si sería por eso que su madre estaba siempre abatida y deprimida. También recordó a la profesora Ruth sacudiendo los brazos y mostrando a la clase su rostro sofocado de un rojo intenso cuando se enfadaba. Aunque él no viera todavía el aura, ya casi se podía adivinar en forma de rayos y centellas que salieran impetuosos de su agitado cuerpo.

A Pedro le llegó a la mente una discusión tremenda en la que sus padres se gritaban el uno al otro y por la que él sintió un fuerte dolor en el estómago, unas voces que impactaron en su mente y que lo tuvo toda una tarde lleno de confusión y terror. Si hubiera podido ver sus auras, de seguro estarían oscuras y lanzando chispas. Sin embargo, luego los recordó abrazándose y perdonándose el uno al otro, intercambiando sus energías con un amor que a él lo serenó y le llenó el rostro de alegría y agradecimiento. Sí, «energía llama a energía», confirmó en sus adentros, sintiendo la verdad de aquella sabia frase.

Para Lucía comprender aquello de la energía era confirmar la luz que en los últimos días había experimentado en su interior. En algunos momentos se había sentido como una bombilla eléctrica que irradiara hacia afuera una claridad que partía directamente de su corazón. Ráfagas de sentimientos esplendorosos que podían llegar a todos los demás y que ella apreciaba en forma de hormigueo y burbujas por todo su cuerpo. También allí, en aquel instante, pudo abrir sus ojos a la noble presencia de sus amigos, sintiendo que su cuerpo se hacía más liviano y que su emoción se elevaba en cada respiración hacia su pecho.

Tras un instante de silencio, el mago Salmán se dirigió a Pedro y le preguntó:

— Y tú Pedro, ¿crees que estás preparado para abrir tu mente al maravilloso mundo de la magia?

Por un instante la pregunta pilló al chico un tanto distraído. ¿Preparado…? La verdad es que no sabía exactamente si estaba o no estaba preparado para llegar a convertirse en un verdadero mago. Lo único que sentía era que algo extraño se había movido en su interior y también el anhelo por aprender y estar allí, entre personas tan sabias y especiales. Así se lo manifestó a todos, confirmando la misma impresión de sus amigos de haber sentido algo mágico que había cambiado su vida.

— Es como si estuviera más cerca de las demás personas — explicó —. Y pudiera comprenderlos mejor y sentir con más claridad lo que ellos sienten.

— Sé a lo que te refieres — dijo Salmán —. Eso se llama compasión y es un noble sentimiento que nos permite ponernos de verdad en lugar de los demás. Eso nos dice a todos los aquí presentes que también estás preparado para este paso importante de tu vida —. Inclinó entonces su cabeza hacia el hombre rubio y alto que custodiaba la hoguera para que él continuara hablando:

— Yo soy «Nube de fuego» y mi nombre mágico está relacionado con las llamas vivas y la fuerza de los rayos del sol.

Los tres chicos reconocieron lo apropiado de aquel nombre para el que siempre había sido el vigilante de la hoguera, para aquel hombre alto y fornido que desplegaba hacia sus hombros una cabellera de rizos tan dorados y brillantes como el mismo fuego que los alumbraba.

— Estáis preparados para abrir en vuestras manos la primera llama mágica. Ella os ayudará a acercaros con luz y conciencia al aura de los demás seres con los que compartimos la vida — continuó diciendo «Nube de fuego» —. Acercaros aquí y arrodillaros ante el resplandor de nuestra hoguera —. Pidió a los chicos. Así lo hicieron junto a «Nube de fuego», que abrió las palmas de sus manos en dirección a las llamas, invitándoles a que hicieran lo mismo. Tras ellos, los demás magos lo hicieron de pie, abriendo sus manos al calor de la hoguera.

— ¡Salamandras del fuego! ¡Salamandras del fuego! Desplegad vuestro poder ante nosotros, los iniciados de noble corazón que ante esta hoguera nos postramos —. «Nube de fuego» pronunció solemnemente estas palabras manteniendo los ojos cerrados. Los tres chicos abrieron sus ojos y su corazón a las chispeantes llamas, mientras dejaban que el calor agradable del fuego impactara en las palmas de sus manos —. Acudimos a vosotras para que queméis en nuestro interior las mezquindades, los vicios y los malos hábitos que empañan nuestra luz — continuó diciendo con suma devoción —. Invocamos a vuestras chispas benditas, salamandras de luz, para que alumbréis nuestro camino. Conceded a Pedro, Lucía y Lucas el sello de la primera iniciación. «Pureza y salud para el tacto de sus manos».

Con sorpresa los chicos escucharon tras ellos cómo todos los demás magos exclamaban al mismo tiempo: «Pureza y salud para el tacto de sus manos». Fue en ese momento que las llamas de la hoguera prodigiosamente alcanzaron su máxima estatura, ya que elevaron sus destellos azulados por encima de las manos abiertas. Los tres chicos permanecían expectantes, concentrados en el resplandor de la hoguera. Tras aquellas palabras se guardó un mágico silencio en el que las respiraciones se aquietaron y en donde pudieron experimentar una sensación de elevación y paz. Sólo el crepitar de la madera acompasaba el pulso de sus corazones, mientras el azul del cielo comenzaba a decaer en los últimos destellos de la tarde. Una bandada de vencejos se agitó entre los árboles, dichosos por encontrar allí descanso tras su penoso viaje de regreso a las zonas cálidas que en primavera todos los años buscaban.

Fue entonces cuando entre las llamas los chicos distinguieron unos relámpagos cobrizos extraños que hasta entonces nunca habían visto. Y lo que hizo que Pedro, Lucía y Lucas se miraran entre ellos sorprendidos fue el comprobar que esas culebras de luz salían del mismo fuego decidiendo danzar, intercambiando sus destellos vivos como si tuvieran inteligencia propia. ¡Los miraron… Sí! Unos ojos de ámbar que salieron de aquellas cabezas incandescentes para contemplarlos, como si les saludaran mostrándoles abiertamente su sonrisa dorada. Las palmas de sus manos ardían, mientras que de las yemas de sus dedos corría hacia todo el cuerpo un hormigueo cálido y confortable.

— Son las salamandras del fuego, chicos, que reciben con satisfacción vuestro anhelo de superación — explicó el mago Salmán —. Ellas os conceden en vuestras manos el poderoso don de la ternura y la sanación.

«Nube de fuego» pidió a los chicos que se levantaran y que se retiraran de la hoguera.

— Ahora deberéis de saber que dar la mano a alguien, que abrazar a un ser querido puede convertirse en un gesto poderoso. Cuando a la palma de vuestra mano la dirija la conciencia, ella siempre proporcionará al que toquéis salud y bienestar.

Lucas se miró sorprendido sus propias manos. Lucía prefirió encontrar la una con la otra para concentrar en aquel contacto el mágico fuego que habían recibido. Pedro le sonrió a su amigo Lucas, sintiendo los dos al tiempo lo maravilloso que podía ser para ellos tomar conciencia de aquel poder sagrado. Los rostros ardían mientras un cosquilleo intenso les recorría todo el cuerpo.

— ¿Somos ya magos? — preguntó inocentemente Lucas. Todos los allí presentes rieron la ocurrencia.

— Ser mago significa tomar conciencia de cómo funciona el mundo de la luz y la energía — aclaró «Vigilante del destino» —. El buen mago es aquel que sabe canalizar la luz hacia la vida, trasmitiendo salud y armonía a todo lo que existe a su alrededor. Se podría decir que sois aprendices de magos, y que a partir de ahora podréis comprobar por vosotros mismos el don maravilloso que las salamandras del fuego han depositado en vuestras manos.

Lucía se sintió impaciente por comprobar aquello. ¿Sería verdad que ella podría curar a los demás con sus manos? Había oído hablar de personas que así lo hacían, personas especiales que tenían ese don. Su abuela Casandra en una ocasión, cuando su padre tuvo un fuerte dolor en la cabeza, se concentró con los ojos cerrados y le puso durante unos instantes las manos en la frente. Milagrosamente el dolor desapareció. También en una ocasión le había dicho que si ella ponía atención a cualquier dolor que apareciera en su cuerpo, éste dejaría de mostrarse con tanta intensidad. Lucía lo quiso comprobar un día en el que apareció en su vientre una molestia extraña que su madre achacó al hecho de haber comido demasiadas golosinas. Quiso concentrarse con los ojos cerrados, manteniendo ambas manos sobre el estómago, tal y como su abuela le había indicado, pero aquello no surtió efecto. El dolor siguió torturándola por toda la mañana y ese día no pudo acudir al colegio. De seguro eso sucedía porque todavía las salamandras no habían impactado en su interior. Se preguntó si su abuela Casandra era también una maga especial que habría recibido el poder de las salamandras del fuego. ¿Conocería ella al sabio Salmán y a los demás magos que allí se reunían? Tal vez guardaba para los demás ese gran secreto.

— Para sellar este especial momento, hagamos entre todos una cadena de energía — pidió el sabio Salmán —. Se dispusieron a tomarse las manos los unos con los otros, formando así con sus cuerpos una cadena en torno al fuego. Prestaron por un instante atención al ritmo suave de sus respiraciones, para escuchar las palabras armoniosas que brotaron de los labios del anciano Salmán: «¡Que todos los seres sean felices! ¡Que todos los seres sean dichosos! ¡Que todos los seres sean en paz!» pidió, mientras ellos repetían con devoción ese deseo real para que así fuera. Los chicos sintieron la energía que transmitían las manos cálidas de aquel grupo de magos. Sí, porque la vibración que circulaba por las manos se notaba como saludable, un estremecimiento luminoso que circulaba en torbellino y que podía expandirse saludablemente desde aquella cadena mágica a todos los seres que habitaban el planeta.












CAPÍTULO VIII 
LA ESPADA DE LA VOLUNTAD



Todos volvieron a tomar asiento, unos en las piedras y otros sobre la diseminada hierba que brotaba del suelo. «¿Sería aquello posible?» se preguntó Pedro. «¿Podrían ellos con su simple deseo hacer que todos los seres del planeta recibieran luz y felicidad?» Él bien había sentido cómo la energía transitaba por sus brazos creando un anillo misterioso que se elevaba con las llamas de la hoguera hacia el cielo, pero ¿podrían ellos llegar tan lejos, a todos los seres del mundo con aquellas palabras?

— ¿Qué te preocupa, Pedro? — le preguntó «Armonía» sintiendo la zozobra que el chico sentía en su interior. Cuando él compartió con ellos sus dudas, aquella mujer de voz melodiosa explicó:

— La intención es una gran energía, y se hace muy poderosa para la vida y para el mundo. Si nuestra intención es fuerte y positiva, ella siempre crea.

— ¿Basta querer algo para que lo tengas? — preguntó Lucas confuso —. Yo quiero tener mucho dinero y ser rico para que mi madre no tenga que trabajar, pero… eso no sucede.

— No, no basta querer algo para que lo tengas — habló esta vez la mujer alta y morena que se presentó ante los chicos como «Lucero apacible» —. Aquella energía que mueve tu intención crea para el mundo cuando nace desde el alma y, además, es armónica con la Naturaleza. ¿Has pensado realmente si tener mucho dinero es bueno para ti?

— Hay personas que tienen mucho dinero… y no son felices — confirmó Lucía dirigiendo sus ojos claros a su amigo Lucas.

— Así es. Además, la Naturaleza tiene leyes precisas que tenemos que aprender a respetar. Por eso es muy importante que sintamos que lo que la vida nos da en cada momento es siempre una oportunidad para aprender y crecer, aunque a una parte de nosotros no le guste.

— Entonces, quieres decir que tenemos que conformarnos con todo lo que nos pasa en la vida — intervino Pedro sintiendo que aquellas ideas se hacían confusas en su mente.

— No, no es eso. Todos nosotros queremos cambiar las cosas, tenemos deseos de progresar y tener oportunidades nuevas, ¿verdad? Lo que deseamos se puede intentar obtener con ansiedad e impaciencia, sin valorar lo que tenemos aquí y ahora, pero también podemos intentar lograr lo que anhelamos con alegría, disfrutando cada paso que damos en el camino—. «Lucero apacible» era una mujer de elevada estatura, de una piel morena que contrastaba con la túnica blanca que vestía. La mata de su pelo caía lacio en cascada sobre los hombros, proporcionándole una prestancia natural que acompañaba con la forma delicada de mover sus manos al hablar. Los chicos comprendieron, tanto por el timbre de su voz como por su semblante, que era sudamericana, ya que en su rostro redondo destacaban unos pómulos prominentes y una nariz achatada. Sus ojos, de un intenso azabache, brillaron hacia el anciano Salmán para saber de él que aprobaba lo que a los chicos les decía.

— Os propongo que hagamos un ejercicio que os puede ayudar a comprender lo que os he dicho — continuó diciendo —. Cerremos los ojos por un instante, relajemos nuestro cuerpo y apreciemos sinceramente todo lo que la vida nos proporciona: la familia que tenemos, los amigos que estimamos, el privilegio de tener un colegio donde aprender cada día cosas interesantes, nuestros profesores… incluso el cuerpo físico y la dicha de ser jóvenes y sentirnos saludables.

Una vez dicho esto, los chicos vieron como todas aquellas personas adultas y sabias cerraban los ojos y se disponían a realizar el ejercicio que «Lucero apacible» planteaba. Ellos también los imitaron, relajando su cuerpo como ya en otras ocasiones habían aprendido, dejando que su mente se abriera a tantas escenas agradables que la vida les brindaba. Sí, en verdad ninguno de ellos tenía motivo para quejarse de lo que tenían. Allí, respirando suavemente, sintiendo cómo la apacible calidez de la hoguera calentaba sus miembros, reconocían en verdad que eran queridos por sus familiares y amigos, aunque a veces, algún compañero de colegio se mostrara con ellos huraño o bien envidioso... Sin embargo, eran situaciones pasajeras y poco importantes. Los tres reconocieron en aquel momento de silencio que tenían muchas cosas que agradecerle a la vida.

Sólo Lucas, por un instante, pensó que ver a su padre tan de tarde en tarde, era algo doloroso que una parte de él no lograba aceptar. ¿Qué tendría que aprender él del hecho de que sus padres estuvieran enfadados el uno con el otro? Una punzada en su vientre se fue disolviendo poco a poco, hasta que su respiración permitió que esa tensión se relajara y que los recuerdos felices pasaran uno a uno por su mente. De esta manera pudo evocar la dicha de los afectuosos abrazos y los momentos de juego y risas que en muchas situaciones con sus padres compartía. ¡Era increíble…! Conforme más se relajaba, más venían a su mente los recuerdos saludables y felices, y más podía sentir esa gratitud a la vida de la que aquella mujer les hablaba.

— ¿Qué tal? — preguntó al fin «Lucero apacible»? Todos los allí presentes mostraron en sus rostros el sincero agradecimiento que le tenían a la vida.

— Sí — concluyó «Armonía» —. La vida es bella y maravillosa si la sabemos apreciar con los ojos del alma.

¡Los ojos del alma! Lucía quiso alcanzar, alzando su frente a un cielo repleto de nubes rosadas, lo que aquella frase significaba. Todos confirmaron en el brillo de los ojos las palabras de ella.

— Desde esta gratitud, queridos, siempre debéis partir. Nunca lo olvidéis. Debéis de saber por ahora que la buena intención, cuando parte de un corazón noble y generoso, siempre crea, aunque no siempre comprendamos sus efectos.

— Cuando nos disponemos a hacer algo, cualquier cosa que deseemos, la primera energía que mueves es muy importante — añadió «Armonía» —. De esa disposición siempre partes. Si por ejemplo, es una energía molesta, cansada, perezosa o bien de queja… ya todo lo que hagas se verá empañado por ella. Y si comienzas el día con una energía positiva y diligente, todo lo que experimentes después se verá tocado por esa vitalidad.

Lucía evocó en ese instante la pereza que sentía todas las mañanas cuando su madre la llamaba para levantarse. Ella siempre necesitaba remolonear un rato en la cama, aunque su madre la estuviera llamando repetidamente e, incluso, su hermano Pedro la zarandeara para que reaccionara. Acudieron a sus mejillas dos cercos rosados que mostraban abiertamente la vergüenza que sintió ante aquel recuerdo.

— Os contaré la historia que explica cómo Zanete llegó a adornar su barba con un lazo azul — habló Salmán, permitiéndose un leve silencio para que los tres chicos le prestaran una adecuada atención —. Era un hombre bueno y trabajador que cuidaba lo mejor que podía a su esposa y a sus siete hijos. Nunca el bueno de Zanete había gastado el dinero que recibía por la venta de sus frutas y hortalizas en el mercado en cosas para él, puesto que no se le conocía vicio alguno. Todo el dinero que ganaba se lo daba a su mujer, que lo administraba lo mejor posible para atender las necesidades de la familia. Aún así, era una familia pobre, ya que nunca llegaban a costear todas sus necesidades básicas.

Llegado a este punto, el anciano Salmán abandonó su mente a un pensamiento lejano, como si con aquella pausa tratara de evocar la situación lamentable por la que pasaba la familia de la que hablaba.

— A pesar de ser un hombre bueno y cumplidor, a Zanete se le conocía un hábito maligno que hacía que todos sus amigos terminaran por apartarse de él cuando explicaba cosas de su vida, y era el gran defecto de la QUEJA — continuó contando Salmán —. Él no se daba cuenta, pero sus palabras siempre estaban bañadas por un pensamiento negativo que le llevaba a protestar e, incluso, maldecir su suerte. Ese defecto hacía que las gentes terminaran burlándose de su actitud con una frase extendida por el pueblo: «cuando habla Zanete, vete». Un día, mientras hablaba con algunos vecinos sobre la serie de lluvias que habían impedido ese año una buena cosecha, se acercó al grupo un niño pequeño que lo miró detenidamente, viendo cómo Zanete protestaba y se quejaba. Todos los vecinos comenzaron a impacientarse, decidiendo uno a uno irse de aquella conversación tan rabiosa y negativa. Sólo el niño se quedó con la boca abierta mirando sin pestañear la barba de aquel hombre. «¿Y tú por qué no te vas?» Preguntó el hombre al niño viendo que sólo ya hablaba para él.

El sabio Salmán buscó en uno de los bolsillos de su túnica unos caramelos de fresa. Cuando repartió su regalo entre los tres chicos, les miró los ojos detenidamente. Pudo así comprobar que tanto Pedro como Lucas y Lucía estaban impacientes porque él prosiguiera la historia.

— «Eres muy divertido… tan divertido como la mula de mi padre», respondió el niño a Zanete. «Mientras hablas mueves los labios igual que ella cuando come el heno y rebuzna», terminó por decir llevando su mano a la boca para contener la risa. Esta observación del niño hizo que aquel hombre reflexionara sobre su torpe actitud. Se dijo que si sus palabras le sonaban a aquel niño como rebuznos de mula, quizás eso también les sucedía a todos los demás vecinos. Se fue de allí en silencio, muy preocupado por esta cuestión. «¿Es verdad que cuando hablo parezco una mula rebuznando?» preguntó a su mujer nada más llegar a casa. La noble mujer sonrió con dulzura a su marido antes de contestarle: «No cuando hablas, sino cuando te quejas de la vida, querido. Y esto, como sucede siempre, siempre estás malhumorado y rabioso».

Salmán hizo una pausa para incorporar a su rostro unas muecas de rabia y queja que indicaban lo ridícula que se convierte una persona con estas insensatas energías. A los chicos les pareció divertida aquella serie de gestos grotescos que ellos imitaron en sus propias facciones.

— Nunca antes Zanete se había dado cuenta de cómo su mala energía influía en los demás. En los días siguientes se propuso cambiar de actitud y dejar de quejarse, pero la queja se había instalado tan fuertemente en su mente, que le era imposible hablar sin que palabras de rabia y malestar acudieran a su boca. Fue en uno de esos momentos en que contemplaba las hortalizas recién regadas de su campo a la caída de la tarde cuando tomó la resolución. Se anudaría un lazo azul al extremo de la barba que le recordara la conveniencia de no quejarse ante los demás. Y así lo hizo. Desde entonces, cada vez que le llegaba a la mente una idea de reacción o de queja, se miraba el lazo de su barba e incorporaba a la conversación ideas positivas y llenas de esperanza. Lo verdaderamente singular de esta historia es que a partir de entonces a Zanete le comenzó a ir maravillosamente en su trabajo, ya que sus sembrados se convirtieron en los más productivos de la comarca. Él mismo vendía sus productos en el mercado y la gente, atraída por el lazo azul de su barba, por su alegría y sano humor, se agolpaba junto a su puesto para comprar los ricos productos de la cosecha. A partir de entonces, la familia de Zanete vivió con más dignidad y alegría, ya que no sólo pudieron atender a sus necesidades básicas, sino que prosperaron y se convirtieron en una de las familias más respetadas del lugar. ¿Qué creéis que nos quiere decir esta historia?

— Pues que la queja es una energía muy negativa — respondió Lucas.

— Y que cuando las energías negativas están con nosotros, nos va mal en la vida — añadió Pedro —. También que cuando las energías son positivas, nos comienza a ir bien.

— «Energía llama a energía» — sentenció Lucía con un ademán concluyente en el que abría sus brazos para abarcar el espacio que los envolvía.

— Muy bien chicos; así es —. Confirmó satisfecho Salmán —. Esto es una cuestión que el aprendiz de mago no debe de olvidar nunca si quiere alguna vez canalizar su luz y su fuerza para el mundo.

«¿Canalizar?» Esta palabra resbaló por la mente de los tres chicos impulsada por la duda de si algún día podrían en verdad convertirse en verdaderos magos. Sentían que dentro de ellos sí que vibraba una emoción diferente, como una sensación luminosa que les embargaba el pecho. «¿Podría esta energía llegar a los demás?» Lucía pensó que tal vez ella podría llegar a curar a las personas enfermas con tan solo ponerles las manos allí donde les dolía. Había oído hablar de que había curanderos y grandes maestros que tenían esa facultad. Si alguna vez llegaba a ser maga, sería una «maga médica»; incluso pensó que su nombre mágico podría ser ese. En su pecho se abrió una hermosa esperanza, sintiendo que aquella posibilidad podía ser una forma maravillosa de dedicación para la vida.

Pedro se dijo a sí mismo que tendría que probarlo. Comenzaría a probar con pequeñas cosas, mirando detenidamente a los ojos de sus compañeros de clase, acercando sus manos al campo de los demás, quizás en la forma de dirigirse a los profesores, a sus padres… Sí, porque estaba seguro de que aquella bola de energía que momentos antes había sentido entre sus manos podía «canalizarse» hacia los demás. Por un instante sintió un hormigueo inusitado que le bajaba de los brazos a las manos, una electricidad que salía a raudales por las puntas de sus dedos.

Lucas se imaginó a sí mismo tocado por un sombrero mágico, largo y puntiagudo, en donde se dibujaban multitud de estrellas plateadas. Se vio lanzando rayos y centellas por sus manos a aquellos compañeros de clase que aún lo llamaban «rebolondo». Fue él quien hizo la pregunta que los tres chicos se planteaban.

— ¿Ustedes nos podrán enseñar a canalizar la energía de los magos? Queremos aprender —, terminó por decir, confirmando en los ojos de sus amigos que ese anhelo era compartido también por ellos.

Todos prestaron un momento de silencio, hasta que «Vigilante del destino» se dispuso a hablar:

— Dentro de nuestro corazón hay muchas bellas cualidades que podemos desarrollar. Ellas son como flores maravillosas que se pueden abrir a la vida. Todas requieren paciencia y un tiempo necesario para que se vayan instalando en nuestra forma de sentir y comportarnos. Mas hay una cualidad, queridos chicos, que todos los seres humanos ya la tenemos. Siempre, en cualquier edad o situación por la que pasemos, ya disponemos de ella. ¿Cuál creéis que podrá ser?

— El amor, ¿verdad? — respondió Lucía al instante.

— No. Hay muchas personas que todavía no han aprendido a amar y brindarse a los demás sin esperar nada a cambio — explicó «Vigilante del destino» —. Es más: hay muchos seres humanos atrapados en el desamor y en el odio. El amor es una cualidad muy exquisita que requiere madurez y fuerza interior.

— Pues será la esperanza — añadió Pedro sintiendo cómo su pecho era impulsado por esa hermosa energía.

— No. También hay muchas personas que viven en la desesperanza, confundidas y sintiendo que no hay norte ni horizonte para ellas — aclaró de nuevo «Vigilante del destino». La amargura que muchos seres humanos sienten en su corazón, se debe a la falta de esperanza Pedro. Hay muchos seres humanos que sienten la vida como su enemiga, que luchan, incluso, contra ella, haciendo que su corazón se llene de temor y desesperanza.

— Yo diría que las ganas de aprender — propuso Lucas —. Todo el mundo quiere aprender algo en la vida.

— No. No todo el mundo tiene verdaderas ganas de conocimiento. Es más: hay mucha gente que se conforma con lo que sabe y no alcanza verdaderos anhelos de superación. Ellos no se preguntan para qué están en este mundo, hacia dónde caminan. Se mueven como autómatas, atrapados por sus hábitos rutinarios. Hay adultos que ya han dejado de tener inquietudes y se sienten atrapados por la apatía y la costumbre.

Tras esta aclaración, los tres chicos apreciaron en su mente cómo esas últimas palabras encajaban perfectamente con sus padres. Pedro pensó que aunque su padre leía de vez en cuando algunos libros de filosofía, y en ocasiones les decía tanto a él como a su hermana lo importante que era aprender para convertirse el día de mañana en una persona de provecho, su vida era un tanto monótona y aburrida. De seguro, si supiera que existían verdaderos magos y personas geniales que podían enseñar otras cosas diferentes, él podría aprender a sentirse mejor y dejar de tener esa lucha constante que mantenía en su trabajo con su jefe.

Lucía y Lucas evocaron a la par las miradas ausentes de sus propias madres, el eco de melancolía que dejaban tras sus prolongados suspiros. Ambas padecían la vida como en peso sobre sus hombros; y ambas vivían su mundo estrecho como un deber repleto de momentos de queja y de repetitivos regaños y advertencias que ellos sufrían como torturas inevitables.

Al final, viendo que ninguno de los tres había logrado identificar esa cualidad principal, «Vigilante del destino» desenfundó su espada y la posó sobre sus piernas para seguir explicando:

— Es la VOLUNTAD, queridos, la cualidad primordial a la que siempre podemos recurrir en nuestras vidas. Ella nunca nos abandona, pues incluso el bebé recién nacido tiene voluntad para tomar con sus manitas el pecho de su madre y voluntad para chupar de él. Desde que nacemos hasta que morimos, constantemente contamos con una voluntad que nos impulsa a actuar y superarnos en la vida.

— Sin embargo, mi madre me dice que me falta voluntad cuando tengo que hacer los deberes en casa — indicó Lucas un tanto abatido.

— Bueno; tú siempre decides: puedes cultivarla y ponerla en marcha, o bien puedes dejarte llevar por la pereza y no tenerla en cuenta. No es que te falta… ella continuamente está contigo, sólo que tu «Ego» te lleva a no usarla adecuadamente. ¿Comprendes?

— En efecto: los seres humanos, aún sin darnos cuenta, siempre estamos eligiendo en la vida — intervino «Lucero apacible» —. Elegimos hacer cosas o bien no hacerlas; desarrollar nuestro talento o bien dejarlo chiquito y pobre, sin expresión en el cofre donde guardamos nuestras cualidades — se señaló una zona oculta en su pecho —. Nos decidimos por afrontar nuestras responsabilidades para hacernos fuertes y maduros; mas también podemos elegir ser perezosos y depender de los demás.

— En todas las grandes Escuelas de Magia se entiende que nuestra espada es la voluntad — dijo «Nube de fuego» liberando su espada de la vaina para acercarla al fuego. Todos los magos se levantaron a la par, sacaron sus espadas y dejaron que el acero brillara reluciente en el resplandor de las llamas. La tarde comenzaba a caer y un arco débil de luna creciente acompañó aquel momento, dejándose ver sobre las ramas de un enorme castaño.

Los chicos también se levantaron y, aunque ellos no disponían de espada, si quisieron participar de aquel momento especial en el que el grupo de adultos abría sus corazones, llevando sus miradas del fuego vivo de la hoguera al resplandor mortecino que hacía el sol mientras caía poco a poco en el horizonte.

— El lema y sello de honor en esta Escuela de Magia es la Voluntad — dijo el anciano Salmán usando una voz solemne que contrastaba mágicamente con el crepitar de los leños en la fogata —. Todos los hermanos de esta Escuela disponen su voluntad para hacerse más fuertes y decididos en la vida. Y todos ayudarán en voluntad y esfuerzo a que los demás seres de este planeta sean felices, se encuentren dichosos y en paz. «¡Nuestro lema es la VOLUNTAD!» — dijo de nuevo alzando su espada al cielo. Todos los demás magos repitieron a su vez esta frase: «¡Nuestro lema es la VOLUNTAD!», para ellos tan importante, ya que era el emblema de la Escuela que representaban.

— Si en verdad chicos sentís que este lema es también vuestro, podréis ingresar como aprendices a la Escuela de Magia práctica — continuó diciendo Salmán, mirando el rostro encendido de Pedro, de Lucía y de Lucas. Una inquietud nueva vibró en el pecho de los tres, porque no había deseo mayor que pertenecer como miembros en aquella maravillosa aventura. Cuando ellos afirmaron con la cabeza, escucharon a su lado las palabras firmes de «Vigilante del destino»:

— Un gran escritor y pensador que se llamaba Hermann Hesse decía que «para que se haga realidad lo que es posible, hay que intentar siempre lo imposible». La voluntad siempre abre puertas y caminos, por muy cerrados y espinosos se presenten en la vida, no lo olvidéis.

— Con voluntad y paciencia camina el hombre sabio — señaló «Lucero apacible». Y vosotros, chicos, siempre tendréis ocasión en la vida de desarrollar esta maravillosa cualidad.

— ¡Arrodillaos! — pidió ceremonioso el mago Salmán. Los tres le hicieron caso, emocionados por aquel momento trascendental que estaban experimentando. El anciano de barba y cabello canoso cerró los ojos para escuchar a su corazón antes de depositar la espada en los dos hombros de Pedro —. Yo, en nombre de la Luz y la Fuerza que ha de brillar siempre en tu corazón, te declaro hermano aprendiz de esta Escuela. ¡Que el conocimiento sea siempre dulce para tu alma!

Todos los demás magos repitieron de nuevo esta ceremoniosa frase: «¡Que el conocimiento sea siempre dulce para tu alma!» Después le llegó el turno a Lucía, y en último lugar a Lucas, que recibió la espada con una lágrima de emoción en su sonrojada mejilla. Los tres chicos irradiaban una dicha como nunca antes habían sentido. El sabio Salmán miró entonces a «Armonía» para que ella tomara el estuche de madera que reposaba encima de una piedra y se lo entregara ceremoniosamente. Lo abrió para sacar de él tres lindas espadas de madera.

— Este emblema que se os da representa la VOLUNTAD, la cualidad principal que a partir de ahora tendréis que desplegar en la vida con conciencia y sana comprensión. No lo olvidéis — Le dio a cada uno de ellos la espada que le pertenecía, ya que sus nombres estaban grabados con bellas letras doradas en la empuñadura —. ¿Tenéis alguna pregunta?

— ¿Cuándo tendremos nosotros espadas de verdad? — aprovechó Lucas la invitación, viendo cómo las que tenían los adultos relucían al fuego con un brillo metálico muy distinto al que se reflejaba en la madera.

— Cuando seáis magos de verdad — respondió el anciano —. Ahora sois aprendices y el buen aprendiz es aquel que tiene anhelos por conocer y va practicando en sus experiencias con decisión aquello que se le indica.

En cualquier caso, los tres chicos sentían aquel regalo como una confirmación venida del cielo, desde la certeza de que la vida les daba un tesoro maravilloso que de seguro muchos adolescentes e, incluso adultos, no tenían la oportunidad de experimentar.

Tomaron sus espadas sintiendo que ellas contenían un poder y una esperanza que no correspondía con su pequeño tamaño. Mas allá de la representación de la voluntad y el esfuerzo, aquel objeto de madera marcaba en los corazones de los chicos la certeza de que estaban labrando para la vida un clamoroso destino. ¿Podía suceder que momentos sublimes y mágicos como aquellos fueran los verdaderos cimientos de la vida, que pasara lo que pasara, ellos lo recordaran como un acontecimiento especial capaz de fortalecer sus ánimos? Pedro pensó que ese sentimiento de gratitud lo llevaría consigo para siempre. Lucía se llevó de forma instintiva, cerrando los ojos por un instante, la empuñadura de la espada a su pecho. Y a Lucas le hubiera gustado alzar la espada al cielo en señal de victoria; sin embargo, se conformó con elevar la mirada y apretar fuertemente ese objeto de poder que ya hacía fuerte su brazo.

Un gato color miel salió de entre el boscaje para acercarse con sigilo a la hoguera. Todos siguieron sus evoluciones en silencio. Osciló con su cuello para atender al reflejo de tanta espada desenvainada, miró por un instante con detenimiento al sabio Salmán y terminó postrado en la piedra donde había descansado aquel estuche mágico, suspirándole a la atmósfera almíbar de la tarde. 












CAPÍTULO IX 
LOS CABALLEROS AZTECAS



Lucía no sabía si los gatos llegarían a alcanzar un «nombre mágico», mas por el momento decidió que aquél se llamara Timoteo. Tanto su hermano Pedro como Lucas aceptaron con agrado aquella resolución, sin preguntarse de dónde ella había sacado para el gato aquel nombre tan raro. A partir de entonces, era frecuente que en sus correrías por el parque el gato Timoteo los acompañara, sumándose él a las conversaciones y juegos que los chicos compartían.

A los tres les parecía increíble cómo, desde aquella tarde en la que habían sido iniciados como aprendices de la Escuela de Magia, las oportunidades para enarbolar la espada y tomar voluntad e impulso en la vida habían sido más frecuentes. Quizás fuera porque la espada que guardaban como un tesoro bajo el colchón de sus camas y que todas las noches antes de ir a dormir la contemplaban como un símbolo de fuerza y confianza, les había ayudado a hacerse más conscientes de las muchas ocasiones que tenían para despertar su voluntad.

Lucía se prometió como fundamental reto el aprender por fin a montar en bicicleta. Antes, al contemplar la habilidad que tenía su hermano Pedro con la suya, ella se decía que no le interesaba aprender. Prefería quedarse jugando con otros niños mientras veía alejarse a su hermano con el grupo de chicos que decidían por un paseo en bici. No obstante, en su mirada quedaba siempre un poso de desilusión y envidia, intuyendo lo divertido que podría ser pertenecer a aquel grupo dichoso, encabritado sobre sus monturas plateadas. Ella sabía que se aventuraban veloces entre la alameda y llegaban, incluso, al río que surcaba sus aguas cristalinas por las afueras de la ciudad, para ver los peces de distintos colores nadar contracorriente.

Su aparente desinterés surgió cuando un día que salieron de excursión con sus padres ella intentó los primeros escarceos y se cayó, lastimándose una pierna. «¡No ha sido nada, sólo un rasguño!», decía su padre; mas ella, aunque el dolor físico pasó pronto, no dejó de sentir adentro una punzada honda, una herida abierta en su amor propio. La bicicleta pues se convirtió de repente en una enemiga, y la rabia e impotencia por no sentirse capaz de superar aquello en un habitual sentimiento que ella pretendía disimular, dando a entender que no le importaba en realidad dejarla en casa y jugar a otra cosa con los demás chicos.

Sin embargo, cuando al día siguiente contempló detenidamente su espada de la voluntad, supo al instante que tendría que vencer aquella trampa de su mente. Pidió pues en el siguiente domingo en el que sus padres decidieron que la familia saldría al campo, llevar su bicicleta. Esa decisión sorprendió verdaderamente a todos, incluso a su hermano Pedro que la miró extrañado, comprendiendo lo que la decisión movía en el fuero interno de Lucía.

Mientras le limpiaba el polvo de tantos meses acumulado, ella afirmaba con el pensamiento esa posibilidad brillante de verse dominadora y feliz, surcando veredas e imitando las cabriolas que hacía su hermano. «Yo quiero, yo puedo», se decía una y otra vez, tomando aliento. Sin embargo, cuando la vio encaramada sobre el auto, reluciente junto a la de Pedro, un pellizco de miedo sobresaltó su pecho.

No fue en verdad fácil vencer esa prueba de voluntad. Por más que su padre le tomara el sillín al principio para que ella se sintiera equilibrada; y por más que tanto su madre como Pedro la animaban a despertar su confianza. Lucía cayó de nuevo a la tierra, sintiéndose torpe y avergonzada. Fue ahí, en ese momento clave donde su amor propio zozobraba, que se dio una orden interior para tomar decidida el manillar de la bicicleta, oscilar con su cuerpo buscando una y otra vez un punto de equilibrio, hasta que logró pedalear por un tramo amplio del camino. Toda la familia aplaudió al mismo tiempo y ella los miró complacida, sintiendo que en aquella prueba derrotaba a su miedo, un enemigo interior que en tantas otras batallas le había vencido y ahora ella dominaba.

La prueba que Lucas se había impuesto ante su espada de voluntad supuso al principio un martirio tremendo que lo llevaba a sentirse por momentos deprimido. Él bien sabía que su debilidad era toda clase de dulces y golosinas, en especial el chocolate que su madre guardaba en una alacena de la cocina y que ambos veneraban como un premio exquisito que se permitían en algún momento del día.

Cuando su madre le propuso una pequeña tableta en aquella tarde brumosa de abril, él se sorprendió a sí mismo rechazando lo que días antes hubiera sido locura y sacrilegio. «¿De verdad no quieres una tabletita, Lucas?», volvió a preguntar su madre mordiendo con delectación la suya. «No mamá, hoy no», respondió el chico, sintiendo que la bruma que empañaba el cielo tras el cristal de la ventana caía densa sobre su cabeza. Esa tarde le costó concentrarse en sus deberes escolares, pues la tentación de ir a la alacena por un trozo de chocolate se hizo aguda y torturadora.

Hubo un instante definitivo, un punto crítico en el que dejó su espacio de estudio para dirigirse a la cocina; mas sus pies lo llevaron mágicamente al dormitorio, se inclinaron bajo la cama pudiendo así tomar su espada de voluntad. Lucas contempló su nombre grabado por encima de la empuñadura. Tragó saliva. Y entonces, sintió que su brazo se hacía fuerte, cada vez más fuerte y seguro. Apreció cómo esa fortaleza le subía hasta el cuello, le inundaba el pecho con un calor extraño, hasta depositarse en el plexo solar. Recordó entonces aquel instante en el que su amigo Andrés, el jardinero, les invitó a que experimentaran su gran presencia. Cerró los ojos manteniendo firme la espada en la mano y comenzó a vocalizar, como entonces lo hicieran, el sonido de la A.

«A,a,a,a…» pronunció largamente con una voz hueca y profunda.

— ¡Caramba…! — exclamó —. ¡Esto funciona! —. Y fue de esta manera cómo Lucas descubrió la forma de llamarse al orden, haciendo posible que su voluntad triunfara por encima de la debilidad y la tortuosa tentación.

La orden que se dio Pedro como prueba de voluntad fue, asimismo, dura y difícil. «¡Difícil, la fatídica palabra!» Una vez más se dijo que no emplearía ese término, que se diría a sí mismo que era sencillo y totalmente posible. Al menos durante un mes entero se obligaría a estudiar una hora más que de costumbre, aunque su hermana lo llamara para jugar, y aunque tuviera que renunciar en las tardes soleadas a bajar al parque.

Pedro comprobaba que lo singular de aquello era que al principio las pruebas que uno debía de procurarse como aprendiz de la Escuela costaban mucho realizarlas; mas luego, si la mente no te llevaba a protestar y a quejarte, la prueba era llevadera e, incluso, se podía vivir con agrado. También él había experimentado que si contaba hasta cinco antes de que la mente le llevara a lamentarse, la queja podía evaporarse como humo que se lo llevaba el viento.

Fue en la tarde de un nuevo sábado, el día mágico que disponían para descansar de las tareas escolares y encontrarse en el parque, cuando los tres chicos sopesaron los pros y los contras de sus pruebas de voluntad. Todos confirmaron lo penoso que era poner voluntad a las cosas que más costaban, que era doloroso vencerse a sí mismo.

— ¡No nos quejemos! — pidió Pedro, que ya había contado hasta cinco porque su mente le llevaba, al igual que a Lucía y a Lucas, a protestar en voz alta sobre aquellas sensaciones negativas que había vivido en los últimos días.

— ¡Bueno… también hay cosas positivas en todo esto! — dijo Lucas abriendo en su cara redonda una amplia sonrisa —. Yo, sin ir más lejos, me siento más poderoso. Eso de nacer a lo esencial… ¡funciona!

— Ahora ya puedo ir con Pedro y sus amigos al río en bicicleta — añadió Lucía —. Además, si no me hubiera decidido por aprender, me hubiese perdido la sensación de libertad que se experimenta. Ahora me siento más ligera… más ágil.

— Creo que nuestras espadas de voluntad nos han ayudado a sentirnos más fuertes y ágiles — confirmó Pedro mostrando abiertamente su espada. Los tres chicos unieron las puntas de sus espadas, alzándolas para exclamar al mismo tiempo: «¡Nuestro lema es la VOLUNTAD!»

— Ya veo que habéis aprendido algo nuevo — escucharon decir a sus espaldas. Era Andrés, que llegaba a ellos aún con el mono de faena embarrado y sucio, tras la tarea de poda que había emprendido aquel día en algunos de los árboles más altos del parque. Los niños se sintieron de pronto pillados, sin saber qué hacer con sus espadas. Confiaban en su amigo el jardinero, mas dudaban si hablar con él de sus nuevas experiencias fuera lo más adecuado. Al fin, Pedro decidió aventurar una explicación:

— Sí, ya somos aprendices de un nuevo camino —. Miró entonces a sus compañeros para saber si ellos apoyaban la idea de hablarle a Andrés de la Escuela Mágica. Lucía y Lucas lo miraron confundidos. Sin embargo, fue el jardinero el que liberó a los chicos de ese apuro, pues sacó de un bolsillo trasero del mono que vestía un libro y le enseñó la portada a sus amigos. Allí se leía lo siguiente: «Manual del Compañero de la Escuela de Magia», un título que estaba escrito sobre un mago con túnica azul que también sostenía una espada en una de sus manos.

— ¡Caramba…! — exclamó con los ojos abiertos Lucas.

— ¡Recorcholis…! — dijo a su vez Lucía, sin dejar de mirar el fascinante dibujo del libro. Pedro no dijo nada, pero también se quedó boquiabierto por aquella sorprendente revelación.

— Entonces… ¿tú también eres de la Escuela? — preguntó Lucas.

— Hace tiempo que pertenezco a ella. Muchas de las cosas que hemos compartido me las enseñaron allí. También pasé por la fase de aprendiz, como vosotros, y ese conocimiento cambió rotundamente mi vida —. Andrés explicó esto mirando nostálgicamente las espadas de los tres chicos. Hizo una pausa en la que evocaba momentos penosos de su pasado —. Ahora, como veis, soy «compañero». Este es el manual del «compañero», un grado más avanzado que se alcanza cuando se superan concretas pruebas del camino.

— ¿Por qué se llama compañero? — inquirió Lucas.

— Bueno… el «compañero» es el que «acompaña»; aquel que se supone ya comprende su destino, el sentido que le quiere dar a su vida. Él conduce sus pasos con una decidida intención, porque ya es capaz de ver las trampas y las mentiras.

— ¡Oh, yo quisiera ser compañero… bueno, compañera — habló Lucía —. Yo creo que sé a lo que quiero dedicarme en la vida. Me gustaría ser médica, sanadora. ¿Tú crees que podría ser una buena compañera?

— Seguro que sí, pero aún necesitas crecer un poquito más interiormente. Debes tener paciencia y todo llegará a su debido tiempo.

— ¿Cuántos grados hay? — preguntó de nuevo Lucía.

— Básicamente hay tres: aprendiz, compañero y mago. Pero cada uno de ellos contiene diferentes procesos de aprendizaje. Sólo las cualidades que vamos desarrollando abren puertas en el camino.

— Eso ya lo sabemos. Ahora estamos desarrollando nuestra voluntad. ¿Tú tienes espada de la voluntad? — quiso saber Pedro.

— Claro. Una espada brillante y luminosa que guardo con gran cariño y me recuerda siempre de donde vengo —. Como los chicos manifestaron en sus rostros la extrañeza de no comprender a lo que el jardinero se refería, éste continuó explicando —: Os contaré, queridos amigos: yo, hace tiempo, fui un pobre hombre que quedó atrapado en el vicio. Cuando me abandonó mi esposa, llegué incluso a mendigar por las calles, de lo caído y dolido que me encontraba —. Diciendo esto, las pupilas pardas de los ojos de Andrés se aguaron con unas lágrimas que él tuvo que secar con el dorso de su mano. Los tres chicos sintieron con respeto una compasión sincera por aquel triste recuerdo de su amigo —. Gracias a la Escuela, llegué a ser un hombre nuevo. Allí aprendí que cada uno de nosotros tiene un destino luminoso que descubrir; que hay un conocimiento profundo y delicado que nos puede llevar a ser hombres verdaderos e, incluso, sabios. Y aquella persona que va comprendiendo esos hermosos misterios de la vida, se va sintiendo cada vez más libre y feliz.

— ¿Cómo conociste la Escuela de Magos? — quiso saber Lucía. Andrés, entonces, miró con complicidad hacia el boscaje que señalaba la diosa Atenea, el mismo que ellos investigaron para dar con la puerta de entrada al círculo mágico.

— Vosotros ya conocéis el camino de entrada, pero habéis de saber que la verdadera Escuela, allá donde se aprende y se enseña los Misterios del Mago, se encuentra en otro lugar. Si perseveráis en el conocimiento y superáis las primeras pruebas que se os brindan, llegaréis a ella muy pronto.

Para los tres chicos aquello que les decía su amigo Andrés era verdaderamente consolador. Las duras pruebas de voluntad a las que ellos mismos se habían obligado, ahora comprendían que tenían un oculto sentido. De la misma forma que le había sucedido al jardinero, trabajarse la paciencia y la voluntad podría ser una guía que los llevara a los grandes Misterios que tanto anhelaban.

— Nosotros ahora somos «aprendices»… ¡Cuánto nos queda para llegar a ser «compañeros» como tú! — Lucas exclamó aquello pensando en la contrariedad de tanta golosina y tanto chocolate rechazado. A él le pareció que el jardinero había adivinado su tortuoso pensamiento, pues inmediatamente le respondió:

— No debéis descorazonaros y quedar atrapados en el «cuándo» y en el «cómo». Todo sucederá cuando en verdad estéis preparados. A partir del momento en que entráis en la Escuela, descubriréis cómo mágicamente todo fluye y se hace preciso según vuestras necesidades. Relajaros y aprended con una saludable energía.

— Pero es que nosotros queremos realmente saber… — indicó Pedro —Queremos llegar a ser verdaderos Magos.

— No me cabe la menor duda, pero eso sólo sucederá si os relajáis y no vivís el camino con demasiada insistencia y obsesión. La obsesión siempre es peligrosa para la mente.

Andrés, llegado a este punto, pidió a los chicos que tomaran asiento en uno de los bancos del parque. Él, a su vez, se sentó en medio de ellos para poder contemplar por unos instantes el talle vigoroso de la diosa Atenea. La manzana del desamor con la que la estatua señalaba directamente hacia la puerta brillaba reluciente, después de que Pedro le hubiera sacado brillo en aquella tarde de los obsequios.

— Hace muchos años, en un lugar remoto al otro lado del océano Atlántico, había una civilización muy sabia y avanzada que se llamaban los aztecas.

— ¡Oh sí… ellos vivían donde ahora se encuentra Méjico, ¿verdad? — certificó Lucía —. Nuestra profesora de sociales dice que eran muy sabios, que tenían grandes conocimientos de medicina y de astronomía.

— En efecto; pero habéis de saber que además eran cultivadores del alma humana; y también eran magos brillantes que buscaban la luz y la libertad. La palabra «azteca» significa «estar al acecho». Ellos aprendían por lo tanto a atender sus miserias y sus tonterías, con pruebas concretas que tenían que superar, para despertar una saludable conciencia en sus mentes.

— ¿Y ellos también se trabajaban la voluntad? — quiso saber Lucas.

— Si, por supuesto. Los aztecas que deseaban liberarse y abrir la mente al mundo mágico de la conciencia, experimentaban en sus escuelas tres grados de desarrollo y evolución. El de serpiente, el de jaguar y el de águila.

— ¿Igual que en nuestra Escuela de Magos? — preguntó Lucía.

— Exactamente igual. También allí, en el centro de América, había pirámides, como en Egipto. Aquellos caballeros serpientes que pasaban al grado de caballeros jaguares, caminaban danzando, usando bellas vestimentas que representaban su condición, por la Calzada de los Muertos que conectaba la Pirámide del Sol con la Pirámide de la Luna. Y cuando llegaban a la Pirámide de la Luna, miraban al cielo e invocaban la fuerza de la gran diosa para que los ayudara en su nuevo trayecto del camino. Eso mismo también pasaba a los caballeros jaguares que terminaban por pasar al grado de águila.

— ¿Esa diosa era como nuestra Atenea? — dijo Pedro mirando con admiración la silueta de aquella armoniosa estatua que se alzaba en el centro de la fuente.

— Sí Pedro. Los egipcios y los griegos también tenían Escuelas donde se vivían los grandes Misterios. Los caballeros serpientes eran los aprendices: los que todavía no habían logrado superar sus miedos, sus dudas y sus apegos materiales. Eso representaba la serpiente.

— ¡Caramba… nosotros seríamos entonces caballeros serpientes! — exclamó Lucas imitando con su brazo el movimiento sinuoso de una serpiente.

— La serpiente muda muchas veces en su vida la piel. Deja la vieja para vestir su cuerpo con una nueva y reluciente. Igual nos ha de pasar a nosotros, los seres humanos, pues hemos de cambiar en la vida unas formas de ser y de pensar por otras que nos hagan más maduros. La Calzada de los Muertos por la que transitaban y danzaban representaba para ellos esa mudanza, ese cambio.

— Ya sabemos que para aprender tenemos que estar dispuestos a cambiar las cosas. Eso nos lo ha dicho muchas veces nuestra abuela Casandra — dijo Lucía.

— Así es. La escuela de la vida es un lugar de cambio permanente. Los caballeros jaguares eran los que ya acechaban y eran capaces de mirar con atención lo que les rodeaba — continuó explicando Andrés —. Sabéis que el jaguar es un felino que para cazar tiene que prestar mucha atención a su presa, ¿verdad?

Los tres chicos asintieron con la cabeza.

— Pues los jaguares eran aquellos iniciados que ya prestaban una clara atención, los que comprendían qué situaciones les ayudaban a superarse a sí mismos. ¿Entendéis?

— Creo que sí. Nosotros, por ejemplo, sabemos que la voluntad nos hace más fuertes y decididos. Es por eso que estamos ahora cultivando la voluntad.

— Bravo Pedro. Veo que lo comprendes perfectamente. Y luego estaba el grado de águila, que sería el que corresponde al maestro que es capaz de ver desde arriba con mucha conciencia y perspectiva. Ya sabéis que las águilas tienen en sus ojos una penetración muy aguda para ver desde el cielo aquellas presas que van a cazar. ¿Sabíais que la palabra «maestro» viene de «mago»?

Pedro, Lucía y Lucas negaron. ¡Cuántas cosas tenían todavía que aprender! A los tres les parecía sorprendente y maravilloso comprobar por Andrés cómo remotas culturas y civilizaciones compartían los mismos pasos que llevaban a los iniciados al mundo del conocimiento y la Magia.

— Entonces tú perteneces al grado de jaguar. ¡Estás al acecho, como un felino! — bromeó Pedro abriendo las garras de sus manos para imitar el gesto. Andrés, Lucía y Lucas también lo copiaron, mezclando sus aspavientos con los de Pedro y enzarzándose los cuatro en un enredo de risas y bromas. Se bufaron los unos a los otros, jugando a arañarse y perseguirse alrededor de la placeta en la que se encontraban.

— Hoy es sábado y, quizás, nos esperen nuestros amigos mágicos al otro lado de la puerta — habló Lucía interrumpiendo el juego. Los tres chicos estaban impacientes por encontrarse con el grupo de magos que en tardes como aquella se reunían en torno a la fogata.

— ¿Vienes con nosotros? Tú ya eres de la Escuela… y ¡conoces nuestro secreto! — invitó Lucas guiñando un ojo en señal de complicidad.

— Si esperáis un momento a que me cambie de ropa, os acompañaré.

Andrés fue entonces al invernadero a cambiar el mono raído y sucio que usaba en el trabajo por un atuendo que consideraba más apropiado para presentarse ante el grupo de magos. Los chicos lo esperaron y todos, una vez que se cercioraron de que no los veía nadie, entraron al tupido boscaje que los llevaba a la puerta. Estaba entornada, por lo que no encontraron ninguna dificultad en pasar. Esta vez la hoguera ya permanecía encendida, mas lo que despertó en los chicos sorpresa y fascinación fue el comprobar que en el círculo donde ellos habían trazado su espacio mágico «Vigilante del destino» trabajaba solo, enlazando cuerdas con un toldo de color azul elevado en punta hacia el cielo.

Estaba cumpliendo su promesa de ayudarlos a construir una cabaña en donde ellos pudieran instalarse. A los tres el hecho de que un adulto les prestara tanta atención, les pareció maravilloso. Un esfuerzo que ellos agradecieron sinceramente cuando llegaron. Andrés saludó a «Vigilante del destino» con un apretón de manos. Era evidente que ya se conocían.

— Si Andrés es jaguar, tú, entonces… ¿eres águila? —. La pregunta de Lucas dejó desconcertado a «Vigilante del destino», pues no sabía en un principio a lo que el chico se refería.

— Les he explicado los tres procesos que llevaban a los iniciados aztecas a convertirse en verdaderos magos — aclaró Andrés.

«Vigilante del destino» sonrió, comprendiendo entonces la pregunta de Lucas. Se quedó por un instante pensativo, hasta enlazar con un nudo singular una de las cuerdas que tenía en la mano. Luego tiró de ambos extremos con fuerza dando a entender lo sólido y fuerte que se encontraba anudado aquel lazo.

— Ellos comprendían que el ser humano está aprisionado en su interior con firmes nudos difíciles de liberar — explicó tensando la cuerda y mostrando claramente el lazo en forma de ocho que había ajustado —. Existía un lugar mágico cerca de la ciudad de Méjico que lo llamaban «la ciudad donde los hombres se convierten en dioses».

— ¿Cómo nuestra Escuela de Magos? — quiso saber Pedro.

— Sí; algo parecido. Fue allí donde el gran sabio Quetzalcóatl liberó su alma. Es por eso que ellos lo representaban como una serpiente emplumada: una serpiente que ya ha logrado convertirse en águila. Pues, queridos chicos, debéis de saber que eso es precisamente lo que nuestra Escuela enseña —. En ese punto de la explicación, «Vigilante del destino» tensó de nuevo la cuerda ante sus amigos, dándole un giro de muñeca que hizo que el nudo se desatara sorprendentemente.

— ¡Vaya…! ¿Cómo lo has hecho? —. Dijo Lucas fascinado con aquel truco de manos. Todos permanecieron en silencio por un instante, comprendiendo el sentido de lo que aquel desenlace quería significar para ellos.

— Nosotros, entonces, somos serpientes que algún día nos tendremos que convertir en águilas — certificó Pedro para que todos abrieran los ojos y sonrieran ante aquella reveladora conclusión.

— Así es.

— ¿Tú tienes nombre mágico, Andrés? — preguntó Lucía acercando sus pupilas inocentes al rostro del jardinero.

— Sólo los verdaderos magos alcanzan ese privilegio — respondió usando un tono ceremonioso. Todos miraron con profundo respeto a «Vigilante del destino», atareado en enlazar de nuevo el extremo de una de las cuerdas con la raíz saliente de un árbol. Él no añadió nada a las palabras del jardinero, concentrado en lo que estaba haciendo —. ¿Cómo ayudamos? — preguntó entonces Andrés. Y tanto él como los chicos se dispusieron a seguir las instrucciones del mago, órdenes precisas que daban a entender que aquél no era el primer nudo que enlazaba, ni la primera cabaña que construía.












CAPÍTULO X 
LOS ELEMENTALES DE LA NATURALEZA



El gato Timoteo quiso también ayudar, dando saltos complacido entre ellos y jugando con su pezuña. Mediante estas cabriolas nerviosas intentaba atrapar los nudos corredizos que sostenían los extremos de la cabaña. Los tres niños ayudaron a la confección de aquel recinto singular, que se formaba en redondo abarcando el círculo que ellos mismos días antes habían trazado con tréboles y flores variadas. «Vigilante del destino» y Andrés elevaron el toldo azul, dejando que su extremo permaneciera abierto, sujeto a una de las ramas del árbol descomunal que se alzaba en aquel espacio.

Mientras los chicos se afanaban con interés en aquella tarea, siguiendo las recomendaciones que les indicaba «Vigilante del destino», se preguntaban una vez más el porqué el ser humano tenía que conquistar con esfuerzo su propia libertad. Por qué siempre habían existido personas que habían tenido que luchar con ellos mismos para terminar siendo magos y sabios.

Lucía se imaginó por un instante la forma de una «Serpiente emplumada». Entonces miró hacia arriba, buscando entre las nubes que se deslizaban con lentitud por el cielo alguna forma que pudiera parecerse a su evocación. Según aquel mito azteca, ellos como serpientes también tendrían que sacar al viento sus alas.

— ¡El ser humano nunca tendrá alas! — exclamó al fin, un tanto abatida.

— Bueno. Ya tenemos el hueso del ala — indicó «Vigilante del destino» tocándose con una mano el omoplato que se abría como hueso en uno de los lados de la espalda —. Ciertas antiguas culturas de Oriente nos dicen que alguna vez, en tiempos muy lejanos, el ser humano podría llegar a liberar en su cuerpo las alas. Es por esto que ellos llaman a esta zona de la espalda la «zona del vuelo».

— ¡Eso sí que sería fantástico! — expresó Lucas dilatando las pupilas de sus ojos.

— Ellos dicen que el ser humano va representando en su cuerpo lo que ya experimenta su alma; aunque esas cosas sucedan a través de miles y, quizás, millones de años. Nuestra columna vertebral pasó de ir combada, como la de un mono, a permanecer derecha y vertical… ¿Sabéis para qué?

— Para evolucionar — contestó Pedro.

— En efecto. Y gracias a ese desarrollo físico llegamos a pensar y a alcanzar ideas y conceptos, cosa que los animales no hacen. Si te encuentras abatido, o bien deprimido, si te aburres y no tienes verdaderas inquietudes, terminas por encorvar la columna y tener chepa en la espalda. La falta de actitud ante la vida nos lleva de vuelta al mono.

— Mi madre a veces me da un golpe en la espalda y me dice que como siga quejándome y protestando, me saldrá chepa — explicó Lucas acompañando a sus palabras un gesto cansado que le arqueaba de forma notable su columna.

— En realidad, a nosotros lo que nos debe de interesar es sentirnos cada vez más estables y libres — concluyó «Vigilante del destino» —, de esta forma no tendremos que cargar pesos y tensiones en la zona del vuelo.

— Los pesos y tensiones que cargamos en la espalda nos hacen cada vez más pesados y nos condicionan nuestra energía vital — explicó Andrés.

— Mi padre tiene la espalda como una tabla — certificó Lucía —. El otro día puse mis manos sobre ella y estaba dura y muy tensa. A penas si le sirven los masajes que le doy, porque no consigo ablandarla.

— Sí. Es en esa zona de la espalda donde nos llevamos muchos de los pesos y las cargas que soportamos de la vida.

— A mí me gustaría ayudar a mi padre a que libere esa tensión, ¿cómo crees que puedo hacerlo? — preguntó de nuevo Lucía.

— Piensa que cuantas menos preocupaciones sufra, mejor fluirá su vitalidad — respondió «Vigilante del destino» —. Él está ahora, como tantas personas, luchando con su propio dragón, con la rabia y la tensión que ha acumulado en su interior. Por eso no se relaja y sufre la vida como una continua batalla.

Pedro elevó su imaginación al cielo para intuir lo que significaba aquello que «Vigilante del destino» decía. Acercó a su mente el rostro tenso de su padre, una expresión de fatiga y soledad. A veces, cuando era pequeño, lo había sentido así, tenso y malhumorado lanzando fuego por la boca. En esos momentos su padre dejaba de ser su padre para convertirse en la figura terrible de un dragón, un colosal dragón rojo que lanzaba por su boca destellos de fuego. Sin embargo, ahora ya no lo percibía tan terrible y rabioso, puesto que su comprensión sobre su realidad le hacía entender que era un hombre acorralado por la vida, que se defendía como mejor sabía hacerlo ante su destino. Recordó uno de los cuentos con los que su abuela Casandra les obsequiaba de tarde en tarde, un fabuloso relato en el que un mago tenía que luchar con un dragón.

— ¿Existen en realidad los dragones? — preguntó al fin a «Vigilante del destino».

— Aquí, en nuestra mente — se señaló la frente con uno de sus dedos —, existen muchas representaciones, unas son bellas y maravillosas y otras son feas y monstruosas. Vosotros, de seguro, habéis soñado alguna vez con monstruos, ¿no es así? El dragón siempre ha representado la serie de energías tortuosas a las que el mago se tiene que enfrentar. Y ellas pueden aparecer en la mente de muy diferentes maneras.

— Entonces, ¿El dragón es el «Ego»? — dedujo Pedro recordando la conversación en donde su abuela les había hablado alguna vez de esas energías oscuras y tramposas que los seres humanos cargamos en nuestro interior.

— En efecto: ¡muy bien deducido! — dijo satisfecho «Vigilante del destino» —. Todos cargamos en la mente sombras y quimeras que tenemos tarde o temprano que vencer. Los constructores de las catedrales las señalaban, incluso, con figuras diabólicas esculpidas en la fachada. Para ellos un templo también se destinaba a representar nuestra realidad interior; y en ella nunca dejan de mostrarse figuras siniestras que tienen que ver con la inconsciencia y la calamidad que sufren la mayor parte de los seres humanos.

— ¡Oh sí…! Yo las he visto cuando visité la catedral de Sevilla — afirmó Lucas —. Salían monstruos de piedra en la fachada.

— En casi todas las catedrales e iglesias se encuentran representados nuestros «Egos» — añadió Andrés —. Siempre se muestran en la fachada, amenazando la serenidad que necesita el alma humana para alcanzar su estabilidad.

— Es por eso que los grandes guerreros del espíritu han tenido que luchar contra el dragón… o bien enfrentarse a monstruos terribles — continuó diciendo «Vigilante del destino» —. Tal es el caso de San Jorge. Se cuenta que en un lugar remoto había un dragón terrible que atemorizaba a los aldeanos que allí habitaban, reclamándoles cada año bellas doncellas para aplacar su ira. De esta manera, las más bellas mujeres del lugar eran sacrificadas al aliento mortífero del dragón. La leyenda dice que San Jorge era un guerrero temible al que ningún enemigo podía vencer. Llegando a sus oídos la maldición que caía sobre aquel lugar, decidió acudir en defensa de los aldeanos. Fue así que subido en su caballo blanco se enfrentó a la bestia, matando al dragón y liberando de sus garras a la hermosa princesa que iba a ser devorada. ¿Qué pensáis chicos que nos quiere decir esta historia?

— Pues que San Jorge era un hombre muy valiente — respondió al instante Lucía.

— Bueno, también que el dragón era un monstruo perverso, que puede representar una energía mala de nuestro interior — añadió Lucas.

— Perfecto. En esta historia se muestra al dragón que todos llevamos dentro. El dragón es un símbolo—. «Vigilante del Destino» pronunció estas palabras terminando de anudar el último cabo que afianzaba la cabaña al círculo de tierra donde se encontraban. Se diría que Timoteo ya había intuido el final de aquel trabajo, pues dejó de brincar y se dispuso en el interior de la cabaña a lamerse parsimoniosamente una de sus patas peludas. El mago invitó entonces a sus amigos a que tomaran asiento sobre el mullido prado que los chicos previamente habían limpiado de ramas caídas y piedras —. ¿Sabéis lo que significa la palabra símbolo?

— Es como algo que esconde un significado oculto —, se atrevió a decir Pedro.

— A veces los mitos y las antiguas historias están llenas de símbolos que se pueden interpretar. Ésta, por ejemplo, nos muestra la fuerza terrible de nuestro «Ego», representada por el dragón. Dentro de cada uno de nosotros hay un guerrero valiente que se puede enfrentar con conciencia al dragón. Eso representa San Jorge.

— Entonces… nosotros, cuando decidimos tener voluntad y nos esforzamos por ser mejores… somos como San Jorge, ¿verdad? —, concluyó Lucía despejando en su rostro feliz una clara revelación.

— Sí, somos San Jorge venciendo a nuestra pereza, a nuestro miedo, a todo lo negativo que expresa el dragón que hay en nuestro interior — explicó de nuevo «Vigilante del Destino» —. La doncella a la que tenéis que salvar… representa a vuestra alma. ¿Comprendéis? Ella suele encontrarse prisionera entre las fauces del dragón.

— Muchas otras historias nos cuentan cómo los héroes tienen que liberar a bellas doncellas — agregó el jardinero Andrés —. Esto ha representado siempre el anhelo del ser humano por liberar lo más bello y puro que hay en su interior.

— ¡Caramba! — exclamó Pedro —. Entonces… el Quijote también representaría lo mismo —. Pedro recordó la fabulosa escena que días antes habían leído en clase de literatura, donde el Quijote se tenía que enfrentar a los molinos que alcanzaron para él la forma de temibles gigantes.

— Y Dulcinea sería nuestra alma — dedujo Lucía siguiendo el razonamiento de su hermano.

— Muchas historias nos refieren el mismo anhelo de conquista y libertad. «Dulce ígnea» es Dulcinea. ¿Sabéis qué significa ese nombre que usó Cervantes para la bella dama con la que soñaba don Quijote?

Los chicos negaron ante la pregunta de «Vigilante del destino».

— «El dulce fuego del amor».

— ¡Oh… qué bonito! — exclamó Lucía dando palmadas de satisfacción — Dulcinea: el dulce fuego del amor — repitió.

En aquel instante llegó «Nube de fuego» acompañado por «Lucero apacible». Ambos saludaron a la concurrencia, maravillados por el resultado de aquella cabaña. La mujer sudamericana replegó su túnica y se sentó junto a Lucía. Entonces el guardián del fuego pidió a Pedro y a Lucas que lo ayudaran a entrar a la cabaña hojas secas y ramas caídas de los árboles, para de nuevo poder encender una hermosa hoguera, esta vez en el interior de la cabaña recién construida. A todos les pareció fabuloso dejarse acariciar por el resplandor del fuego, que vibró en aquel recinto más acogedor, protegido por los paños azules que los envolvían.

«Lucero apacible» les pidió a todos un instante de silencio.

— Hagamos con nuestra devoción de este espacio un lugar sagrado —, habló elevando los brazos hacia arriba, hacia el cerco de luz por donde escapaba el humo de la fogata —. ¡Que la fuerza de la vida aquí se concentre, para que las personas de buena voluntad encuentren luces de esperanza en sus caminos!

De nuevo las salamandras del fuego se hicieron ver, culebras caprichosas de luz que jugaban entre las llamas. Un ámbar de expectación y lumbre fascinó las pupilas de los niños. La cabaña mantenía abierta hacia el bosque un cerco de puerta ovalada por donde la suave brisa de la tarde avivaba el fulgor de la hoguera.

Al principio los chicos pensaron que eran luciérnagas de luz que entraron a compartir con ellos aquel momento apacible. Pero no… ¡No podía ser! Eran tres pequeños seres alados, de un verdor brillante, que zumbaron sobre todas las cabezas, hasta detenerse sonrientes a la entrada de la cabaña. «Lucero apacible», «Vigilante del destino», «Nube de fuego» y Andrés concentraron con los ojos cerrados aún más su devoción.

Los chicos entonces, cuando los seres singulares se detuvieron sacudiendo vertiginosamente las alas transparentes, pudieron distinguir a una figura femenina delgada y reluciente, que los miraba atenta entre dos contornos masculinos, uno rebolondo y otro muy espigado.

Timoteo también los sintió, pues se levantó inquieto de donde estaba y comenzó a indagar extrañado, dando zarpazos al aire.

— ¡Son hadas…! ¡Hadas del bosque! — exclamó Pedro fascinado.

Al mirar a su alrededor, comprobó que sólo Lucas y su hermana Lucía compartían con sus rostros iluminados su sorpresa, pues los tres magos y el jardinero Andrés no abrieron los ojos, concentrados en su meditación. ¿Podría ser que ellos tuvieran la facultad de convocar con sus oraciones a seres tan fabulosos? Las palabras de «Lucero apacible» habían sido un conjuro a las fuerzas de la vida… ¿Eran aquellos seres alados las fuerzas de vida que se invocaban en las frases solemnes que todos habían pronunciado? Estas preguntas zumbaron en la mente de Pedro con la misma intensidad que las alas de aquellos diminutos seres.

Lucía no quería pensar. A ella le bastaba dejarse inundar por un sentimiento de amor y felicidad que irradiaba en su semblante. Y, aunque Lucas comenzó a preguntarse junto a qué gente extraña se encontraban, decidió de igual forma abrir su pecho a la misma sensación de bienestar que invadía a su amiga.

Los tres pequeños seres alados intercambiaron entre ellos unas nuevas cabriolas, dejando tras su vuelo una estela de chispas plateadas. Mágicamente al mismo tiempo las salamandras del fuego alzaron hacia la cúspide de la cabaña un vivo resplandor, incorporándose también con alborozo a la danza de luces y encantamiento. Aquel instante supremo e intenso impulsó un renovado aliento en todos los corazones.

Se diría que era un espectáculo vivo del que todos participaban, unos activamente, danzando y bailando, y los otros mediante la vibración cálida del sentimiento, pues la cabaña quedó inmersa en una atmósfera de paz que inundaba las mentes y el pecho de todos los que allí estaban.

Entonces, la figura femenina, sin dejar de agitar las alas, se detuvo en el aire, abrió sus descomunales pupilas ante los niños y se dirigió a ellos, en silencio, a través de una forma de comunicación diferente a todas las que conocían. No, no abría los labios, mas los tres sintieron que les llegaba claramente el mensaje que venía de su luminosa presencia:

— Todavía vuestras espadas no tienen luz, mas estamos convencidos de que pronto la podrán emitir con fuerza a la vida.

Dicho esto, las otras dos figuras aladas también se detuvieron en el aire, junto a la bella hada que les había transmitido aquel mensaje. Ellos, moviendo con ímpetu sus cabezas y brazos, confirmaron al mismo tiempo:

— ¡Fuerza… fuerza! La voluntad humana nos fascina. Estamos contentos, estamos dichosos… no hay granos en nuestra piel de harina. Los silfos del aire os saludan gustosos. ¡Fuerza para vuestra persona y para vuestra alma…, ja, ja, ja, luz cristalina! —. Todo esto lo transmitieron los dos silfos a la vez, sin palabras, gesticulando con ostentosos aspavientos de cabeza y brazos. Era cómico recibir de un ser excesivamente rebolondo y otro tan fino como un palillo de dientes la misma información telepática, esta vez bañada por un rocío de polen, ya que al acabar sus frases mentales sacudieron con estrépito las alas para que de ellas se esparciera hacia los niños un tumulto de polvo plateado.

Dicho esto, los tres seres alados volvieron a enredar en el aire un nuevo tirabuzón de luz antes de marcharse por donde habían llegado. Las llamas de la fogata disminuyeron de improviso, volviendo a su antigua viveza. Con sus bocas abiertas y con el aliento entrecortado, los tres chicos se miraban los unos a los otros, sin salir de su asombro. Poco a poco los adultos abrieron los ojos, saliendo de la extraña ensoñación en la que se habían sumido.

— ¿Los habéis visto…? — preguntó impactada Lucía —. Eran hadas del bosque.

— Ellos dijeron que eran silfos… ¡silfos del aire! — añadió Lucas —. ¡Son muy chistosos!

— Este lugar está repleto de ellos — dijo «Vigilante del destino» —. Ellos nos eligieron a nosotros cuando decidimos reunirnos aquí para intercambiar las luces del conocimiento. Y cuando un nuevo miembro llega a la Escuela, ellos se alegran y aplauden.

— De la misma manera que el fuego encierra sus elementales, aquellas salamandras que alientan las llamas y dan vida a los hogares y a las fogatas, las hadas y los silfos son los elementales del aire — explicó «Lucero apacible» —. Ellos son seres inocentes, aunque dentro de esa nobleza y candidez se encierra una hermosa sabiduría, ya que su memoria se remonta a los primeros tiempos de la creación de la vida.

— Nos han dicho que tengamos fuerza y… que nuestra espada algún día será de luz — habló Lucía acariciando nerviosa el lomo de Timoteo, aún aturdida por todo lo que les estaba pasando.

— Creo que se alegran de que estemos aquí, porque nos han saludado contentos — añadió Pedro.

— No podría ser de otra forma. Los elementales siempre se alegran de la conciencia que desarrollan los seres humanos. Debéis de saber que ellos se alimentan de energía… y la que más les nutre es la luz de la conciencia humana —. Los ojos de «Lucero apacible» destacaron entre el fulgor de la hoguera con un brillo singular.

— Se dice que en sus recónditas regiones, cada vez que un ser humano alcanza el grado de maestro, celebran una fiesta. Una fiesta de luces y cantos donde los elementales celebran el progreso de la humanidad. En esas precisas reuniones, no hay distancias ni diferencias entre ellos, ya que las salamandras del fuego pueden jugar con las ondinas del agua sin hacerse daño — señaló «Nube de fuego».

— Y… ¿cuántos tipos de elementales hay? — quiso saber Lucía.

— Ellos corresponden a los cuatro elementos de la Naturaleza; es por eso que se llaman elementales — habló «Lucero apacible» —. Los gnomos corresponden al elemento tierra. Ellos se instalan en las grutas más recónditas, entre las rocas y montañas, ya que cooperan con las formas del reino mineral, sus distintas densidades y su concreto proceso de cristalización.

— ¿Existen entonces los gnomos? ¡No puedo creerlo! — Lucas no daba crédito a lo que oía.

— Nuestra abuela Casandra nos ha contado muchos cuentos de hadas —, confirmó Pedro recordando tantas bellas historias que habían compartido con la anciana —. Pero nunca habíamos pensado que pudieran existir de verdad.

— Los cuatro elementos sirven de asiento y soporte a todo lo que vibra y experimenta en este mundo. Nada podría existir sin la combinación de esas fuerzas maravillosas de la Naturaleza — reconoció «Nube de fuego» levantándose de su lugar para avivar con un soplo preciso la llama de la hoguera.

Ella se dejó alentar por él, ya que al instante un resplandor cobrizo volvió a impactar en el toldo de la cabaña —. En la Escuela de Magia se nos enseña algo fundamental que siempre el buen mago debe recordar: «Todo lo que vibra físicamente, lo hace también energéticamente».

—Es por esto que debemos estar atentos a nuestros actos — agregó Andrés —. Ellos siempre actúan e influyen en otros planos más sutiles de energía. ¿Entendéis?

— ¿Quieres decir que a los silfos les afecta lo que hacemos, si somos buenos o malos? —, preguntó con extrañeza Lucas.

— No sólo a los silfos… no sólo a los elementales de la Naturaleza, sino a toda la vida —. «Lucero apacible», llegando a este punto descubrió en su mente una idea luminosa —: A ver chicos, repetid conmigo esta frase: «Toda la vida se resiente cuando nosotros vibramos sin armonía».

Todos, chicos y adultos, en ese momento le hicieron caso a la mujer, pues repitieron a la vez aquella reveladora frase, permitiendo que el significado de la misma llegara a sus conciencias: «TODA LA VIDA SE RESIENTE CUANDO NOSOTROS VIBRAMOS SIN ARMONÍA».

— Mas también los seres inocentes que vibran en otros planos, como los elementales de la Naturaleza, brillan por simpatía con las almas humanas cuando éstas deciden por el bien y la felicidad.

— Sí: «energía llama a energía» — confirmó Lucía comprendiendo que aquella frase espléndida tenía que ver con lo que allí «Lucero apacible» les decía.

— En efecto.

— Si los silfos y las hadas son los elementales del aire, las salamandras son los del fuego y los gnomos son los duendes de la tierra… ¿Quiénes son los del agua? Nos faltan los del agua — dijo Lucas impaciente.

— Ellas son las nereidas u ondinas. Son algo más grandes en tamaño que las hadas, seres hermosos con cola de pez que dejan secar al viento sus cabellos mojados — habló «Vigilante del destino».

— ¡Como las sirenas…! — exclamó Pedro — ¿Existen las sirenas?

— Pues sí… como las sirenas. Todos estos seres vibran en otros planos más sutiles que el físico; es por eso que no los podemos ver con los ojos —. «Vigilante del destino» se señaló la vista antes de proseguir —. Sólo las personas de noble corazón, aquellas que no son tan mentales, pueden apreciar a los elementales de la Naturaleza. Existen muchos niños pequeños que debido a su inocencia los perciben claramente. Bueno… y también algunos animales sensibles… como los gatos — señaló a Timoteo.

— Si, él también los ha visto — anunció convencida Lucía —. Los ha mirado fijamente y ha pretendido alcanzarlos con su pata.

— Antes, en otros tiempos más antiguos, los seres humanos eran más nobles y sencillos — continuó diciendo «Nube de fuego» —. Por eso era frecuente que hubiera personas, aunque fueran adultas, que los veían y se relacionaban con ellos.

Lucas pensó que su padre jamás llegaría a ver a los elementales de la Naturaleza. Él siempre presumía de lo mucho que había leído, y se enredaba con sus amigos en conversaciones muy raras y pesadas que él nunca entendía.

— Hace muchos años, en la Edad Media, existió un gran maestro, un gran sabio que tenía la facultad de ver y hablar con los elementales. Se dice que siempre que iba al campo se detenía ante un árbol para hablar con él; o bien lo hacía con algunas piedras y plantas silvestres.

— Debía de ser chistoso — dijo Pedro imaginando la escena y la sorpresa de aquellos que lo vieran — Y, ¿no se reían de él? — preguntó a «Vigilante del destino».

— Algunas gentes sí lo hacían. Mas otras, sin embargo, no podían tacharlo de loco, ya que él había dado muestras de su sabiduría en repetidas ocasiones, curando a mucha gente del lugar de extremas enfermedades. Se llamaba Paracelso.

— Sí. Sus escritos son maravillosos — certificó Andrés —. Nada más entrar en la Escuela, mi maestro me sugirió leer un libro de Paracelso que devoré en un fin de semana.

— Es un autor fundamental en nuestra Escuela de Magia — señaló «Nube de fuego».

— Bien; pues él cuenta cómo un aldeano que conocía iba todos los días al río a dar de beber a su mula — relató «Vigilante del destino» —. En una de aquellas tardes brumosas de Alemania, divisó sobre una piedra, junto a la ribera del río, a una bella ondina de escamas plateadas. Tal fue su impresión, que no dejó de acudir al mismo lugar, tarde tras tarde, para contemplar la belleza de aquel elemental acuático.

— ¡A mí me encantaría ver una ondina! — habló Lucas —. ¿Dónde podemos verlas? ¿Qué hay que hacer? — preguntó nervioso.

— Todo a su debido tiempo. La impaciencia y la ansiedad son dos de las condiciones más turbias para el camino, querido Lucas. Pues bien, el pobre labriego quedó enamorado de la bella ondina — prosiguió su historia «Vigilante del destino» —. Al principio, ella no se dignó a dirigirse a él, sintiendo como agresiva tanta curiosidad. Sin embargo, luego, pasados algunos días, y viendo la perseverancia del hombre, el elemental se dignó a tenerlo en cuenta, intercambiando ambos todos los días un noble sentimiento de luz y verdadero amor. Nos dice el maestro Paracelso que la ondina expuso el caso ante los Devas, seres de Luz muy elevados cuya misión es la de custodiar el destino y la evolución de los elementales de la Naturaleza. Y tanto era el amor que uno sentía por el otro, que los maestros de Luz aceptaron que ella alcanzara su evolución a mujer y pudiera llegar a ser la esposa de labriego.

— ¿Existen entonces seres de Luz que vigilan a los elementales? — quiso saber Pedro.

— ¡Por supuesto! — intervino «Lucero apacible» — Siempre, queridos chicos, debéis de saber que unos seres han de velar por otros en la gran cadena de la evolución. Los Devas son seres muy sabios y elevados que velan por el destino de todos los reinos de la naturaleza. Nosotros los seres humanos, tenemos el privilegio de custodiar a nuestros hermanos, los minerales, las plantas y los animales, aunque en su realidad física. Pues de la misma manera hay seres de Luz que velan siempre por el destino de la Humanidad. Nunca lo olvidéis.

— ¡No estamos solos! — exclamó pensativo «Nube de fuego», alzando su mirada al cerco celeste que se enmarcaba en lo alto de la cabaña.

— Pues no se puede decir que los humanos velemos con acierto por los seres de la Naturaleza. A veces, incluso, los destruimos…— indicó Lucía un tanto abatida, abrazando con sus pequeñas manos el rostro inocente de Timoteo.

— Así es. Sin embargo, ya es esperanzador que chicos como vosotros puedan comprender estas cosas — habló «Lucero apacible» —. A los seres humanos nos queda un amplio camino por recorrer, mas poco a poco iremos despertando nuestra sensibilidad y nuestra conciencia.

Entonces, «Vigilante del destino» pidió que todos, sin necesidad de levantarse de donde se encontraban, se dieran las manos. Un breve instante en el que respiraron juntos antes de pronunciar el mágico anhelo que días antes les transmitiera el anciano Salmán: «¡Que todos los seres sean felices! ¡Que todos los seres sean dichosos! ¡Que todos los seres sean en paz!»

Timoteo se sumó a ellos desde el regazo de Lucía, pues maulló débilmente sintiendo la paz que compartían sus amigos humanos.












CAPÍTULO XI 
EL MUNDO DE LOS SUEÑOS



Fue realmente descorazonador contemplar en los cristales de la ventana cómo resbalaban gruesos goterones de lluvia, en aquel sábado de mayo que habían esperado con impaciencia durante toda la semana. No, sus padres no los dejarían salir al parque. Estaba rotundamente decidido, por más que los niños rogaran y mostraran con ansiedad sus impermeables y las botas de goma.

De todas maneras, esa tarde de sábado no tenía que ser del todo desafortunada, ya que recibirían la visita de la abuela Casandra y, como en otras ocasiones, les permitiría ayudarle a realizar una suculenta tarta de nata y frambuesas.

Ambos hermanos suplicaron a sus padres la venida de Lucas a casa, un planteamiento que los adultos pactaron por teléfono. De esta manera el padre de los chicos tuvo que pasar previamente a recogerlo, para evitar que llegara solo en aquella tormenta torrencial de primavera.

Al final todo salió bien: sus padres decidieron salir de compras y ellos quedaron en casa con su abuela, en un encuentro cálido en la cocina, en el que todos, incluido Lucas, usaron delantales para la aventura de confeccionar una rica tarta que ya paladeaban viendo cómo la abuela organizaba sobre la mesa los ingredientes.

Lucía tuvo un recuerdo melancólico al pensar que Timoteo los estaría esperando, helado y mojado entre las frondas del bosque. Pedro la consoló argumentando lo fuertes que eran los gatos callejeros y que, de seguro, estaría protegido en la cabaña, probablemente con algunos de sus amigos mágicos. ¡Cuánto darían por estar allí, entre ellos! Sin embargo, decidieron no pensar en eso, dar por buena la oportunidad que se les presentaba junto a su abuela y disfrutar de un fantástico postre.

Lucía y Pedro dudaban sobre la conveniencia de compartir con su abuela Casandra las últimas experiencias que habían tenido. Aunque su abuela era en verdad comprensiva, contarle aquella incursión en la Escuela de Magia podría suponer el que sus padres decidieran por no dejarlos salir más al parque.

Pedro, no obstante, quiso arriesgar una pregunta:

— ¿Sabes abuela que hay Escuelas mágicas donde se aprende a ser sabio?

— En la antigüedad sí que las había — respondió la abuela Casandra —. Escuelas donde se valoraba el gran conocimiento y los secretos más profundos de la existencia… pero ahora, en estos tiempos, los seres humanos tenemos otros intereses. La gente tiene demasiada prisa, demasiada angustia por tener cosas y abrirse paso entre la corriente de la vida.

— ¡Oh… pero hay personas que sí son sensibles y buscan el gran conocimiento! —, intervino Lucía mirando con complicidad a su hermano Pedro y a Lucas.

— Confiemos en que sí, aunque yo no conozco en verdad a nadie que tenga esos hermosos anhelos de superación. En el antiguo Egipto y en la antigua Grecia las gentes viajaban durante meses por caminos montañosos, superando grandes dificultades, por tal de escuchar las palabras de los hombres sabios. Hoy en día, aunque la sabiduría estuviera cerquita de casa, muy poca gente la valoraría.

— Puede que esté cerquita, abuela — se atrevió a decir Pedro —. Pero hay que querer de verdad. Hay que tener mucho empeño y mucha voluntad. Nosotros lo sabemos —. Miró de reojo a sus amigos confirmando en sus ojos lo que decía.

— Eso que dices me parece muy cierto. Se dice que cuando una persona está verdaderamente dispuesta, aparece en su vida un maestro que le enseña a progresar. Yo también tuve un buen maestro, queridos, un hombre muy especial que me acompañó durante un trayecto de la vida.

— ¡El abuelo! — exclamó Lucía recordando vagamente el rostro de su difunto abuelito.

— ¡Oh…no me refiero a vuestro abuelo! Aunque de él yo también he aprendido muchas cosas. Se trataba de un hombre que vivía humildemente en una casa en las afueras del pueblo. Él había estudiado con afán a los grandes maestros que habían pasado por la humanidad, hasta terminar siendo un verdadero sabio. No obstante, muy poca gente lo reconocía como tal. Quizás por ser una persona humilde, que no aparentaba y no solía mostrar a los demás los grandes tesoros que ya guardaba su corazón. Una de las cosas maravillosas que me enseñó fue el entender que los mitos y leyendas de la antigüedad encierran grandes verdades que se pueden comprender, si sabemos leer entre líneas.

— ¿A qué leyendas te refieres, abuela? — preguntó Pedro.

— Os contaré una singular. Lucas, pásame la harina — dijo la abuela antes de espolvorear los huevos y la levadura que ya habían quedados amasados en un recipiente de cristal.

— Para los antiguos, los dioses representaban las fuerzas y posibilidades que los seres humanos podían alcanzar. Por tanto, ellos tenían que ver con nuestro anhelo de búsqueda y superación.

— Es por eso que ellos estaban en una montaña muy alta que se llamaba el Olimpo, ¿verdad? — habló Lucas, recordando una película fantástica en la que el dio Zeus lanzaba rayos y centellas desde aquella montaña a los mortales.

— Así es. Siempre miramos a las alturas para buscar allá arriba nuestra esperanza de libertad. Es por eso que el dios Zeus representa el poder y la fuerza que es capaz de lograr un ser humano. Si él es el padre de todos los dioses, es porque nos muestra con su rayo en la mano que nosotros podemos también ser dueños y dominadores de nuestro destino. La leyenda nos dice que Zeus se enamoró perdidamente de una pastora muy bella que se llamaba Miobe, pero ella lo rechazó siete veces, porque no quería tratos con un ser inmortal. Despechado y furioso, Zeus condenó a Miobe a un sueño eterno, para poder estar con ella sin que se diera cuenta.

— ¡Pues vaya cosa! ¡Qué tontería querer estar con alguien dormido, sin que ella se dé cuenta de que estás allí! — exclamó Lucía.

— A lo mejor es que la amaba tanto… que prefería eso antes que nada — certificó Lucas —. Yo no lo veo ninguna tontería.

— El caso es que de ese encuentro nació un niño que se llamó Koimao. Y claro, como su madre lo había parido dormida, Koimao estaba condenado a padecer un estado permanente de somnolencia.

— ¡Lo había parido dormida…! ¡Qué fuerte! — exclamó Lucía sorprendida —. ¿Eso puede suceder abuela?

— Bueno; es un mito. En los mitos pasan cosas fabulosas, pero lo que nos interesa de ellos es lo que en verdad significan.

— ¿Quieres decir que el niño no se daba cuenta de nada, abuela? — preguntó Pedro.

— Sí, estaba como perdido, como sumido en un sueño continuo. Sucedió que al paso de los años Zeus se apiadó de su hijo, decidiendo buscarle una ocupación en el Olimpo. Puesto que siempre estaba somnoliento, pensó que era el más adecuado para controlar los sueños humanos. «¡De ti dependerá, hijo mío, que los seres humanos tengan dulces sueños o terribles pesadillas! Cada noche que duermas de forma agradable, harás que los sueños de los mortales sean dulces y placenteros; sin embargo, cada noche que no puedas conciliar el sueño, los hombres sufrirán terribles pesadillas» —. La abuela Casandra detuvo por un instante su relato para indicar cómo los chicos debían de cortar las frambuesas y colocarlas de forma ordenada en una bandeja. A Pedro se le asignó la tarea de batir la nata, cosa que hizo con entusiasmo.

— ¿Y qué pasó, abuela? — quiso saber Lucía impaciente.

— Pues que aquello de dormir era lo que más le gustaba hacer al pobre Koimao, por lo que vio su nuevo cometido como muy adecuado para él.

— Lucía es un poco como Koimao — señaló Pedro riendo mientras tomaba con fuerza el recipiente en el que batía —. Si por ella fuera, todas las mañanas se quedaría en casa durmiendo.

A la niña no le gustó aquel comentario de su hermano. Tomó de la fuente una frambuesa para estamparla en la frente de Pedro.

— Lucía, la mancha de la frambuesa no se quita fácilmente! —, la regañó su abuela. Sin embargo, Pedro pudo evitar que los trozos de fruta llegaran a su ropa, ya que los tomó con rapidez risueño y se los llevó a la boca.

— Bueno, de esta manera, como Koimao siempre tenía sueños agradables, los seres humanos soñaban también de forma placentera. Hasta que una noche, el hijo de Zeus reflexionó sobre lo que podía pasar si no dormía. Fue entonces cuando se dio cuenta de su gran responsabilidad, ya que si esto sucedía los mortales no descansarían por la noche, volviéndose irascibles y violentos. Pensó que su insomnio podría tener como consecuencia el desorden y el caos en el mundo de los mortales. Esa nueva preocupación le hizo no dormir en toda la noche.

— A mí también me ocurre eso. A veces, cuando estoy preocupado me cuesta dormir — confesó Lucas —. Entonces pienso que mi madre podrá venir y no me encontrará dormido, que ella se preocupará y tampoco dormirá… y así, la preocupación se hace mayor y ya, sí que me cuesta conciliar el sueño —. Pedro y Lucía rieron el comentario de su amigo.

— Eso es muy natural — explicó la abuela Casandra —. A todas las personas a veces les pasa eso. Lo que deberíamos hacer es aprender a relajarnos y respirar suavemente, para dejar de pensar y abandonarnos en un dulce sueño.

— O contar ovejas… ¡Deja que la abuela continúe el cuento Lucas! —, reprochó Lucía.

— No es un cuento, es un mito — rectificó Lucas —. Y a mí, eso de las ovejas nunca me ha servido.

— Bueno, es igual. No discutáis — sugirió la anciana —. El caso es que los mortales, a la mañana siguiente se levantaron de mal humor, ya que habían tenido durante la noche terribles pesadillas. A partir de aquel día, los seres humanos discutían por cualquier cosa, siempre enfadados, haciendo que por toda Grecia se expandieran multitud de guerras y enfrentamientos. Koimao, desesperado por la situación que él había provocado, saltó desde una roca del Olimpo para acabar con su vida. Al chocar con la tierra su cuerpo, que contenía la somnolencia de su madre Miobe, se esparció en una polvareda de ensueño que fue inhalada por todos los hombres, quedando adherida a sus conciencias. ¿Cómo vais? — preguntó la abuela Casandra inspeccionando las tareas de los chicos. Lucía quiso encargarse de los toques finales que requería la tarta, rodajas de frambuesa que ella delicadamente sumergía hasta la galleta, entre la nata batida que había proporcionado su hermano.

— ¡Va a quedar buenísima! — concluyó.

— Desde entonces, los sueños de los seres humanos guardan relación con sus conciencias. Si ésta se encuentra limpia, tendrán sueños placenteros; mas si la conciencia se encuentra turbia debido a las malas acciones o a los sentimientos contradictorios, los hombres no podrán dormir apaciblemente, ya que verán envueltas sus mentes por terribles pesadillas.

— ¿Tú crees abuela que los sueños son verdad? ¿Que eso que soñamos nos pasa en realidad? — quiso saber Pedro.

— Tú cuando sueñas, piensas, y también sientes, ¿no es así? Pues entonces, podemos decir que estás experimentando en una realidad diferente a la de aquí, aunque tus experiencias sean raras.

— Sí, porque yo a veces he soñado que volaba sobre la ciudad — explicó Lucas —. ¡Eso es maravilloso!

— Nosotros también hemos volado mucho… ¿verdad Pedro? —. Los dos hermanos se miraron para confirmar ese sueño que habían compartido días antes.

— Cuando sueñas que vuelas es que estás creciendo. Sucede que el crecimiento no sólo es físico; también podemos volar para reflejar en esos sueños un crecimiento interior. Esa es una de las interpretaciones que me enseñó el hombre sabio del que os he hablado antes. Es frecuente que los niños vuelen mucho en sus sueños, porque están creciendo físicamente.

— También estamos creciendo por dentro, abuela — intervino Lucía.

— ¡Oh… no me cabe ninguna duda de eso! Los sueños tienen su lenguaje, que es diferente a lo que nos pasa aquí, físicamente, porque es un lenguaje del alma que podemos comprender e interpretar.

— ¡Qué interesante! — habló Lucas fascinado.

— Es como cuando en la Biblia se dice que José interpretó el sueño del faraón. Él soñaba con vacas flacas que se comían a vacas gordas; y espigas flacas que también devoraban a espigas gordas —. Pedro evocó aquel relato bíblico que la profesora Ruth les había contado en una de sus clases.

— Sí; ese es un sueño simbólico. José pudo interpretar adecuadamente el sueño del faraón, relacionándolo con años de escasez en el reino de Egipto porque comprendía los símbolos. El mundo del alma humana está lleno de símbolos.

— ¿Y cuántos tipos de sueños hay, señora Casandra? — preguntó Lucas.

— Bueno; además de los simbólicos, como ese, hay también sueños que son psicológicos. Por ejemplo: si sueñas que te persigue un león, y que estás angustiado, y tropiezas, y casi llega a devorarte… ¿Qué creéis que puede significar ese sueño?

— ¡Pues que tienes hambre! —. Todos rieron la ocurrencia de Lucas.

— No; no precisamente eso. Ese es un sueño psicológico. Allí tú estás angustiado, verdad. Pues en el sueño se refleja la angustia que una parte de ti experimenta en la vida. Podríamos decir que en tu vida cotidiana te sientes un tanto acosado… aunque no haya ningún león que te persiga.

— Pueden perseguirte otras cosas. Por ejemplo… los exámenes de fin de curso — interpretó Pedro.

— Así es. Ese es un buen ejemplo — confirmó la anciana —. Los sueños psicológicos se comprenden por la sensación que nos dejan. Es como un «sabor» que nos queda de esa experiencia, bien de desasosiego, de cansancio, o de alegría. Si atendemos a la sensación, los podremos comprender.

— Yo cuando era más pequeño tenía muchas pesadillas. Mi madre dice que eso sucedió con más frecuencia cuando mis padres se separaron — explicó Lucas un tanto desalentado.

— Eso suele suceder. La preocupación, la angustia, suelen proyectar en nuestros sueños experiencias muy desagradables.

— Como cuando soñaba que rodaba y rodaba por un terraplén muy pronunciado y me caí de la cama —. Todos rieron la ocurrencia de Pedro —. Me dí un golpe en el suelo que me hizo llorar y Lucía, cuando se despertó también estuvo llorando durante un buen rato conmigo. Esa noche nadie durmió en casa. Éramos muy pequeños.

— Recuerdo aquella anécdota que me contó tu madre entre sollozos al día siguiente. Bueno, nos está quedando la tarta espléndida. Ahora, tenemos que meterla en el horno por un tiempo. Lucía, abre la puerta —. De esta manera la abuela Casandra metió la apetitosa bandeja en el horno y graduó el tiempo necesario —. Tenemos que esperar un rato —. Todos se sentaron de nuevo en la mesa de la cocina —. También hay sueños que son proféticos; o sea: que en ellos se revelan cosas que van a suceder.

— ¿Cosas del futuro? — la interrogación de Lucas se reflejó vivamente en el iris de sus ojos.

— Sí; porque en el mundo de los sueños el tiempo es relativo, no existe como aquí. Como en las películas, a veces pasan cosas en un sueño que van para adelante o bien para atrás en el recuerdo. Os contaré el caso singular de una señora inglesa que tenía ese don de percibir los acontecimientos que podían suceder en el futuro. Sucedió antes de que zarpara el Titanic, aquel barco enorme que se hundió. ¿Recordáis la película? —. Pedro y Lucía asintieron, porque la habían visto con sus padres en el cine —. Ella reveló en un periódico de Londres que había soñado que el barco se hundía. Algunas personas decidieron anular su pasaje, y así se libraron del naufragio. Ese sería un sueño profético.

— ¡Caramba! Entonces… ¡se puede conocer el futuro! — Lucas estaba fascinado con aquella perspectiva que indicaba la abuela Casandra.

— La historia está llena de casos en los que personas especiales se adelantaron a las circunstancias, porque se les había revelado el futuro.

Lucía se preguntaba si en la Escuela de Magia les podrían enseñar algo así. Si los maestros que ellos conocían llegarían a ver el futuro. Tal vez Salmán, el más sabio de todos, podría comprender eso. ¿No sabía previamente que ellos llegarían hasta la puerta? Siempre le había parecido que sabían de sus vidas, que tenían la facultad de ver con el ojo del alma.

— ¿Tú sabes, abuela, si hay escuelas donde se aprende a interpretar los sueños? — preguntó la chica sintiendo que su cuerpo era sacudido por un extraño escalofrío.

— Ahora no sé; pero en tiempos antiguos existía una Escuela en la Grecia antigua donde el sabio Esculapio y el gran médico Hipócrates curaban interpretando los sueños de las personas. Esa ciencia se llamaba «oniroterapia»: la ciencia que revela el significado de los sueños.

— ¡Qué sabios eran los antiguos griegos! — exclamó Pedro.

— No solamente los griegos antiguos. Debéis de saber que en Malasia, allá por el Pacífico, hay un pueblo hospitalario y feliz que nunca han tenido armas de guerra. Un pueblo pacífico que de siempre ha comprendido el lenguaje del alma, ya que desde niños tienen la costumbre de hablar de los sueños. Se llaman los senoi, y para ellos es tan real e importante lo que se vive durmiendo como lo que se experimenta despierto.

— Creo que a partir de ahora debemos de tener más en cuenta lo que soñamos. Quizás allá se nos den mensajes importantes, ¿verdad abuela? — intervino Lucía convencida.

— ¡Por supuesto! Yo hace tiempo que les presto atención. En muchas ocasiones gracias a un sueño he comprendido qué tengo que hacer en mi vida. E, incluso, los sueños me hablan de otras personas a las que tengo que proteger o bien dar un mensaje. Recuerdo una vez que eso me sucedió con el abuelo. Lo pude ver en un sueño triste, cogiéndose la rodilla de una de sus piernas porque estaba sangrando. Le dije que tuviera cuidado, porque algo malo podría sucederle. A la semana siguiente la empresa donde trabajaba dio en quiebra y a él lo echaron del trabajo. Pasamos unos meses penosos, hasta que consiguió otro empleo.

— ¿Tú tienes sueños proféticos abuela? ¿Has soñado algo con nosotros? —quiso saber Lucía impresionada.

— Algunas veces eso me ha sucedido. Como a la pobre Calpurnia, la esposa de Julio César, que soñó repetidamente cómo a su esposo lo mataban en las escalinatas del Foro romano, antes de que aquello pasara en verdad —. La anciana, en aquel instante, encogió su diminuto cuerpo para acercarse a los chicos con un tono de secreto y revelación —. Hará un par de días que he soñado algo especial de vosotros.

— ¡Dinos abuela! ¿Es algo bueno? — Lucía palmeaba sus manos excitada y ansiosa.

— Os he visto sonrientes en un trono, con una corona dorada sobre vuestras cabezas —. La sonrisa de la anciana reveló la importancia de aquel sueño revelador.

— ¿Y eso qué significa?

— Estáis triunfando, queridos. ¡Estáis triunfando!

Los chicos relacionaron de inmediato aquel sueño de su abuela con las últimas experiencias mágicas que estaban viviendo. Sí: estaban verdaderamente triunfando, si triunfar significaba superar aquellas pruebas de voluntad que se habían infringido.

— Los antiguos judíos decían que «un sueño incomprendido es como una carta sin abrir». Hay mucha gente que no atiende al mensaje, aunque todas las noches se le dé una información especial que les llega a sus mentes. ¿Comprendéis? La vida nos puede dar maravillosos mensajes a través de los sueños. Es por eso que Lao Tse, un hombre sabio de Oriente, nos decía también que allí, «en el mundo de los sueños nos hablan los dioses».

— ¿Los dioses? — preguntó Pedro confundido.

— Sí. Eso quiere decir que soñando se nos puede revelar nuestro destino. Podemos saber, incluso, como caminamos por la vida y aquello que tenemos que trabajar y cumplir. La adecuada interpretación de los significados que hay en lo que soñamos puede orientarnos y ayudarnos a tener soluciones; o descubrir el por qué de lo que nos está sucediendo en un momento determinado. Hay grandes científicos y pensadores que, antes de descubrir o inventar algo, se les ha dado una revelación mientras dormían.

Tras un instante de silencio donde los chicos buscaron en su mente el significado de sueños pasados, la abuela Casandra se levantó para comprobar por el cristal del horno cómo había cuajado la tarta. Se dijo que ya estaba en su punto, y pidió a Pedro que le abriera la puerta mientras ella tomaba la bandeja con unas manoplas y depositaba el suculento postre sobre la mesa. Los ojos de los chicos brillaban de expectación.

— ¡Qué pinta tiene! — exclamó Lucas.

El contraste sabroso de las frambuesas entre la nata impactó en sus mentes, junto al estruendo de un rayo que crujió al otro lado de la ventana. Llovía torrencialmente. Sin embargo era fantástico dejarse arrullar por aquel sonido del agua, sentir el calor de la amistad y el cariño que compartían con la abuela Casandra, paladear el sabor delicioso de la tarta con los ojos cerrados. ¡Un sueño maravilloso!












CAPÍTULO XII 
LA LUZ Y LA SOMBRA



No pudieron resistir la tentación. Los tres, nada más salir del colegio, decidieron pasar unos momentos por el parque, aunque no fuera sábado y aunque tuvieran que regresar pronto a casa. Allí estaba la cabaña intacta mas, como era de esperar, nadie se encontraba en su interior.

En aquella mañana Lucía intuía que algo no andaba bien, ya que su hermano Pedro se encontraba un tanto triste y abatido. Sacó de su cartera el dulce de chocolate que había reservado, y lo partió en tres trozos para compartirlo con él y su amigo Lucas. A todos les pareció pequeño el manjar y, aunque agradecieron el gesto de la niña, se diría que esos tres escasos bocados habían aumentado la sensación de hastío y malestar.

En Lucas porque su estómago protestó al instante, reclamando más de aquel bollo chocolateado. Miró con pena sus dedos pringosos antes de chupárselos con deleite, uno a uno, concentrando en cada dedo la imagen del bollo completo antes de ser partido por Lucía.

En Pedro, porque apenas pudo compensar con aquella mínima golosina una sensación como de fuego en el pecho, el sentimiento que provocaba un vacío interior que no le había permitido dormir bien en la noche. ¿Cómo podía una niña pecosa, con trenzas y pómulos rosados como manzanas, inspirarle una sensación tan rara? Estaba sencillamente enamorado.

Los tres chicos, aunque sabían que era del todo improbable que sus amigos mágicos estuvieran allí en aquel mediodía de entre semana, sintieron una cierta decepción, una vez que sentados dentro de la cabaña se hubieran chupado los dedos y suspiraran aburridos, sin saber qué hacer. ¡Si al menos apareciera el hada risueña o bien los divertidos silfos…! Lucas detuvo su mirada en el rayo de sol que penetraba por la puerta de la cabaña, formando un cerco luminoso en el piso. Puso una de sus manos entre aquella luminaria de partículas doradas.

— ¿Habéis visto…? El sol trae entre sus rayos mucha vida. Hay muchas formas de energía que normalmente no las vemos con los ojos.

— Tampoco vemos con los ojos los sentimientos… pero sabemos que están ahí… ¡Y que son importantes! ¿Verdad Pedro? —. Lucía miró a su hermano con un tono de complicidad que a él no le gustó. Una chica que aún usaba lazos de colores en el pelo… y zapatos de charol. Pedro se sentía bobo y pillado por un pellizco dentro del pecho que nunca antes había experimentado.

— ¿Qué quieres decir? — terminó por preguntar.

— Pues que he visto cómo mirabas a Sarah constantemente en el recreo. Y cómo se te ha incendiado la cara cuando le prestaba atención al nuevo chico de clase. Cuando ella ha reído sus tonterías, casi estallas de rabia.

— Pedro… ¿Estás enamorado? — quiso saber Lucas no dando crédito al comentario de Lucía. El rostro de Pedro volvió a alcanzar un matiz rosado, mitad enojo, mitad vergüenza. En efecto: cuando la pecosa Sarah desplegó sus blancos dientes en una complacida sonrisa ante aquel nuevo chico que había llegado a clase por primera vez, un sentimiento de furia se adueñó de él. Había experimentado con una violencia como nunca antes sintiera el poder de los celos.

— Sí; ¿qué pasa? Vosotros sois aún muy niños para entender esto —. Lucas y Lucía rieron aquella payasada. Pedro dio un empujón a ambos, que reían cada vez con más entusiasmo. Los tres se enzarzaron en un rosario de manotazos y bromas en las que se buscaban, divertidos, las cosquillas en aquellas zonas sensibles del cuerpo.

— Eso no es malo… Sólo que te pone bobo y muy colorado — dijo Lucía sonriente.

— Y ¿quién es la chica? — preguntó Lucas.

— Es Sarah; la pecosa Sarah — anunció Lucía.

— ¡No la llames pecosa! — protestó Pedro. La sensación de rabia e impotencia por sentirse así, burlado y tan pillado por aquel sentimiento, confundía la mente de Pedro.

— Los celos también son una forma de energía. Y la rabia; y el que te pongas colorado como un tomateeee.

— ¡Y el amorrrrrrr! — añadió Lucas abriendo los brazos de forma aparatosa al cerco de sol.

— ¡El amorrrrrrr! — exclamaron Lucía y Lucas a la vez, buscando con aspavientos acercarle a Pedro un gesto romántico y cómico que él procuraba evitar haciendo barrera con sus manos.

— Yo creo que el amor es un sentimiento que hace bobas a las personas. No hay nada más que ver la cara que se le ha quedado a Pedro — sentenció Lucas.

— ¡Oh… no! El amor es muy bonito. Cuando dos personas se quieren también pueden sentirse felices y les cambia el brillo de los ojos. Lo que pasa es que todavía Pedro no es correspondido — declaró Lucía —. Supongo que habrás pensado decírselo. ¡Ella lo tiene que saber!

— ¡Eres tonta…! No creo que eso os importe a vosotros.

— Si quieres… yo se lo puedo decir —, se ofreció Lucas en un gesto sincero de amistad.

— ¡Ni se te ocurra! — respondió Pedro molesto por la situación.

— No; esto es cosa de él — apoyó Lucía a su hermano —. Cuando le digas que perteneces a una Escuela de magos, seguro que eso la impresionará.

— No pienso decirle nada. Este es nuestro secreto — Pedro dudó por un instante, hasta terminar por decir —: Bueno, al menos por ahora.

En aquel instante oyeron unas pisadas, lentas y pesadas, que se dirigían hacia donde ellos estaban. Se hicieron señas para guardar silencio. Una anciana desgreñada, vestida con harapos, llegó hasta ellos dejando ver su arrugado rostro por la puerta abierta de la cabaña.

— ¿Qué hacéis vosotros en mi casa? — preguntó, descubriendo con sorpresa la presencia de los tres chicos en aquel lugar.

— ¡Oh… esta no es tu casa! — respondió decidida Lucía —. Esta cabaña está hecha para nosotros. Pertenece a un grupo de personas sabias que ahora no están aquí, pero que pronto vendrán.

Lucía pretendía con su «medio verdad» hacer desistir a la anciana de entrar en aquel recinto. Sin embargo, no surtió efecto, ya que ella, sin prestar atención a las palabras de la chica entró decidida, dejando a un lado un hatillo de lona sucia y vieja en donde guardaba sus pertenencias.

— Ya sé eso. Sé que los sábados no me corresponde venir aquí, porque es lugar sagrado. Pero hoy es miércoles, niños, y los miércoles… esta cabaña es mi casa —. Dicho esto, la mujer pasó a desliar su hatillo y sacar de él un saco de dormir sobre el que se sentó. Los tres chicos quedaron pasmados ante la seguridad con la que la anciana se había posicionado del lugar.

— Usted ha de saber que esta cabaña está hecha especialmente para nosotros. Es un regalo de «Vigilante del destino». Además, nuestro amigo Andrés, el jardinero, nos ayudó a montarla — declaró Pedro.

— Sí, ya sé. Precisamente Andrés, ese jardinero triste y solitario, también es amigo mío. Él me ha permitido usarla, siempre y cuando la deje limpia cuando me vaya. Los sábados se me tiene prohibido venir, pero no me importa. Ese día yo también tengo mis reuniones secretas…— La mujer terminó su explicación con una suntuosa carcajada.

A Lucía no le gustó lo más mínimo aquella declaración arrogante; ni el hecho de que su cabaña tuviera que ser usada por mendigos y pordioseros. Sí, tendrían que preguntarle a Andrés la verdad de aquello que la anciana decía.

— Sé que vosotros sois los chicos afortunados. ¡Sí, no me miréis así! Ya sé que hay tres chicos que quieren entrar por el espejo… Pero estar al otro lado del espejo no es tarea fácil; es sólo para unos pocos — dijo la vieja guiñando un ojo a su reducido auditorio.

— ¿Qué quieres decir con eso del espejo? — preguntó Lucas.

— ¿Aún no lo sabéis? ¡Ja… pobres ignorantes!—. La anciana sacó de uno de los bolsillos de su raída camisa un trozo de mojama que mascar —. ¿Vosotros no queréis, verdad? — preguntó dando por sentado que los chicos rechazarían lo que no estaba dispuesta en verdad a compartir —. Este mundo, niños, siempre ha estado asistido por dos fuerzas opuestas: una que viene del otro lado del espejo, y la que está a este lado. ¿Aún no os han explicado eso tan fundamental? ¿Qué clase de magos pretendéis ser?

— ¿Quizás tú quieras explicarnos eso? — añadió Pedro.

— Quizás quiera… quizás no quiera — la anciana dejó colgadas por un instante en el aire esas dos posibilidades. Mascó con ansiedad un nuevo mordisco, se rascó repetidamente ambos costados de su maltrecho cuerpo, antes de decidir seguir hablando —. Al otro lado del espejo, donde pretendéis acceder, se encuentran las fuerzas poderosas de la luz. Mientras que en este lado la luz llega un tanto opaca, ya que no cesan de influir las fuerzas siniestras de la sombra. Por ahora, las fuerzas siniestras están alcanzando para este mundo su más alto poder —. La anciana explicaba aquello a los chicos de forma apasionada, ya que no sólo gesticulaba constantemente con sus brazos para recalcar lo que decía, sino que acompañaba su exposición con un tono tétrico en la voz que a Lucía, a Lucas y a Pedro sobrecogió al instante.

— Nosotros ya sabemos de eso, porque el águila de dos cabezas que se encuentra a la entrada nos lo recuerda siempre, ¿verdad…? — Lucía, al terminar de expresar esto, miró a sus amigos buscando aprobación y apoyo a sus palabras. Tanto Lucas como Pedro asintieron.

— Sí, es cierto, niña. Mas todo buen mago, pertenezca al otro lado del espejo como a este lado de acá — señaló con su mano ambas posiciones, haciéndola oscilar de un lado al otro —, sabe que la luna nos está constantemente influyendo; que esas dos fuerzas tienen que ver con la luz del sol, mas también con las fases de la luna… ¡Ja, ja, ja…! ¿Eso lo sabíais? — preguntó la vieja uniendo entre sus labios la mojama que masticaba con una estridente risa —. La luna es poderosa, sí. Muy poderosa.

— Y el sol también — anunció Lucas con seguridad.

— Ya, pero en el proceso de luna llena, cuando el sol se encuentra al otro lado, ella se abre para esta parte del mundo con todo su esplendor. Es entonces cuando la luna alcanza su máxima influencia en las mentes humanas. Debéis de saber que las fases de la luna afectan a las mareas del mar, a las simientes cuando están plantadas en la tierra, al menstruo que hace fértiles a las mujeres… pero también a las mentes de los seres humanos.

Pedro había escuchado relatos tenebrosos en los que en fases de luna llena los brujos hacían sus siniestros conjuros. ¿Sería la extraña anciana que tenía ante él una bruja? ¿Cómo era posible que aquella mujer fuera amiga de Andrés, el jardinero? Nada más pensarlo le recorrió por la columna vertebral un espantoso escalofrío.

— ¿Quieres decir que en luna llena estamos más desprotegidos? — Lucas no daba crédito a lo que escuchaba.

— En efecto. El sol y la luna siempre están actuando en la mente del ser humano. Al principio del día, en la alborada, y al mediodía, cuando el sol está en lo más alto, este mundo recibe las fuerzas poderosas de la luz. El sol afecta a la savia de las plantas, alentándolas para que tengan vida, como lo hace con nuestra sangre. Sin embargo, cuando la luna está plena, este mundo se impregna también de las influencias del otro lado.

— ¿Existe entonces la Magia Negra? — preguntó Pedro expectante. Él había oído hablar de brujos y magos malvados que usaban sus poderes para el mal, mas siempre había creído que esos personajes pertenecían exclusivamente al mundo de los cuentos y la fantasía.

— ¡Por supuesto niño…! — respondió la anciana usando en su expresión un aire de suficiencia, dando a entender con una mueca de sus labios que aquello era algo muy evidente que no admitía ninguna duda —. Siempre en nuestro mundo la Luz y la Sombra están sosteniendo un terrible pulso. En esa tensión estamos todos implicados. ¡Todos… ja, ja, ja! Y nadie escapa a ello — La vieja vagabunda sentenció con una amplia carcajada que hizo oscilar repetidamente su cuerpo encima del saco de dormir sobre el que se sentaba.

— ¡Caramba…! — exclamó Lucía.

— ¡Recorcholis…! — pronunció Pedro.

— ¡Jope…! — se dejó llevar Lucas, sintiendo que él también tenía que exclamar su sorpresa en el grupo.

— Veo que sois aún muy «pardillos». ¡Pobres ilusos! ¿Y así queréis pasar al otro lado del espejo? —. Aquello de «pardillos» molestó sensiblemente a los tres chicos; sin embargo, estaban tan impresionados que no acertaron a decir nada —. Os contaré, niños, una vieja historia que viene de arriba, de los antiguos pueblos vikingos — señaló con su brazo las remotas tierras de las que hablaba —. Ellos hablan de un mundo fabuloso, una región radiante en donde el Sol impera y da un brillo insospechado al cuerpo luminoso de los dioses. Es el «patio de arriba». Mas también comprendían que existe otro mundo repleto de sombras e inmundicia, una tierra negra en la que habitan los trog, seres monstruosos y encorvados, cuyos rostros están llenos llagas y de bubas. Este es el «patio de abajo».

Lucía, nada más imaginarse el posible rostro de los trog, desveló en una expresión de repugnancia el miedo que podría sentir al encontrarse con alguno de aquellos seres fabulosos.

— Sucedió que los trog disponían de un valiente, quizás el más fiero y grotesco de ellos, pues además de ser jorobado le sobresalían de las encías unos colmillos amarillentos que continuamente babeaban. Su cara era tan peluda como su pecho; y sus manos terminaban en unas portentosas garras de fiera que daban pavor nada más contemplarlas —. El relato de la vieja alcanzó aquí el más vivo tono de misterio y fascinación, una descripción que le puso a los chicos la piel de gallina —. Este monstruo decidió subir escalando la alta montaña que llegaba hasta el «patio de arriba», una hazaña que a los trog se le tenía terminantemente prohibida por la Ley suprema que dictaminaban los dioses. Tras tremendos esfuerzos y rugidos de furia, el trog no sólo alcanzó la cima, sino que descubriendo cómo tres bellas diosas bailaban en el Prado de la Luz, decidió tomar a una de ellas contra su voluntad y llevársela consigo de vuelta al «patio de abajo». Fue de esta manera como la diosa del Amor y la Sabiduría, la más exquisita fragancia de los dioses, fue secuestrada por un trog.

— ¡Oh…qué malvado! — exclamó Lucía sobrecogida por aquella historia. Lucas pensó al instante que la diosa del Amor y la Sabiduría podría parecerse a «Armonía», una mujer que para él era la más hermosa que habían contemplado sus ojos. La anciana, tras una pausa en la que se hurgó con uno de sus mugrientos dedos los dientes, buscando liberar de ellos una pizca de la mojama que masticaba, continuó su relato:

— Las diosas amigas gritaron de dolor viendo cómo el monstruo se llevaba consigo a la más pura y bella de entre ellas. Rápidamente todos los dioses se reunieron en asamblea para decidir qué hacer ante tamaña desgracia. ¡La diosa del Amor y la Sabiduría en manos de los trog! ¡Qué tragedia! ¡Qué será del «patio de en medio», el patio de los seres humanos…! Entonces, uno de los dioses, el más sabio de todos ellos que se llamaba Odín, habló a la asamblea y dijo: «Si dejamos que los trog tengan en su poder a nuestra más preciada diosa, los hombres estarán perdidos para siempre». Y así era, en efecto, porque la misión de los dioses siempre había sido la de velar por el «patio de en medio» y otorgar las cualidades necesarias que los seres humanos necesitaban para su evolución. Sin su diosa principal, nuestro mundo estaría sumido en el desamor y en la ignorancia.

— ¡Esas son dos de las manzanas que tiene la diosa Atenea entre sus manos! — recordó Pedro la conversación que sostuvieron con Andrés, el jardinero, en aquella tarde en la que comprendieron los venenos que contaminan la mente.

— ¿Sabéis vosotros de eso? — preguntó extrañada la anciana.

— ¡Claro, nuestro amigo Andrés nos habló de esos venenos! — confirmó Lucía —. ¿Es Atenea la diosa del Amor y la Sabiduría? — preguntó llegando a esta importante conclusión.

— ¡Vaya… parece que después de todo no sois tan ignorantes y estúpidos como yo creía! — dijo la vieja vagabunda.

— ¡Pues claro que no lo somos! Sabemos de esos venenos y también sabemos de los tres antídotos que necesitamos para no quedar contaminados por ellos. Eso no lo sabe mucha gente — proclamó orgulloso Pedro.

— Bueno… Pues el caso es que los antiguos vikingos también lo sabían. Como los griegos, como los egipcios… como todos los Magos luminosos que ha dado nuestro mundo. Fue entonces que sobre las cabezas de los dioses sobrevoló un cuervo que portaba en su pico un pergamino hecho con ceniza. Odín lo alcanzó al vuelo para llegar a leer unas palabras escritas con sangre de trog: «Casaremos a nuestro valiente trog con la diosa del Amor y la Sabiduría; sólo tres de entre vosotros están invitados a la boda». Nada más leer aquello, todos los dioses lloraron y se abrazaron, sintiendo en sus corazones el horror de aquella decisión. Eso era condenar al «patio de en medio» a una total maldición.

— ¿Por qué? — quiso saber Lucía.

— ¡Oh…! porque el casamiento de una diosa de la Luz con un monstruo de la Sombra significaría la falta de esperanza para el ser humano. Eso supondría que nunca más en este mundo podría haber seres nobles y conscientes; que desapareciera por completo el conocimiento que hace a las personas libres. ¿Comprendéis? —. La mendiga hizo su pregunta relamiéndose con la lengua aquello que no dejaba de masticar—. ¡Hubiera sido magnífico! ¡Un trog casado con una dama blanca, qué divertido! —, exclamó al fin mostrando una cierta decepción que ninguno de los chicos llegó a entender —. Fue en aquel momento de desesperación y dolor cuando de entre todos los dioses se elevó la voz del más valeroso y noble de entre ellos: el dios Thor. Era el que mantenía siempre en una de sus manos un poderoso martillo con el que otorgaba la fuerza y el poder a los hombres valerosos.

— ¿Como nuestra espada de la voluntad? — preguntó Lucas con un tono revelador que la anciana no comprendió.

— ¿De qué espada se trata? ¿Es que quizás tenéis vosotros una espada de voluntad? A ver, ¡mostrádmela…! — La mujer pidió a los chicos de forma severa. Pedro miró a Lucas con reprobación, haciéndole comprender que había cometido una torpeza hablando de aquel secreto. Fue Lucía la que salió al paso del atolladero:

— Lucas se refiere a la espada del Capitán Alatriste. Es nuestro héroe favorito.

Ninguno sintió que aquella explicación había convencido a la anciana. Detuvo por un momento su torva mirada en los ojos de los tres niños, y buscó entre ellos la presencia de algún objeto que pudiera parecerse a la espada por la que preguntaba. Afortunadamente los chicos habían dejado su preciado instrumento en casa. Al no encontrar nada junto a ellos, decidió continuar su historia:

— El caso es que Thor dijo que sería él el que rescataría de los brazos de los trog a la diosa. Él sería uno de los invitados a aquella lamentable boda. Se dispuso para la ocasión una multitud de toneles del mejor vino que se destilaba en el «patio de arriba»; más que vino era ambrosía, el néctar que los dioses elaboraban con uvas de oro. Se decía que el hombre que fuera capaz de beber de ese líquido divino podía alcanzar la inmortalidad.

— ¿Existe ese vino? — preguntó Lucas incrédulo.

— ¡Ah niños…! Siempre han existido grandes posibilidades venidas de arriba que pueden hacer a los hombres libres e inmortales. Esta cuestión, para aquellos que desean llegar a convertirse en verdaderos magos, es básica —. Una vez más la vieja miró a los chicos con una cara de suficiencia, como si se sintiera muy por encima de ellos.

— Bueno, ¿y qué pasó? — preguntó Lucía evadiendo así el sentimiento de pobreza e ignorancia que la anciana pretendía instalar en ellos.

— El problema que se planteó en el «patio de arriba» era cómo la ambrosía divina podría afectar a la mente de los trog. Ninguno de aquellos monstruosos seres había probado antes el maravilloso licor. Odín señaló que la decisión era un riesgo demasiado grande que podía traer para el mundo de los hombres terribles consecuencias. Sin embargo, había que evitar la boda costase lo que costase —. La mujer vagabunda hizo en aquel instante una extraña pausa. Era como si la evocación de aquel momento del relato le supusiera de repente un sentimiento de dolor y, tal vez, de frustración. Los chicos respetaron el silencio, dejando que ella saliera de su sorprendente ensoñación. Al fin continuó:

— Todos los trog interpretaron como señal de buena voluntad el que tres dioses de alto rango aceptaran alcanzar el «patio de abajo» y acudir a la boda con grandes barricas de vino divino, bajadas por el abismo montañoso sobre una hilera de mulos celestes que vivían en la región de los dioses. Los vikingos decían que aquellos mulos pertenecían a almas que en su tránsito por la región humana habían sido seres desalmados, personas que habían sometido o esclavizado a sus semejantes. Era por eso que ahora les tocaba en el mundo de los dioses servir y cargar pesos sobre sus lomos.

— ¡Vaya…! Entonces… ¿los vikingos creían que podemos ir para atrás en una próxima vida? — preguntó Pedro frunciendo el ceño de su frente.

— Ellos pensaban que aquel que se porta mal en esta vida, termina por pagarlo en la siguiente. Bueno, el caso es que la algarabía fue general, pues todos los trog se emborracharon con el exquisito néctar. Fue entonces, en un momento de desconcierto general, que el dios Thor se vistió de doncella, sustituyendo la figura luminosa de la diosa del Amor y la Sabiduría ante el altar donde había de celebrarse la ceremonia. Cuando los trog se dieron cuenta del engaño, ya la verdadera diosa subía sobre uno de los mulos azules las sinuosas rampas del abismo. Thor usó como nunca su martillo contra los embriagados monstruos que caían muertos a sus pies.

— ¿Fue el dios Thor el que nos salvó a los seres humanos del desamor y de la ignorancia? Entonces, ¿por qué la diosa Atenea no ha dejado de tener esas manzanas en sus manos? — Lucas al hacer sus preguntas se cuestionaba en qué medida aquella historia podía ser reveladora —. Siempre ha habido desamor e ignorancia en este mundo.

— Sí niño. Pero a partir de entonces siempre han existido seres decididos y valientes que han luchado por vencer al poder de la Sombra. Creo que no comprendéis el sentido de esta historia vikinga — terminó por decir la vieja desilusionada.

— Sí que comprendemos. Los grandes magos buscan la luz de la conciencia, liberar el alma humana de la fuerza del «Ego». ¿No es así? — explicó Lucía satisfecha de sus palabras, sintiendo que había interpretado perfectamente el relato vikingo. No obstante, fue tras sus palabras cuando la anciana mujer acercó su rostro arrugado a la cara de la chica. Sucedió en un sólo instante, un momento en el que Lucía experimentó un escalofrío intenso, un frío de una naturaleza insólita que nunca antes había recorrido su cuerpo. En los ojos aguados de aquella mujer se mezclaban de forma tumultuosa la rabia, la desesperación y una tensión monstruosa que la chica apreció entre las dilatadas arrugas y las cicatrices que cubrían su rostro. También su hermano Pedro y su amigo Lucas sintieron la misma sacudida.

— ¡Los trog bebieron de la dulce ambrosía de los dioses…! ¡Niños ilusos! Nunca dejarán de mostrarse aquí, entre nosotros.

Aquellas palabras brotaron de la zona helada en la que se encontraba el alma de la vieja vagabunda. Los chicos sintieron que ella, quizás, llevaba demasiado tiempo experimentando en su marchito corazón la tensión que relataba en aquel cuento vikingo, pues un halo pesado y oscuro cubría su cuerpo.

— ¡Eres tú un trog! — exclamó entonces Lucía, apreciando en el rostro de la vieja una desproporción extraña que hacía que su boca se abriera en llagas sangrantes y sus ojos relampaguearan el fulgor de un odio intenso.

— ¡Niños incultos! — terminó diciendo la anciana, escupiendo a un lado de la cabaña el trozo negruzco de aquello que mascaba.

Los tres se buscaron los ojos temerosos, tomando así un impulso que los sacó rápidamente de la cabaña y los hizo correr desesperadamente hacia la salida del parque. A sus espaldas dejaban como un rastro terrible la risa estridente de la vieja, cada vez más cóncava y ronca. Ninguno dijo nada hasta que llegaron al otro lado de la verja. Se miraron atónitos, respirando agitados, sabiendo que si se habían librado de la presencia de aquella mujer tenebrosa, nada los libraría de la reprimenda que se les avecinaba en casa por llegar tarde. Cruzaron los tres las manos para darse ánimo antes de despedirse.

— ¡Qué todos los seres sean felices! — pidió Pedro.

— ¿También los trog? — preguntó Lucas inseguro.

Se miraron por un instante en el que pudieron liberar de su mente el espejismo de la duda y el miedo que los embargaba.

— ¡También los trog! — indicaron al mismo tiempo Pedro y Lucía, una exclamación saludable a través de la cual pudieron recuperar la sonrisa.










CAPÍTULO XIII 
EL CONTRASTE Y LA DUALIDAD



Fue un castigo espectacular, de aquellos que te sacaban la rabia y el descontento por sufrir la vida como una losa pesada, la carga de la incomprensión de los adultos que caía en sus espaldas a plomo. Aunque se dieron las oportunas órdenes mentales de no identificarse en extremo con la sensación de aburrimiento y fastidio, ninguno de los tres lo consiguieron del todo. Aquello de no poder ver durante tres semanas sus programas favoritos de televisión y la rotunda advertencia de no volver al parque a jugar durante mucho tiempo, los tenía a los tres francamente descorazonados.

En esta ocasión el castigo había sido pactado tanto por los padres de Lucía y Pedro, como por la madre de Lucas, en una conversación telefónica donde a los chicos se les tachaba una y otra vez de rebeldes e irresponsables.

— No dejemos que el dolor de esta prueba pueda con nosotros — señaló Pedro decidido —. Demostremos que estamos a la altura de las circunstancias y somos verdaderos guerreros.

— ¡Oh… pues vaya prueba! — se quejaba Lucas, en uno de los recreos donde los tres amigos jugaban a acercar sus chapas de guerreros aztecas a una línea trazada con tiza en el suelo —. ¿Qué crees tú que tenemos que aprender de esto?

— Pues sencillamente a ser fuertes y tener esperanza en que pronto el castigo terminará y podremos volver al parque.

— También la paciencia. ¡Debemos de ser pacientes! — añadió Lucía antes de lanzar su guerrero jaguar a escasos centímetros de la línea marcada.

Habían conseguido imprimir las tres figuras de los guerreros aztecas (serpiente, jaguar y águila) de unas imágenes sustraídas de Internet, para luego pegarlos en las chapas doradas que anhelaban con expectación cada vez que su padre decidía tomarse una cerveza. Cada uno de ellos disponía de los tres tipos de guerreros, haciendo que el impacto con la línea marcada con tiza en el suelo de uno de los caballeros lo hiciera «intocable».

El juego consistía en, una vez lanzados los tres, tuvieran por turnos que alejar al del contrincante de la línea. Sólo un caballero de grado superior podía alejar a uno de grado inferior. En tu turno podías elegir entre alejar al del contrincante, o bien acercar a uno de tus caballeros. Aquel que antes conseguía aproximar a los tres a la línea y hacerlos «intocables», ganaba la partida.

— ¿Creéis vosotros que nos habrán estado esperando? — preguntó Lucas con un tono abatido —. Puede ser que piensen que ya no nos interesa ser magos; que hemos perdido el interés por aprender.

— No debes de pensar eso — indicó Lucía convencida —. Ellos saben. Intuyen que si no hemos podido ir es porque algo importante nos lo ha impedido —. Reflexionó acercándose a una de sus chapas para impulsar su dedo índice sobre ella y así poder distanciar a la de su hermano Pedro de la línea —. Si pudiéramos escaparnos por unos segundos al parque podríamos avisar a Andrés de lo que nos pasa. Él de seguro nos ayudaría.

— ¡Claro…! Y entonces… ¿qué clase de prueba tendríamos que vencer? Eso sería estúpido — sentenció Pedro —. Además, si se enterasen nuestros padres ya nunca volveríamos al parque.

— ¡Vaya…! Te crees muy listo — le reprochó Lucía a su hermano moviendo uno de sus brazos como muestra de descontento —. A lo mejor esa es la prueba de valentía que necesitamos.

— No os peleéis. Eso no ayuda nada de nada — concilió Lucas.

Pedro iba a responder a su hermana cuando sintió cerca de él la presencia de Sarah. Mascando chicle se acercó a ellos, interesada por el juego que entre los tres habían inventado. Él se sintió un tanto intimidado, desviando la mirada a la composición que los guerreros hacían a uno y otro lado de la línea. Sintió que su pecho se agitaba con vértigo, cómo sus manos comenzaron a sudar incomprensiblemente, sumido todo su cuerpo en un estado de nerviosismo que él no podía controlar.

— ¿A qué jugáis? — preguntó. Lucas y Lucía miraron a Pedro compadecidos, sabiendo lo mucho que le costaba afrontar aquella situación.

— Este juego se llama «la línea mágica» — explicó Lucía —. Se trata de evitar que las chapas de los demás lleguen a esa raya —. Pasó de forma práctica a explicar el sentido del juego, lanzando al guerrero serpiente de Lucas a una distancia oportuna de la línea.

— Parece divertido. ¿Puedo jugar? — preguntó Sarah.

— Para eso tendrías que tener tus chapas. Además… tú no sabes lo que significa ser guerrero del espíritu — dijo Lucas —. Esto no sólo es un juego. Para nosotros representa algo más.

Pedro miró a Lucas con cara de fastidio. Estaba molesto porque veía cómo su amigo pretendía apartar de ellos una oportunidad única en la que se acercaba con interés la chica que excitaba su corazón. Además, creía que era demasiado pronto para hablarle a Sarah de la Escuela Mágica… y en cualquier caso le hubiera gustado ser él el que pudiera explicarle las maravillosas aventuras que habían compartido.

— ¿Qué es lo que representa? — quiso saber la chica. Antes de que Lucas pudiera contestar, Pedro se le adelantó:

— Todos buscamos alcanzar una línea que no vemos, un horizonte claro que nos dé tranquilidad y seguridad en el camino —. Aquella improvisación hizo que tanto Lucía como Lucas abrieran sus ojos exageradamente; y sus bocas, que quedaron por un rato expuestas a las ráfagas de polvo que levantaban en la búsqueda de un balón los demás niños en el recreo.

— Así como un destino… — dedujo Sarah —. ¿Vuestras chapas buscan un destino?

— Igual que todos nosotros. Para los seres humanos comunes y corrientes la línea de su destino siempre es horizontal. Ellos funcionan sólo para pasarlo bien. No valoran el esfuerzo ni la conquista. Mas para los guerreros del espíritu hay una línea vertical, pues llegar a ella requiere voluntad, mucha voluntad y confianza en que conseguirás liberarte de lo que te hace sentir mal y te encadena —. Pedro no daba crédito a las palabras que salían de su boca. El sentimiento que sentía por aquella chica le había impulsado a desarrollar su creatividad e imaginación. «Liberarte de lo que te hace sentir mal y te encadena», una frase que expresaba lo contrario de lo que en ese instante experimentaba. Lucas asentía aún con la boca abierta. Lucía, sin embargo, decidió disimular su sorpresa midiendo con la mano extendida la distancia que les separaba a sus guerreros de la línea mágica.

— Creo que entiendo. Es como tener claro lo que quieres en la vida y luchar por ello.

— No. No es eso — intervino Lucía —. El guerrero del que hablamos se enfrenta a sí mismo, no a la vida. ¡La vida no es nuestra enemiga!

— Ahora sí que estoy echa un lío —. Sarah se sentó en el suelo junto a Lucas buscando con sus ojos una explicación.

— Se trata de aprender a ser mejor persona y a superar las energías venenosas que llevamos dentro — añadió Lucas —. Para llegar a ser un guerrero del espíritu tienes primero que aprender a ser persona.

— Sí, una persona clara que sabe lo que es importante en la vida — añadió Pedro pensando que le hubiera gustado estar a solas en aquel momento con Sarah. Si al menos su hermana y Lucas dejaran que él se explicara… Si pudiera relajarse y aplacar el pulso frenético del pecho y ese calor que le agobiaba las mejillas.

— Mi padre dice que «allá donde va Vicente, allá va la gente». Es un refrán que indica cómo todo el mundo funciona en la vida como zombis.

— Sí. Y «allá donde va Raimundo, allá va el mundo» — recalcó Lucía recordando esta frase que usaba de igual manera su abuela.

Todos rieron.

— Pues la línea horizontal sería la de Vicente y la de Raimundo: la de los zombis que funcionan en la vida como marionetas — aclaró Lucas sonriente, tensando un tanto sus miembros para dar a entender ese gesto de títere que quería expresar con sus palabras —. La de aquellas personas que imitan todo lo que ven a su alrededor.

— Supongo que vosotros habéis descubierto otro camino. ¿Qué es para vosotros importante en la vida? — preguntó Sarah dirigiendo su mirada al rostro bobo de Pedro.

— Sí; hemos descubierto otro camino — aseguró sintiendo la mirada penetrante de su hermana Lucía clavada en su cuello. Comprendió que no debía arriesgar una explicación más detallada sobre la Escuela Mágica —. Como ha dicho antes Lucas, es importante superar el miedo, el orgullo, la rabia… toda la energía gris que llevamos en nuestro interior.

— Y también es importante decidir por nosotros mismos. Estar convencido de lo que uno ha de hacer o decidir — añadió Lucía — y dejar por el camino la piel de borrego.

— Sí; el camino de Vicente y del tal Raimundo es el camino de los borregos — sentenció enérgico Lucas.

La chica necesitó un instante de silencio para comprender lo que se le decía. Pensó que aquellos tres compañeros de clase, tan distantes y celosos de su amistad, que casi nunca compartían los juegos comunes con los demás chicos en el recreo, quizás eran más listos de lo que a simple vista parecía.

Lucas eligió quitarle peso a la situación, y propuso compartir con Sarah sus chapas. Este ofrecimiento fue celebrado con simpatía por Lucía, contenta de que otra presencia femenina pudiera participar en el juego. Sin embargo Pedro, aunque aceptó de buen grado la posibilidad, supo al instante que en lo que quedaba de recreo su sistema nervioso no lo dejaría en paz.

A partir de aquel día Sarah se integró de forma natural en el juego de recreo que los tres compartían. Si bien eso conllevaba no poder hablar por el momento de sus aventuras mágicas en los encuentros donde ella participaba, supuso de forma positiva el que las conversaciones fueran más ricas, un equilibrio de sexos que Lucía agradeció de inmediato y en el que pudieron repasar con la chica los nuevos conceptos que habían aprendido.

Lucía miró con astucia y complicidad a su hermano Pedro, ofreciendo a la nueva amiga ir a su casa después de clase para confeccionar sus chapas de guerreros aztecas. Como es de suponer Pedro ayudó, en una tarde de bromas y risas en la que él aprendió a relajar sus nervios y a liberar de su corazón el extremo sentimiento que Sarah le producía.

Después de todo, el «mucho tiempo» de condena que los adultos habían decidido respecto a que los chicos pudieran volver a jugar al parque no se hizo realidad. Fue a la segunda semana de reclusión, tras un oportuno soborno de caras mustias y aburridas, de brazos cruzados por la pesadumbre, y de algún que otro suspiro dirigido con astucia al corazón sensible de su madre, cuando los niños supieron que en esa mañana espectacular de sábado se les liberaría del castigo.

Consiguieron que la madre de Lucas también accediera, tras un encuentro telefónico femenino donde ambas compartieron la fatiga de ser mujeres y madres. Allí también se concluyó que en el fondo eran buenos chicos, aunque un poco traviesos y desobedientes.

Una hermosa mañana soleada, de aquellas en que la luz formaba cercos y cabriolas en el pelo de Lucía. También las mejillas rebolondas de Lucas se sumaron a ese resplandor, pues brillaban rosadas al contacto con la atmósfera radiante que inundaba el parque. Los tres sonreían dichosos y felices de verse otra vez libres. Buscaron a Andrés por plazas y fuentes, por el laberinto de aligustres que rodeaban los jardines, entre los tilos vencidos que hacían sombra a la fila de bancos donde los ancianos buscaban conversación y descanso, sin resultado alguno. Fue entonces que decidieron acudir al invernadero para sentirlo dichoso, tarareando su canción preferida a una familia de magnolias a las que espolvoreaba de vez en cuando con ráfagas de agua.

— ¡Al fin vosotros por aquí! — exclamó el jardinero.

— Hemos estado castigados y por eso no hemos podido venir antes — explicó Lucía.

— ¡Vaya…! ¿Y cómo ha sido eso?

— Por demorarnos demasiado en nuestra cabaña en día de colegio. ¡No tuvimos que ir! ¿Sabes…? allí nos tropezamos con una anciana que dice ser amiga tuya. Yo no creo que lo sea… sabemos que es una mujer malvada y…

— ¿Malvada…? — preguntó sorprendido Andrés interrumpiendo la aclaración de la chica.

— ¡Malvada! — confirmó Lucas —. Además, se burló de nosotros. Nos llamó ignorantes.

— No creemos que debas dejar que esa mujer utilice nuestra cabaña. Ella dice que tiene tu permiso, aunque no debe de ir los sábados —. Dijo Pedro un tanto molesto al recordar el rostro agrietado de la mendiga.

— ¡Faltaría más! Esa mujer no debería de venir a este parque — Recalcó Lucía.

— ¿Y quién lo dice? — preguntó un tanto divertido Andrés. Los tres chicos lo miraron incrédulos, suponiendo que el pobre jardinero no sabría de la energía negra que envolvía a aquella mujer.

— Pues… nosotros — sentenció de nuevo Lucía —. Esa mujer es un trog. Pertenece al lado oscuro. Es… es… ¡antimágica!

— ¡Antimágica! —. Andrés rió de buena gana, repitiendo la palabra con la que había calificado la niña a la vieja mendiga.

— Sí, antimágica — Volvió a decir Lucía —. Ella nos contó una historia sobre los trog del «patio de abajo» y los dioses del «patio de arriba». Y en ella parecía que se apenaba de cómo los trog perdieron a la diosa del Amor y la Sabiduría.

— Debéis de saber que fue el mismo Salmán el que decidió que la anciana podría hacer uso de la cabaña —. Los chicos quedaron sorprendidos ante la declaración del jardinero —. Cuando le pregunté sobre esta posibilidad y le dije que ella andaba sin techo, durmiendo bajo cartones en la calle… ¿sabéis lo que me contestó?

— ¡No…! — respondieron al mismo tiempo ellos.

— Pues se quedó un tanto pensativo; hasta que al fin exclamó: ¡«Una Ley superior siempre está por encima de una Ley inferior»!

— ¿Y eso qué quiere decir? — preguntó confuso Pedro.

— Pues que la Ley del Amor prevalece por encima de todo lo demás. Allá donde aplicamos el amor conscientemente… estaremos creando luz y vida.

— Pero… es un lugar sagrado y mágico. Además, «Vigilante del destino» nos la hizo a nosotros. Tú participaste, recuerda —. Lucía se sentía verdaderamente enfadada.

— «Vigilante del destino» confeccionó la cabaña para vosotros, siempre y cuando fuerais dignos de ella. Se supone que es una cabaña para unos chicos que están en el proceso de aprendices de magos. ¿Sois caballeros serpientes o no lo sois?

— ¡Sí, lo somos! — se apresuró a asegurar Lucas.

— Pues entonces, deberíais de comprender los principios fundamentales de la Magia práctica: «Una Ley superior siempre está por encima de una inferior». El buen guerrero del espíritu es capaz de amar y aceptar la forma de ser de su peor enemigo.

— ¡Eso no es posible! —. Esta sentencia para Lucía era demasiado.

— ¿Quieres decir que tenemos que amar a esa estúpida anciana que se burla de todoooo? — preguntó Lucas sintiendo en su interior la misma reacción que sufría Lucía.

— Sí. Eso precisamente quiero decir —. Andrés dejó de atender al grupo de tiestos de magnolias para tomar la tijera y acercarse a un bello rosal cuyos capullos blancos destacaban de entre un tupido enredo de hiedras —. ¿Confiáis en mí? — preguntó de repente a los chicos. Ellos se miraron antes de responder.

— Si; claro.

— Pues si confiáis en mí, encontrad vuestras manos en el pecho tal y como yo lo hago, la derecha sobre la izquierda, porque vamos a hacer un ritual de magia práctica.

Los chicos obedecieron acercándose al rosal junto a su amigo Andrés. Todos guardaron un instante de silencio, hasta que el jardinero, dando tres respiraciones suaves y concentradas, pronunció las siguientes palabras: «Bendito elemental que habitas en este bello rosal. Tú que eres una planta influida por la luz de Venus. Te ruego de todo corazón que ayudes a estos chicos a despertar en su corazón la llama viva del amor».

Nada más dicho esto, tanto Lucía como Lucas y Pedro sintieron en su fuero interno una placidez que al instante los liberó de la rabia y la sensación incómoda que antes habían compartido en la conversación. El jardinero continuó diciendo: «Ruego que tu fragancia poderosa inunde sus sentimientos. Acércales el aroma dulce de la verdadera compasión. A cambio, yo me dispongo a podar tus hojas marchitas y a cuidarte con respeto».

Y Andrés así lo hizo, un cuidado en donde esta vez puso toda su atención. Los niños presenciaron en silencio cómo su amigo trataba con dulzura y sensibilidad cada hoja, cada uno de los tallos que tomaba entre sus dedos. ¿Podían las plantas guardar en su interior esa extraña posibilidad de influir sensiblemente en los humanos? Lo verdaderamente singular de aquello, es que mientras esto sucedía aspiraban el aroma delicado del rosal, sintiendo que de él les llegaba algo mágico y profundo a su interior.

— La naturaleza encierra siempre profundos misterios que cualquier persona sensible y atenta puede descubrir — terminó diciendo el jardinero —. Y ahora niños… ¿qué pensáis?

— Pues… que «una Ley superior está por encima de una inferior» —; afirmó Pedro convencido del significado real de esa frase.

— Así es. Lo más difícil en el camino del guerrero es aprender a aceptar y amar a los que son diferentes de él — explicó Andrés acariciándose por un instante su poblada barba —. Aceptar a los que piensan como nosotros, amar a nuestros amigos es relativamente fácil; pero amar a los que son muy diferentes, a los que tienen otras ideas y no se comportan como querríamos, eso sí que es costoso.

Tras aquellas palabras, los chicos contemplaron por un instante cómo el resplandor que traspasaba el cristal opaco del invernadero formaba un brillo consolador en los pétalos de la rosa.

— ¿Es por eso que los hombres buscan el amor de las mujeres, y las mujeres el de los hombres… para aprender a amar en lo «muyyyy» diferente? — Lucía alargó el «muyyyy» para hacer notar la gran diferencia que separaba a ambos sexos.

— Bueno… yo creo que tenemos que cambiar un poco el chip mental respecto a esto — propuso Andrés —. Siempre partimos de la idea de que los hombres y las mujeres son muy diferentes y, a veces, podemos sentir como contrario y opuesto al otro sexo. Yo pienso que somos complementarios y, por eso, nos atraemos.

— Somos como los polos opuestos de un imán, ¿verdad? — indicó Lucas.

— Como los polos complementarios — aclaró el jardinero insistiendo en la idea que quería trasmitir a los chicos —. En realidad, si pensamos con buen juicio, todo en la vida es complementario… todo nos entrena y nos enseña algo. ¿Podríais sentir a esa anciana con la que os encontrasteis el otro día en vuestra cabaña como complementaria…?

Lucía frunció su ceño en señal de duda, no dando del todo por bueno ese ejemplo.

— Yo diría que aquella persona que os despierta vuestro desamor… es quizás la que más os está enseñando a amar. Por lo tanto: ¡es muy COMPLEMENTARIA! Ella os ayuda a vencer a un aspecto de vuestro «Ego», ¿comprendéis? —. Tras las palabras de Andrés, en el pecho de los tres brotó una sensación extraña. Esta idea, aunque podía establecerse bien clara en sus mentes, no terminaba por hacerlo con la misma trasparencia en sus sentimientos.

— ¡Ah… si aprendiéramos a amar todos los conflictos desaparecerían en el mundo! — exclamó Pedro alcanzando el sentido profundo de su frase.

— Yo creo que cuando un hombre y una mujer llegan en verdad a amarse, algo hermoso sucede en el mundo. ¡Eso es lo más bonito que puede pasarnos! — confirmó Lucía mostrando abiertamente en su rostro la luz de esa esperanza.

— ¡Las mujeres… siempre tan románticas! — dijo Pedro.

— ¿No es bonito lo que siente tu corazón por Sarah? — terminó preguntando un tanto picada Lucía con su hermano —. Supón que ella sintiera lo mismo por ti… ¿no sería maravilloso? —. El rostro de Pedro se incendió de repente, buscando en el de Andrés un refugio que no se produjo. Además, la mirada irónica y la mano que su amigo Lucas puso en su hombro aumentó aún más su zozobra.

— ¡Eso también es muy romántico! — terminó diciendo Lucas, dejando que Pedro, un tanto molesto, apartara de él su brazo.

— Yo creo que esa emoción que todos hemos sentido más de una vez en la vida es en verdad maravillosa — confirmó el jardinero —. No debes de sentirte mal por ello. Comprende que es una espléndida oportunidad para investigar tus sensaciones y apreciar lo que es complementario en tu corazón. Esta cuestión encierra un asombroso secreto que muy pocos chicos saben.

— ¿Qué secreto es ese? — quiso saber Pedro.

— Este secreto sólo puedo compartirlo con aquellos que en verdad les pueda ser útil — miró de reojo a sus amigos para saber si en verdad merecía la pena compartirlo con ellos —. Bueno, creo que a vosotros os será de provecho — concluyó sonriendo —. Cuando un chico y una chica encuentran en su corazón este sentimiento, han de saber que sólo marchará por un buen sendero si parten en su relación de una sana amistad. Sólo la amistad puede abrir la puerta del amor. Y eso de la amistad requiere su tiempo. Es por eso que la ansiedad y la pasión, a veces, empobrecen el amor.

— ¿La pasión empobrece el amor…? Eso si que no lo entiendo — dijo Lucas confundido.

— Si buscas con ansiedad un objetivo en la vida, cualquiera que sea, cuando ya lo has logrado, aparece una sensación de desengaño. Y así te sientes un tanto vacío e insatisfecho. Si en esta cuestión del amor nos precipitamos o bien lo vivimos con demasiada ansiedad, a la larga experimentaremos una sensación de vacío. El amor, queridos amigos, necesita sensibilidad y tacto para que sea efectivo en nuestro interior.

— Ya sabemos que eso de la sensibilidad es uno de los aspectos importantes de la personalidad.

— Pues es aquí, en el instante en que la vida nos abre una emoción especial por alguien del sexo complementario, cuando más se requiere de esta cualidad. Si tratas a aquella persona a la que amas con respeto y veneración, se podrá abrir su corazón a ti… y eso siempre requiere un adecuado proceso. Lo más maravilloso de la vida siempre nos ha de llegar sin ansiedad, sin prisa.

— ¿Tú Andrés, te has enamorado muchas veces? — preguntó curiosa Lucía.

— Sí, muchas veces… aunque la mayor parte de ellas no se puede decir que haya sido verdadero amor. Uno cree que ama… mas en verdad lo único que sucede es que suena una campanilla aquí, en el cerebro, y acá en el corazón — se señaló con un dedo ambas zonas de su cuerpo —; y se nos ofuscan tanto los sentidos que nos sentimos como… tórtolos chiflados.

Lucía y Lucas miraron cómplices a Pedro, dando por sentado que así él en aquellos momentos se sentía.

— Eso, en verdad, yo no lo llamo amor — continuó diciendo Andrés —. Quizás lo podamos llamar «enamorisqueamiento». Las burbujas luminosas que Cupido ha lanzado con su flecha a nuestro corazón. Así parece que el cielo se desploma en ocasiones sobre nuestras cabezas. Y sufrimos; y se nos quita el apetito; y nos hacemos obsesivos y, en ocasiones, deliramos.

Nuevamente Lucía y Lucas se miraron jocosos, llevados esta vez de la mano por un gesto teatral de pasmo y caras bobas que hizo que Pedro los espantara a ambos con una de sus manos.

— No debéis de burlaros de Pedro — pidió el jardinero usando una seriedad que cortó de plano las bromas de los dos chicos —. Pensad que pronto, cuando menos lo esperéis, también os pasará a vosotros.

— Entraremos en el «enamorisqueamiento» — dijo Lucas —. Ya me veo, bobo e ido, lanzando suspiros a las nubes.

— Pues sí; también a vosotros os sucederá. Mas deberéis de saber que eso no es verdadero amor. Una cosa es «querer» y otra bien diferente es «amar».

— ¿Qué diferencia hay? — quiso saber Lucía.

— Bueno. Querer es buscar que otra persona por la que sentimos una cierta atracción nos compense, nos rellene nuestros huecos insatisfechos. Por eso el «querer» es celoso, acaparador y se basa en el apego. Sufrimos cuando la otra persona nos decepciona; o bien la queremos siempre pendiente de nosotros, que nos corresponda. El querer nos lleva a la pasión y, a veces, al dolor.

— ¿Y amar?

— El amor, sin embargo, es un sentimiento más maduro. Busca la felicidad del otro, sin apego ni combates de «Egos». El amor es desprendido y se basa en el respeto y la consideración.

— ¡Caramba…! — exclamó Lucas —. Muy poca gente ama entonces.

— He aprendido algo fundamental respecto a esto: para amar hay que ser muy noble y muy fuerte —. Andrés dejó su conclusión colgada en una pausa y en un suspiro que lo llevó de nuevo a espolvorear con un líquido azul las magnolias. Se diría que con su gesto quería apartar de la mente oscuros recuerdos del pasado —. En una ocasión alejé de mi lado a una mujer maravillosa, sencillamente porque no había aprendido a respetarla, a amarla de verdad — confió con un susurro triste de voz a sus amigos —. Esa ha sido la lección más valiosa que he aprendido respecto al amor. En la vida, a veces, por ignorancia, tienes que perder para comprender.

Los tres chicos sintieron con verdadero respeto y compasión la confesión íntima que el jardinero depositaba en ellos.

— Sí. Muy poca gente ama porque la mayor parte de nosotros somos egoístas y vivimos la confusión del «querer» y no la luz del «amor» — continuó diciendo Andrés —. El amor comparte, asume y siempre respeta: hace libre al que está a nuestro lado. Esta es la gran luz que han de alcanzar los verdaderos maestros de la vida. Nunca lo olvidéis.

— Entonces, ¿supongo que para llegar a ser caballero águila tenemos que aprender a amar? — preguntó Pedro.

— Así es. El caballero águila es aquel que comprende los misterios del contraste y la dualidad. El maestro es aquel que ha aprendido ya a conciliar, a unir todo lo que nos parece como contrario. El amor, por lo tanto, es la fuerza que más nos puede conciliar como seres humanos.

— ¿El maestro no tiene enemigos? — quiso saber Lucía.

— No en su corazón. Un verdadero maestro aprende a sentir que las tonterías e impulsos que sufren las demás personas, son producto de su ignorancia. De esta forma comprende que cuando reaccionamos y nos enfadamos, simplemente estamos manifestando nuestro dolor. Si aprendemos esto, podremos llegar a amar de verdad... y también a perdonar.

— ¿Nuestro dolor…? — Lucas no entendió aquello que el jardinero expresaba.

— Cuando te enfadas… ¿no estás tenso y rabioso contra todo, contra ti mismo… contra el mundo? Ese dolor, Lucas, es dolor que sufre tu alma — aclaró el jardinero llevando su mano al hombro del chico —. En realidad, la mayor parte de los seres humanos no es que sean malos cuando hacen daño a los demás, sólo sucede que sufren y no han aprendido a canalizar adecuadamente ese dolor. Eso lo tienen presente los verdaderos maestros; y es por eso que su corazón siempre está lleno de compasión hacia los demás.

— ¡Qué difícil ha de ser llegar a…! — Pedro interrumpió su exclamación sintiendo que se había dejado llevar, expresando la palabra que como aprendiz de mago debía de evitar.

— Todo se da en su debido tiempo. Una manzana madura a su debido tiempo, como lo hace nuestro corazón. La vida está llena de contrastes, de cosas que se oponen a otras. Así lo alto contrasta con lo bajo, el frío con el calor, la luz con la sombra, el día con la noche, lo femenino con lo masculino… Pero el mundo de la magia, el verdadero poder del mago consiste en eso: CONCILIAR todo lo que aparece como opuesto. El amor, queridos amigos, es capaz de unir y casar todo lo que aparece a simple vista como contrario. Esa es una de las maravillas que los seres humanos debemos de aprender a despertar en nuestro interior.

— Un hombre y una mujer se casan para buscar esa conciliación, ¿verdad Andrés? — preguntó Lucía.

— Sí. Quizás sea la conciliación más poderosa… la más… — el jardinero detuvo también su frase buscando otra palabra adecuada —: la más sublime.

Todos guardaron un momento de silencio en el que buscaban comprender el significado de aquella profunda palabra. Entonces, Andrés se acercó de nuevo al bello rosal de flores blancas, inclinó con devoción su cabeza y cortó tres tallos que dio respetuosamente a los chicos.

— Estas flores os recordarán por un tiempo el sentido de la CONCILIACIÓN, esa energía de la que disponemos los seres humanos para casar todas las cosas maravillosas que nos da la vida.

— Mi hermano quizás quiera dársela a Sarah — indicó Lucía moviendo con intención la retina de sus ojos pícaros —. ¿No es así?

— Bueno… y si es así… ¿qué pasa? — se defendió Pedro un tanto picado.

— Las flores siempre han sido una hermosa manera de proclamar el amor. Si lo haces, Pedro, no sólo despertarás en tu amiga una emoción sensible, sino que también serás valiente — dijo el jardinero apoyando su mano en el hombro del chico —. Son estas pequeñas cosas las pruebas de sensibilidad y valentía que nos brinda la vida para avanzar. No lo olvidemos.

No, Pedro no lo olvidaría, y buscaría antes de abandonar el invernadero un nuevo impulso, un cálido mensaje en aquellos pétalos de rosa que se abrían con esperanza a la vida y alentaban de forma extraña su corazón.












CAPÍTULO XIV 
LOS CUATRO ELEMENTOS



Una de las aficiones habituales de la abuela Casandra era la de ir al campo para recoger flores silvestres. Ella decía que la mayor parte de las personas valoran las flores grandes y hermosas, mas esas pequeñitas que nacen al amparo de la Naturaleza, muy pocas personas las tienen en cuenta. La abuela Casandra decía que esas flores eran las más agradecidas, las que trasmitían más alegría en las casas, ya que habían tenido que sortear tiempos difíciles a la intemperie, situaciones de extremo frío, de vientos impetuosos, de lluvias frenéticas… y cuando un ser humano se las llevaba a su casa, ellas lo agradecían mucho más que las flores que crecen a cubierto en los invernaderos.

Y eso debería de tener algo de cierto, ya que la casa de la abuela Casandra siempre estaba impregnada de un halo de luz y frescura, un aroma que ambos chicos sabían apreciar cuando se sentaban junto a ella y se disponían a escuchar atentos una de sus maravillosas leyendas, aquellas extraordinarias aventuras que extraía de la vida y de sus experiencias del pasado.

También la abuela Casandra indicaba que lo mismo que le sucede a las flores, les pasa a los perros. Los perros callejeros son los más agradecidos, los más amorosos, ya que ellos han tenido que pasar por situaciones de penuria y soledad. Y eso también podía sucederles a las personas que habían sufrido reveses en la vida. Pero, a diferencia de los animales y de las flores, muchos individuos que han llegado a sufrir dificultades, terminan convirtiéndose en retorcidos y, a veces, malignos.

Ante aquella explicación, Lucía pensó que su amigo Andrés habría tenido que pasar por muchos momentos de pena y soledad. Ella dedujo que sus ojos aguados, el poso de sosiego que ya disfrutaba tendría que ver con eso; y también comprendía que el jardinero había sido una persona verdaderamente valiente, capaz de superar con conciencia los reveses del destino.

— ¿Y eso por qué les pasa? — quiso saber Pedro, en aquel día espléndido que junto a su abuela decidieron salir al campo a recoger flores.

— Eso pasa porque el ser humano conserva en sus adentros un miedo diferente al de los animales, un temblor muy distinto al que sienten las plantas ante el frío de la noche — explicó la abuela Casandra —. El hombre, cuando se ve acorralado por la vida, saca de sí mismo una energía negra y repelente, un veneno que le hace estar siempre a la defensiva.

— Bueno; también hay personas que se superan a sí mismas y dejan de reaccionar con rabia. ¿No es así abuela? — quiso saber Lucía pensando en su amigo el jardinero. La anciana asintió con la cabeza.

— Claro. Ese es precisamente el sentido de la vida: el de superar pruebas precisas que ella nos da para que maduremos con conciencia y cicatricemos nuestras viejas heridas. Recordad, queridos: la tensión que crea la reacción, tarde o temprano, siempre termina hiriendo a nuestra alma.

Ambos chicos habían oído hablar de la mecánica de acción y reacción, como energía capaz de mover las cosas físicas. Su profesor de física les había indicado repetidamente lo que significaba este contrapeso, mas atender al concepto desde la personalidad, tal y como se lo indicaba su abuela, les parecía un tanto extraño. Lucía recordó aquel instante en que su padre le había dicho que tenía una forma de reaccionar impulsiva y antipática, cuando con ira apretaba los puños y se ponía colorada de tanta tensión que experimentaba su interior. Pedro, a pesar de que ya habían hablado del «Ego» con el grupo de magos, intuía que su abuela podría dar una luz diferente a aquel concepto. Por ello terminó por preguntar:

— ¿La reacción es el «Ego», abuela?

— Tú estás bien tranquilo, cogiendo flores conmigo en el campo, sonriente y feliz, ¿verdad? — Pedro asintió mostrando en una de sus manos el ramillete de amapolas que recién había cortado —. Pues imagínate que de repente sientes que ya no quieres coger más flores, que quieres hacer otra cosa con urgencia. Y protestas, y pataleas e, incluso, lloras… En ese caso, consentirías que una reacción extraña se apoderara de tu persona. El «Ego» siempre se manifiesta con reacción, tanto en la mente como en la emoción.

— ¿Y cómo se llama ese «Ego»? —quiso saber Lucía.

— Pues sería el «Ego» de la impaciencia. Pero como también aparecería en su emoción la rabia y el descontento… ambos se aliarían dentro de Pedro y se convertirían en su interior en dos fuerzas perjudiciales que le harían sufrir y sentirse mal consigo mismo, con las personas que le rodean y con el mundo. El «Ego» es un enemigo tramposo que todos los seres humanos cargamos y que, sin darnos cuenta, utiliza la reacción para crear enfermedad en nuestro interior.

— Entonces… ¿pueden dos «Egos» hacerse amigos y atacarnos en nuestro interior? —. A Pedro esta explicación que le daba su abuela le parecía rarísima y descabellada. Eso era como admitir que los seres humanos tenemos enemigos dentro de nosotros mismos que, a veces, se empeñaban en hacernos sufrir.

— Eso es lo que pasa habitualmente — dijo la abuela Casandra —. Es significativo saber que las antiguas culturas de Oriente a los «Egos» los llamaban «agregados psicológicos», o sea: energías molestas que se agregan a nuestra mente y no nos dejan en paz —. En este punto la anciana se tomó la frente con la palma de una de sus manos, para hacer evidente con su gesto cómo la influencia del «Ego» podía atrapar su mente.

— A veces, hasta nos da dolor de cabeza — añadió Lucía, apoyando las palabras de su abuela.

— ¿Quieres decir abuela que estamos poseídos por reacciones malas que nos hacen enfermar? — preguntó Pedro arqueando sus labios en una mueca que indicaba lo extraño que le parecía aquello que la anciana les decía.

— Bueno… más que «poseídos» yo diría influenciados. Sí Pedro, no pongas esa cara tan extraña. Te lo explicaré: A ti, cuando te sientes dominado por la rabia, o bien por el miedo… ¿verdad que no puedes fácilmente, aunque lo desees, liberarte de esa energía que te domina y te hace sentir tenso y malhumorado?

— Si, es cierto. A veces no puedo relajarme.

— Pues estás influenciado por la energía tenebrosa y complicada que va a parar directamente a la boca de tu estómago y afecta también a tus órganos, aunque no te des cuenta de ello. Nuestra cultura occidental no ha entendido del todo como eso de la reacción que causa el «Ego» crea enfermedad, pero los antiguos sabios de Oriente siempre nos lo han dicho. Aquí a los «Egos» se les ha denominado «los pecados capitales». Es por eso que la religión cristiana los define como siete influencias negativas que nos acosan y someten nuestra voluntad.

— La profesora Ruth ya nos habló en una ocasión de esos «pecados capitales» — anunció Lucía —. Ella nos dijo que Jesús de Nazaret, Budha y otros hombres sabios y maestros tuvieron que luchar contra ellos… y al final los vencieron.

— Vuestra profesora se refiere al combate que se produce en nuestro interior, cuando una parte de nosotros quiere comportarse serena y fuerte, mientras que otra parte se empeña en mostrarse alterada y débil. Todos los seres humanos tenemos esas dos energías opuestas en nuestra mente —. La abuela Casandra hizo una pausa para elevar su mirada al cielo raso, al campo azul que se extendía sobre ellos con una pureza deslumbrante. Luego dobló sus maltrechas caderas para tomar entre sus manos un hermoso tallo de madreselva —. Sí; ha habido seres especiales, grandes maestros que han vencido a sus sombras interiores —, terminó por confirmar la anciana.

— Tú abuela, ¿has vencido a tus sombras? — quiso saber Lucía.

— ¡Oh… me quedan algunas que aún se retuercen en mi interior! —, exclamó la abuela mostrando una sonrisa en sus labios —. Lo importante, queridos, es aprender a verlos, a comprenderlos. Difícilmente podrás vencer a tu enemigo si no sabes dónde está, cómo se manifiesta.

— Entonces… ¡somos enemigos de nosotros mismos! — sentenció Pedro alzando el rostro, mostrando en el brillo de sus ojos esta clamorosa conclusión.

— En efecto: «el hombre es un lobo para el hombre», dijo un sabio inglés que se llamaba Thomas Hobbes. El gran problema del ser humano está en el propio ser humano. Mas si las fuerzas que crean dolor y enfermedad están dentro de cada uno de nosotros, también lo están aquellas que crean alegría y salud —. La abuela Casandra, en este instante, abrió sus brazos para tomar las manos de sus dos nietos —. ¡Venid a mí! ¡Dadme las manos! — les pidió. Vamos a mirar los tres al cielo, juntos. Si somos capaces de conectarnos aquí y ahora con la energía que nos llega desde arriba, de ese azul maravilloso, podremos descubrir que en cada momento de la vida podemos elegir por la luz y la conciencia.

Respiraron juntos, abriendo el pecho a aquel radiante día de sol. Las flores recién cortadas, los matojos silvestres de muy variados colores los acompañaron, como si también ellas quisieran sumarse a ese anhelo de dicha y del despertar saludable de sus conciencias.

— La conciencia y el «Ego» son como el aceite y el agua, no se pueden mezclar — explicó la anciana compartiendo aquel instante de recogimiento y bienestar con sus dos nietos —. Cada vez que nos hacemos conscientes de lo que nos está pasando, que prestamos atención, deja de existir el «Ego» en nuestro interior. Fijaros que la vida es como un teatro en el que todos estamos representando un concreto papel. Debéis saber que la palabra «teatro» viene del griego antiguo, de un término que significaba «mirar».

— ¿Y eso por qué? — quiso saber Lucía.

— Porque ellos bien sabían que el que aprende a mirar juiciosamente la vida advierte la ilusión del personaje que representamos. Es así como podremos algún día comprender y vencer las sombras que empañan nuestra mente. Al principio, los personajes del teatro griego usaban máscaras que colocaban ante sus rostros para hacer más evidente ante el público la sensación que sentían en su interior.

— ¡Como en carnaval…! — exclamó Lucía recordando lo mucho que habían disfrutado en esas fechas, cuando toda la familia usó máscaras diversas de cartón y compartieron una fiesta multicolor con otras familias del colegio.

— Así es, sólo que en el teatro las máscaras representaban no sólo los estados de ánimo de los personajes, sino también cómo eran influenciados interiormente por los acontecimientos de la vida. Al quitarse la máscara indicaban al público que ya habían tomado conciencia de lo que pasaba, que ya habían comprendido.

— ¿El «Ego» es como una máscara, abuela? —. La intuición de Pedro le indicaba que todo aquello que contaba su abuela, aunque le parecía extraño, guardaba una verdad importante que él podría llegar a comprender.

— Bueno, yo diría que la energía del «Ego» nos hace vivir como atrapados y descontentos; coloca en nuestra personalidad sensaciones muy desagradables… — la anciana se detuvo un momento para confirmar en sus adentros su conclusión —: Sí; podríamos decir que el «Ego» nos encaja más y más la máscara de la angustia y todas las sensaciones molestas que vivimos.

Una vez que se separaron, la abuela Casandra les preguntó: «¿Veis aquella cruz de piedra que se alza en el prado, mirando hacia el valle?»

— Sí. Es la cruz de los cuatro vientos, ¿verdad abuela? — respondió Pedro.

— Allí hemos ido alguna vez — indicó Lucía —; y nuestro padre nos ha dicho que las personas antiguas que vivían en el pueblo creían que «el alma del cielo» descendía a la tierra a través de cuatro vientos poderosos que se enredaban en esa cruz. 

— Vamos hacia allá — pidió la abuela, invitando a los chicos a que siguieran sus pasos —. Pues sí. En tiempos remotos se decía eso de esta cruz de piedra. Ellos pensaban que los brazos de la cruz eran como aspas maravillosas en donde las fuerzas de la Naturaleza se abrían hacia las cuatro direcciones: norte, sur, este y oeste.

— Entonces, abuela ¿esa cruz no tiene que ver con aquella donde colgaron y mataron a Jesús de Nazaret? — quiso saber Pedro, un tanto confundido.

— Siempre la cruz, antes y después de que sucediera ese trágico episodio en Jerusalén en el que crucificaron a un hombre piadoso y santo, ha simbolizado a las fuerzas celestes plasmadas en la Naturaleza.

Una vez que hubieron llegado a lo más alto del collado, la abuela Casandra tuvo que sentarse en el pedestal donde descansaba la cruz de piedra. Tras unos instantes de silencio, continuó explicando:

— Podríamos pensar que sí tiene que ver. Todo lo que sucede en nuestro mundo está relacionado. También los hombres piadosos encargados de trasmitir la luz espiritual al mundo plasman las fuerzas del cielo al corazón de los seres humanos.

— Igual que hacen los magos, ¿verdad abuela? — aprovecho Lucía, acercando una mirada de complicidad a su hermano Pedro.

— Pues sí, siempre ha habido grandes magos, grandes sabios capaces de dominar las fuerzas de la Naturaleza.

— ¿Jesús de Nazaret era un gran mago? — preguntó Pedro.

Antes de contestar a la pregunta, la anciana postró por un instante sus aguados ojos en el amarillo de los trigales que oscilaban abajo, en toda la extensión del valle.

— Todos aquellos maestros que han alcanzado la sabiduría, que comprenden el verdadero sentido de la existencia, que han ayudado al progreso de la humanidad, son grandes magos.

— ¿Tú sabes abuela cuál es el sentido de la existencia? — la curiosidad de Pedro, en ese momento tan especial en el que sentía cómo el viento que les llegaba del norte batía en sus frentes, se hizo intensa. Se diría que aquella pregunta trascendental hizo que el viento se revolviera más impetuoso, levantando los encajes del vestido de Lucía y, asimismo, el cabello ceniciento de la anciana. ¿Para qué estamos en realidad en este mundo…? ¿Hacia dónde debemos de dirigir nuestros pasos…?

Preguntas confusas que en la mente de Pedro oscilaban sin que ella pudiera encontrar una adecuada respuesta. Cobijados bajo la imponente cruz, el chico alcanzó el sentido real de lo que antes les había contado su abuela, pues apreciaba como los brazos de piedra podrían en verdad extenderse y abrazar con un gran poder hasta las últimas casas que se veían pequeñitas al fondo del valle.

— Yo diría Pedro que el gran sentido de la vida es aprender y ayudar — contestó la anciana —, cooperar para que todos seamos mejores y más felices.

— ¡Yo quiero hacer eso! — exclamó de inmediato Lucía —. ¡Yo quiero ser feliz… y ayudar a que los demás lo sean!

— ¡Ah, eso no es tan fácil! —. Todo el mundo, en realidad, quiere lo mismo, mas muy pocas personas lo consiguen. ¿Sabéis por qué pasa eso?

Los dos hermanos negaron con la cabeza.

— Pues porque para alcanzar eso que se llama felicidad, primero tenemos que aprender a desprendernos de nuestras sombras interiores — explicó la abuela Casandra —. La vida, queridos, se proyecta en cuatro direcciones, mas también se plasma en los cuatro elementos fundamentales en los que todo, todo lo que veis está compuesto. Ese es un gran conocimiento que siempre se ha entendido como fundamental.

— ¡Sí, ya sé…! — aseguró Pedro, recordando la conversación que días antes habían compartido con el sabio Salmán y los demás magos en relación a los elementales de la Naturaleza —. Son la tierra, el agua, el fuego y el aire.

— ¡Muy bien! Todo, incluso cada uno de nosotros, está compuesto de esos cuatro elementos.

— ¡Pues yo no los siento dentro de mí! — exclamó Lucía mirándose y tocándose el vientre.

— Si comes todos los días, es para recibir en el alimento una proporción de esos cuatro elementos. Dentro de nuestro organismo hay muchos minerales y sales que nos dan la vida. También contenemos una gran proporción de agua.

— Si, eso lo puedo entender — interrumpió la chica —. Pero el fuego, dime abuela, ¿dónde está el fuego?

— Cuando te invade el malhumor Lucía, ¿no sientes cómo tus ojos se inyectan en fuego? El rostro se te incendia, a veces también cuando sientes vergüenza. La rabia, la soberbia… es fuego inadecuadamente canalizado que en ocasiones altera, incluso, nuestra vista.

— ¡Pues es cierto! — comprendió Lucía abriendo ampliamente las pupilas celestes de sus ojos.

— Esa es la manifestación del fuego que contenemos dentro. De igual manera, el aire se encuentra permanentemente en nuestros huesos, en las diferentes capas de la piel, entre los órganos internos.

En ese momento un pájaro se posó brevemente en uno de los brazos de la cruz. Se diría que él también necesitaba tomar orientación y sentido del itinerario que debía seguir, pues desde ahí cabeceó hacia las cuatro direcciones, piando repetidamente, hasta que se decidió por una concreta y volvió a remontar el vuelo.

— La base de esta cruz donde yo estoy sentada representaba en la antigüedad también los cuatro elementos — continuó explicando la abuela Casandra, procurando que su voz serena les llegara lo más adecuadamente a la mente de sus nietos —. En las escuelas antiguas se decía que el hombre que quería alcanzar su libertad interior, su felicidad, tenía que conciliar en su corazón los cuatro elementos. Es por eso que los antiguos egipcios, en las escuelas donde ellos aprendían el gran conocimiento, enseñaban a casar sabiamente los cuatro elementos para la vida.

— ¿Y eso cómo se hacía? — preguntó Pedro.

— Pues mediante pruebas precisas que los alumnos tenían que superar. Por ejemplo: la prueba de la tierra tenía que ver con la dependencia a las cosas materiales. Si una persona era desprendida y no se dejaba seducir por la avaricia, si sabía usar adecuadamente el dinero y podía sin gran esfuerzo compartir aquellas cosas que tenía, superaba la prueba de la tierra.

Lucía pensaba, oyendo aquella explicación de su abuela, si en verdad ella podía superar esa difícil prueba. Comprendió que con algunas cosas sí pasaba, mas con otras… como por ejemplo su pijama de seda, no. Sí, porque sin él, si no se iba a la cama sintiendo su cuerpo ágil tras la suavidad de ese tacto, le costaba mucho conciliar el sueño.

— La prueba del agua tenía que ver con las emociones — prosiguió su explicación la anciana —. Es por ello que en esas escuelas del conocimiento de uno mismo se le daba mucha importancia a cómo los seres humanos tendemos a alterar fácilmente nuestras emociones. Los grandes iniciados buscaban ser templados, aplacar esa tendencia que tenemos a alterarnos y a tomarnos las cosas que nos pasan a la tremenda. Ellos entendían la serenidad y la paz como dos grandes alimentos para nuestra alma.

— Entonces, cuando nos alteramos enfermamos — concluyó Pedro.

— En efecto, así es. Y cuando estamos preocupados, o bien al sentirnos deprimidos o miedosos. Multitud de enfermedades que tenemos guardan relación con las emociones. Aquella persona que aprende a calmar sus emociones, está más sana y es más feliz.

— Por eso tú eres una anciana feliz y sana ¿verdad? — dijo Lucía abrazando a su abuela.

— De seguro, tendrá eso mucho que ver — confirmó con una espléndida sonrisa la abuela Casandra.

— El elemento fuego, como dijimos antes, guardaba relación con la pasión. Queridos niños, tenéis que saber que la pasión genera angustia y ansiedad. Si vivimos los acontecimientos que nos pasan demasiado apasionados, con gran ansiedad, respiramos más rápidamente y el corazón se agita y se gasta antes de tiempo. ¿Lo habéis notado alguna vez?

— Yo sí — aseguró Pedro —. A veces llego a casa con mucha hambre y siento que no puedo esperar a que mamá termine de hacer la comida. También me pasa cuando estoy cansado de hacer los deberes del colegio y quiero irme a jugar. Hay muchos momentos en el día que se me agita el corazón.

— En efecto Pedro: la impaciencia también es pasión —, explicó la abuela Casandra —. La pasión es un fuego desmedido que crea humo en nuestro interior. Ella es la causa de muchas de las enfermedades que nos pasan. Una tortuga que camina y mueve su corazón con mucha lentitud, termina por vivir unos doscientos años; mientras que hay mosquitos, por ejemplo, que sólo viven con tanta agitación unas horas. Según nos agitamos, así acortamos o prolongamos la vida. Vamos a hacer un ejercicio muy interesante que nos ayude a aplacar nuestra pasión… ¿de acuerdo?

Los chicos asintieron al instante, dispuestos a realizar aquello que su abuela les proponía.

— Vamos a ralentizar, como si nos moviéramos a cámara lenta, nuestros gestos y nuestra palabra. Comencemos.

Dicho esto, los dos chicos y su abuela comenzaron a gesticular usando movimientos muy pausados que les provocaban risa. Era divertido ver a la abuela Casandra levantando parsimoniosamente una de sus piernas, hablando pastosamente mientras sus manos también se hacían lentas y pesadas. Así estuvieron por unos instantes, ejercitando una expresión diferente que buscaba la calma y la serenidad. Los chicos, a su vez, intercambiaban gestos lentos con sus brazos, abrían la boca para hablarse entre ellos con una lentitud cómica que los hizo reír por un rato.

— Bueno, y el elemento aire que nos falta, ¿qué decían los egipcios que teníamos que hacer con él? — preguntó Lucía impaciente, dejando de improviso el ejercicio. Su abuela la miró comprensiva, sabiendo de la dificultad que la expresión calmada suponía para muchas personas.

— Ese elemento es muy importante, puesto que como el aire se adapta a todas las cosas, todo lo puede envolver, los antiguos amantes del conocimiento decían que esta prueba nos ayudaba a adaptarnos a las cosas nuevas que nos pasan en la vida. Era una prueba que tenía que ver con la flexibilidad y saber acomodarse con agrado a los cambios. ¿Qué diríais vosotros sobre esta prueba importante que nos da la vida? ¿Os cuesta mucho cambiar?

— A veces sí — reconoció Pedro.

— Los seres humanos, cuanto más mayores se hacen, más les cuesta cambiar, adaptarse a lo diferente, a lo nuevo.

— Y eso ¿por qué sucede, abuela? — preguntó Lucía.

— Porque somos animales de costumbres. Nos acostumbramos a una forma de vivir y eso nos hace mecánicos, autómatas —. La anciana explicó esto moviendo sus brazos como lo haría un robot, expresando de esta forma la tendencia del ser humano a los hábitos automáticos —. Cuanto más mayores somos, más nos cuesta cambiar. La existencia sin cambios, queridos, se convierte en una vida en la que no encontramos nuevos entrenamientos para crecer, a veces vacía y sin sentido.

A ambos hermanos les hubiera gustado compartir esa excursión tan especial con Lucas y, también, con su nueva amiga Sarah. Pedro pensó lo conveniente que sería hablarles a ellos de las pruebas de los cuatro elementos. ¡Cambios! De seguro no habían tenido tantas oportunidades para trabajar la prueba del aire como en aquellos últimos días de novedades y aventuras.

— Bien. Espero que si hemos compartido las pruebas de los antiguos egipcios, sea para que las tengáis en cuenta en vuestra vida cotidiana —, dijo la anciana levantándose del monolito de piedra —. Recordad que estamos siempre en una escuela en la que aprendemos a través de estas importantes pruebas. ¡Ufff… vamos pronto, antes de que el viento se haga más intenso!

Pedro y Lucía tomaron los ramilletes de flores con una de sus manos, mientras que con la otra cogieron del brazo a su abuela para ayudarla a bajar el altozano. El viento del norte azuzaba con ímpetu, haciendo que sus cuerpos se bambolearan a uno y otro lado para mantener el equilibrio. La cruz de los cuatro vientos velaba con su firmeza pétrea el caminar incierto de los tres. Los chicos reían cada vez que la anciana exclamaba un «¡Ufff…!», entre bromas enlazadas en el vaivén del viento, un «¡Ufff…!» que llegaba a convertirse en un canto agudo y divertido.












CAPÍTULO XV 
AL OTRO LADO DEL ESPEJO



Quisieron confeccionar su escudo propio, su símbolo mágico. Para ello, decidieron representar en un círculo especial, grabado en uno de los árboles que cerraban el jardín del colegio, un emblema que pudiera representarlos, un escudo de armas, como usaban en la antigüedad los señores feudales.

Esta idea le vino a la cabeza a Lucas, cuando una excursión del colegio les llevó a un museo de arqueología de la ciudad que se ubicaba en una de estas antiguas casas señoriales. La señorita Ruth les explicó, antes de entrar en el museo, cómo en la antigüedad muchas culturas y sociedades diferentes representaban a la entrada de las casas el emblema de la familia.

Este escudo, en ocasiones, mostraba el valor de uno de los miembros de la familia, hechos notables que se reflejaban a través de símbolos. Otras veces era la entrada en alguna orden espiritual la que otorgaba esos emblemas; o bien el mismo rey, que concedía a los caballeros títulos y distintivos gracias a hazañas particulares.

Allí, a la entrada del museo, se distinguía en relieve un bello escudo señorial. Estaba compuesto de un león, una flor que se abría en tres pétalos y una serpiente enroscada en una espada. La señorita Ruth explicó cómo el león representaba la fuerza y el poder, ya que este animal era considerado como el más majestuoso de todos. Asimismo, indicó que la flor de lis (el lirio) nos hablaba de la pureza y dignidad, mientras que la serpiente enroscada en la espada guardaba relación con la salud.

Los tres chicos, viendo en aquél emblema la espada, pensaron que quizás ese símbolo quería decir algo más. ¿No podría tener que ver con la voluntad del guerrero, tal y como les había indicado el mago Salmán?

Decidieron entonces buscar en Internet, y fueron muchas las interpretaciones que allí mostraban el encuentro de la espada con la serpiente; mas hubo una que para ellos fue reveladora y singular, aquella del antiguo Egipto en la que la serpiente representaba el ascenso de la energía espiritual dentro del propio guerrero.

En aquel escrito revelador se decía que la serpiente, cuando se arrastraba por el suelo y amenazaba con su veneno mortal a los hombres, representaba a Apopi, la energía del deseo y la ansiedad. Mientras que cuando la cobra sagrada se elevaba por la columna vertebral hacia la frente, ya indicaba un progreso en el guerrero espiritual, puesto que ella era capaz de abrir la conciencia y el gran entendimiento en los iniciados.

— ¡Claro…! Es por eso que en muchos papiros egipcios los grandes personajes tienen una serpiente elevada sobre sus cabezas — dedujo Lucía viendo en la pantalla del ordenador dibujos que mostraban a hombres y mujeres con la cabeza de la cobra sobre sus frentes.

— Eso significaría que ya han conseguido despertar su conciencia — añadió Lucas, haciendo que su mano simulara la cabeza de una serpiente posada en su frente.

— Yo creo que también los caballeros medievales sabían de estas cosas. De seguro que en aquel escudo esa era la espada de la voluntad que hace a los verdaderos iniciados conscientes y libres — dijo Pedro convencido de la relación que su intuición había hecho de los dos símbolos.

— Nosotros somos caballeros serpientes. Recordad lo que nos dijo «Vigilante del destino»: somos serpientes que algún día nos convertiremos en águilas... También los antiguos pueblos de América sabían de estas cosas. De todos modos, si la señorita Ruth nos ha dicho que tiene que ver con la salud… también eso puede ser cierto — pensó Lucía —. Igual que podemos hablar de la salud del cuerpo, podríamos hablar de la salud del alma.

— Todos los grandes iniciados han buscado siempre la salud del alma. Eso es verdad — explicó Pedro.

— Bueno… pues nuestro escudo tendrá una espada y una serpiente —, concluyó Lucas.

Y así fue: dividirían el círculo en cuatro partes, cuatro ventanas en la que cada uno de ellos grabaría un significado diferente que marcara el sentido de su iniciación como caballeros serpientes.

Fue un tanto polémico llegar a la decisión de incluir en aquel sello exclusivo a su nueva amiga Sarah. Para Lucas, la chica aún no había pasado por las duras pruebas de voluntad y esfuerzo que ellos habían tenido que soportar. Tampoco había tenido la oportunidad de cruzar la puerta que señalaba la diosa Atenea y conocer al grupo de magos que se reunían los sábados a la tarde en aquel lugar apartado de parque. La opinión de Lucas era la más opuesta y rotunda.

Lucía, sin embargo, se encontraba en un punto medio. Dudaba entre la admisión o el rechazo, expresando abiertamente los pros y los contras de aquella importante decisión. Sarah había demostrado un acercamiento decidido y afectuoso a los tres amigos. Se había integrado perfectamente en el juego de los caballeros aztecas y, además, ya compartía con ellos algunas claves de la Escuela mágica, como aquella del anhelo de superación del que habían tratado días antes y de la importancia de las inquietudes que vencen la ignorancia y la apatía en el camino. Estaba claro que Lucía no quería desaprovechar la oportunidad de tener una aliada del sexo femenino en el grupo.

Para Pedro la decisión era más delicada. Él eligió al principio no intervenir, ya que cualquier opinión, de seguro, se vería prejuzgada por los dos, ligándola con nuevas bromas al sentimiento especial que sentía por la chica. Pero viendo que la admisión de Sarah peligraba, que Lucas añadía argumentos en contra que su hermana no podía rebatir, fue él el que acercó a la discusión un enfoque nuevo, una idea práctica que otorgaba a la conversación una posibilidad de desarrollo y entrenamiento.

— Bueno, vamos a diseñar un escudo que nos representa como amigos, mas también que indique la superación de las fuerzas contrarias que todo iniciado serpiente tiene que aprender a vencer. Un símbolo mágico que nos dé poder y fuerza, ¿no es así? — comenzó diciendo. Tanto su hermana Lucía como Lucas apoyaron esa idea —. ¿No es quizás esta discusión un claro testimonio de confrontación y conflicto… de rechazo y separación? Quizás incluir a Sarah en nuestro escudo sea una muestra de aceptación, de estar abiertos realmente a la amistad y a la conciliación.

— Además, yo creo que así el símbolo estaría más equilibrado — opinó Lucía —. Sois dos chicos y nosotros seremos dos chicas. Fifti, fifti.

Lucas iba a protestar de nuevo, cuando vio acercarse hacia ellos la figura de Sarah, ya habitual en el encuentro que mantenían en el recreo en la zona alta de los árboles del jardín.

— Me parece que no me va a quedar más remedio que claudicar sin más opción. Concedo con una condición — terminó diciendo, acelerando su frase para decidir por un resultado antes de que la chica llegara a ellos —: que de esto hablemos con nuestros amigos, el grupo de magos, en la próxima reunión. Si Sarah está con nosotros, ha de ser con todas las consecuencias.

— Sí — se precipitó a confirmar Pedro —. Con todas las consecuencias.

Nada mas llegar Sarah a ellos le explicaron su decisión de elaborar un escudo mágico, una nueva forma de comprobar que su nueva amiga sentía, al igual que ellos, como oportuna y reveladora aquella forma de sellar claves concretas del camino.

— Deberíamos de elegir un árbol especial. Un árbol que sea verdaderamente sagrado — dijo la chica, incorporando a la aventura una idea fabulosa que la integraba definitivamente en el proyecto —. ¿Sabíais que los antiguos druidas tenían por sagrado el roble? Yo creo que ese roble milenario nos servirá?

— ¿Quiénes eran los druidas? — preguntó Lucas confundido, sintiendo como molesto que Sarah supiera de cuestiones mágicas que él no conocía.

— Eran unos magos sabios de la Edad Media que se extendieron por toda Europa y comprendían el secreto de la vida y de la naturaleza. Mi padre dice que utilizaban del roble una de sus raíces poderosas con la que hacían pócimas y encantamientos.

— ¡Ya… como el sabio Panoramix! — se burló Lucas recordando los famosos dibujos de la serie de cómix —. Quizás podamos nosotros hacer una poción mágica que nos dé una fuerza invencible contra los romanos.

— Bueno… tú búrlate, pero los druidas en verdad existieron.

— Sí. Siempre ha habido grandes magos que han sabido utilizar las plantas sabiamente. Eso es sabido — dijo Lucía.

— Mi padre cuenta algo especial de los druidas… No sé si será verdad, pero es muy bonito. ¿Queréis saberlo?

— ¡Sí; cuéntanoslo! — se apresuró a pedir Pedro antes de que Lucas pudiera bromear de nuevo con las intervenciones de Sarah.

— Pues él dice que los druidas reunían en torno al roble sagrado a todos los miembros de la comunidad, justo el día de Año Nuevo. Era allí, cuando todos se sentaban para escuchar las palabras de los hombres sabios sobre lo que deparaba el siguiente año que les iba a llegar. A una indicación del druida mayor, todas las personas, grandes y chicos, se acercaban a las ramas del árbol y colgaban en ellas pequeñas piedras especiales que representaban las buenas obras que habían realizado durante el año. Si alguien no había hecho nada bueno por la comunidad, no colgaba nada.

— ¡Oh… me parece muy bonito! Creo que nosotros podríamos hacer lo mismo — dijo entusiasmada Lucía.

— Al menos esperemos que sea Año Nuevo — añadió Lucas.

— Con este ritual, tenían presente durante todo el año en aquellas piedras sus buenas obras y actitudes. Mi padre dice que ese fue el origen del Árbol de la Navidad.

— ¡Pues ahora si que la cosa es diferente! No hay ni druidas, ni piedras… ni buenas obras. Nada de nada — dijo Pedro abatido —. La gente sólo quiere regalos, mucho brillo de luces y esferas de colores y, sobre todo, pasarlo bien.

— ¿Y qué hay de malo en pasarlo bien? — preguntó Lucas —. En esos días de Navidad mi padre viene a casa, nos trae un árbol bien alto y entre los tres lo decoramos. Es uno de los momentos más especiales del año para mí.

— También eso pasa en nuestra casa. Compartir esos momentos con nuestros seres queridos es muy hermoso — añadió Lucía —. Pedro quiere decir que si cuando vivimos algo así tuviéramos en cuenta los antiguos significados que nos ayudan a sentir la vida como una oportunidad de despertar, de ser más… auténticos, todo sería más lindo.

— Así es — certificó Sarah —. Bueno, de todas maneras, nosotros sí que podríamos, al concluir nuestro escudo, invocar, como hacían los druidas, la fuerza y el poder del roble.

—Y también colgar nuestras piedras — añadió Lucía ansiosa —. Aunque no sea Navidad.

Y fue que tomados de esta hermosa esperanza comenzaron a elaborar en papel los bocetos de la parte de escudo que le tocaba a cada uno de ellos. Pedro eligió un águila de una sola cabeza; Lucía prefirió el emblema de una flor; Lucas dibujó una espada de cuyo puño se alzaba una serpiente y Sarah una cruz alada.

Fueron dos semanas en las que todos los intermedios de clase se vieron ocupados por la faena de confeccionar el escudo de armas del grupo. Despejaron un cerco de la corteza del roble, enmarcando en él las zonas en las que se debería de dividir el escudo. Cincelaron los cuatro con afán usando cuchillos y punzones, hasta ver perfilados sus símbolos. Y una vez que cada uno de ellos se sintió satisfecho de su dibujo, decidieron sentarse ante él en un cálido mediodía de junio, sintiendo que aquella labor los unía aún más como amigos y que, quizás, podría ser una forma de conquistar un paso nuevo hacia la luz del mago.

Esto fue lo que confirmó el jardinero Andrés, cuando decididos en aquel sábado radiante a presentar a su nueva amiga Sarah al grupo de magos, llegaron al jardín para contarle al jardinero el resultado brillante de la tarea. Le enseñaron sus bocetos y compartieron lo que cada uno de ellos había pretendido indicar con su símbolo.

— Para mí el águila representa a nuestro Ser interior, lo más esencial que hay dentro de nosotros: nuestras verdaderas cualidades — dijo Pedro satisfecho con su emblema.

— Mi flor indica logro y resultado. Yo siento que la belleza de las flores puede significar los frutos que podemos dar a la vida — explicó Lucía.

— La espada representa la voluntad de cada uno de nosotros por alcanzar nuestros objetivos. Y la serpiente… — Lucas reflexionó por un momento para poder explicar lo mejor posible su conclusión —. La serpiente puede representar la energía que tenemos que aprender a elevar y a hacer clara en nuestro interior.

Todos miraron entonces a Sarah para que ella ofreciera también su explicación:

— Pues para mí la cruz representa el esfuerzo y el sacrificio —. La chica buscó con timidez apoyo en la mirada de sus amigos. Sintió que todos la animaban y comprendían —. Y las alas son emblema de libertad. Es como decir que con el sacrificio adecuado podemos encontrar nuestra libertad.

— Eso está muy bien. Creo que habéis interpretado fielmente el sentido de los significados — confirmó Andrés estudiando con interés los dibujos —. Todo aquello que usamos en la vida pueden ser objetos y cosas simples, pero cuando ponemos una intención en el significado, aquello alcanza un valor importante capaz de unirnos con fuerza a los misterios de la vida. Esto es un principio fundamental de la Escuela de Magos. Ese escudo, pues, no es un simple escudo, puesto que en él habéis puesto vuestro interés y vuestro anhelo por crecer y hacer prácticos para el alma esos símbolos.

— El roble también es importante. Yo siento que de alguna forma él ha participado — señaló Lucía.

— ¡Por supuesto! Habéis grabado vuestro anhelo en su piel.

— ¡Es como un tatuaje! — exclamó Lucas —. Un tatuaje en la madera.

— Es una bella forma de sellar en la naturaleza vuestro propósito de superación. Así es como yo lo siento. Os felicito.

Los chicos se sentían radiantes. Sabían que las palabras de Andrés eran sinceras y que la diosa Atenea confirmaba con su imperturbable sonrisa la saludable intención que los unía. Todos buscaron con la mirada intuitivamente la maraña de hiedras que la estatua con su mano extendida señalaba. Al fin Pedro sintió que debía de hacer su pregunta:

— Andrés. Nosotros queremos presentar a Sarah a nuestro grupo de amigos. ¿Crees que es una buena idea…? ¿Crees que la aceptarán? —. Sintió, nada más concluir sus preguntas, que una extraña ansiedad se le atravesaba en la boca del estómago.

El jardinero hizo una pausa para mesarse los rizos de su barba antes de responder:

— Yo, personalmente, no creo que haya ningún inconveniente. Mas para entrar en la Escuela bien sabéis que se requiere una prueba de superación y esfuerzo. No sé a esto qué nos tendrá que decir «Vigilante del destino».

Los ojos sorprendidos de Sarah iban del rostro de Pedro al de Andrés, buscando explicación a aquellas enigmáticas palabras.

Ninguno quería desaprovechar la oportunidad, en aquél sábado especial de fin de mes, de reunirse con el grupo de magos al otro lado de la fronda. Sabían que corrían el riesgo de no ser admitidos por llevar con ellos a su nueva amiga, mas la intención de compartir con ella sus anhelos y aventuras se había convertido para los tres en prioritario. «Con todas las consecuencias», habían terminado por decir, una frase que sellaba un compromiso de amistad y reconocimiento a Sarah.

— Pronto lo comprobaremos — terminó diciendo Lucía. Tomó con decisión la mano de Sarah para tirar de ella hacia las hiedras y madreselvas que obstruían el camino. Sarah se resistió por un momento, inquieta ante la perspectiva de entrar allí —. Confía en nosotros — le dijo su amiga acercándole el brillo celeste de sus pupilas. Todos, incluido Andrés, entraron en la espesura.

Timoteo maulló en señal de bienvenida nada más sentir la proximidad del grupo. Los chicos lo acariciaron pasando sus manos por el lomo. Fue sin embargo Lucas el que lo tomó en su regazo y le hizo una carantoña en el hocico.

— ¿Cómo estás, viejo sabio? — le preguntó al gato —. ¿Has cuidado bien nuestra cabaña?

Sarah comprendió que aquel animal era querido y respetado por sus amigos. Sintió el impulso de acariciar también ella al gato, de buscar en la calidez de su tupido pelaje la confianza y serenidad que en aquellos momentos no tenía. ¿A dónde la llevaban? ¿Cómo se aventuraban a entrar en aquel paraje inhóspito, seguidos por un hombre de enorme barba que no había dejado de impresionarla desde el instante en que se lo presentaron?

Llegaron a la puerta y Pedro se alzó sobre la piedra para poder ascender a la mirilla. Allí comprobó cómo el fulgor de la hoguera esta vez era mucho más intenso, ya que «Nube de fuego» se había aplicado en sustentarla mediante grandes troncos que iluminaban el paraje con un resplandor más vivo que el de costumbre.

— Están todos — confirmó Pedro al grupo. Guardaron silencio sin saber qué hacer. Si no podían escuchar el palpitar intenso de sus corazones, si que oían el crepitar de los leños, apreciando cómo el resplandor cobrizo de la hoguera les llegaba por la mirilla y los diferentes huecos de la puerta. También Timoteo ronroneaba entre los brazos de Lucas. Sarah se sentía nerviosa y un tanto acobardada, percibiendo cómo Lucía apretaba con fuerza su mano. Se ordenó a sí misma una entereza y una confianza que le costó trabajo conciliar en su respiración.

— Dejadme pasar — pidió Andrés. Entornó pues la puerta para acercarse decidido a «Vigilante del destino». Pedro de nuevo pegó sus ojos a la mirilla.

— ¿Qué hacen? — preguntó inquieta Lucía.

— Andrés le está explicando algo a «Vigilante del destino». Él niega repetidamente con la cabeza. ¡Esto tiene mala pinta!

— ¡Déjame ver! — pidió Lucas soltando de repente a Timoteo. El gato se escabulló por uno de los huecos de la puerta para acercarse al grupo de magos, restregando repetidamente su cabeza en los pliegues de la túnica de «Armonía». La muchacha miraba atentamente la conversación que se libraba cerca de la puerta. Lucas continuó informando, sustituyendo en la mirilla a Pedro:

— «Vigilante del destino» pone su mano en uno de los hombros de Andrés. Parece que le está diciendo que lo siente, que no puede ser. Sí, creo que hoy no entramos. Ahora se acerca también a ellos «Lucero apacible». De nuevo Andrés comienza a explicar…

Sarah estaba cada vez más confusa escuchando las secuencias que Lucas comentaba. El desasosiego de Lucía iba también en aumento, compartido a través de su mano sudorosa a la de Sarah. ¿Qué significaban aquellos nombres tan extraños? ¿En qué enredo, con qué tipo de gente se trataban sus amigos? Aquellos chicos tenían fama en el colegio de raros, mas lo que estaban experimentando alcanzaba un extremo que ella nunca podía haber sospechado. No obstante, Sarah se dijo a sí misma que debía seguir los dictados de su corazón.

— ¡Oh… parece ser que «Lucero apacible» viene hacia acá!

La puerta se abrió de nuevo para dejar pasar la figura imponente de la mujer. Sarah contempló pasmada aquella belleza morena, vestida totalmente de blanco y enmarcada en la capucha que cubría su rostro. La miró de arriba abajo sin dar crédito a lo que veían sus ojos ya que la mujer, una vez saludó a sus amigos, acercó con determinación sus ojos a los de ella, tomando con una mano suavemente su barbilla. ¿De qué conocía ella a aquella mujer? Las órbitas de los ojos de Sarah se abrieron como nunca antes lo habían hecho.

— Esperad; no os vayáis — le dijo al grupo. Volvió de nuevo a entrar por la puerta, cerrándola tras su paso.

— ¿Conoces tú a «Lucero apacible»? — preguntó Lucía sorprendida. Sarah encogió sus hombros dudando, no sabiendo en realidad qué responder.

— Ahora le habla acaloradamente a «Vigilante del destino». Me parece que está de nuestra parte — informó Lucas.

— Me toca a mí; déjame ver — pidió Pedro. En verdad, a Lucía le hubiera gustado también acercar sus ojos a la mirilla, mas sintió que era más adecuado seguir cerca de su nueva amiga. Pedro tomó de nuevo el papel de vigía.

— Todos se dirigen hacia la hoguera. Salmán saluda a Andrés. Me parece que les está pidiendo que se relajen y tomen asiento —. Aquí, en su explicación, Pedro mantuvo un instante de silencio.

— ¿Qué está pasando? — preguntó Lucía impaciente.

— Nada. Están en silencio… Al fin Salmán le habla a «Lucero apacible». Me parece que está llorando. ¡Sí… está llorando!

— ¡Qué raro…! — Exclamó Lucas. Los tres chicos miraron al mismo tiempo al rostro expectante de Sarah, sin comprender en realidad a qué se debía aquello.

— «Lucero apacible» le está explicando algo al grupo. Todos la escuchan muy atentamente — volvió a comunicar Pedro una vez hubo regresado a su puesto de vigía. Se hizo un silencio sobrecogedor en el que Lucas buscó mirar él también por una de las rendijas que la puerta dejaba libre a ras de suelo.

— ¡Te vas a poner perdido! — le dijo Lucía, sin embargo, el gesto con el que Lucas le contestó indicaba que su impaciencia y expectación podían más que el miedo a la regañina de su madre por haber ensuciado de barro sus pantalones.

— ¡Ya vienen! — exclamó al fin, incorporándose e intentando limpiar con su mano las manchas del pantalón.

— Sí; viene Andrés y «Vigilante del destino» — confirmó Pedro —. Cruzad los dedos: la suerte está echada.

En efecto: Andrés cruzó la puerta para indicar con una mano que todos podían pasar. Su sonrisa les hizo recuperar a los chicos la esperanza. Una vez pasada la puerta, «Vigilante del destino» les detuvo y con su gesto indicó la conveniencia de que guardaran silencio.

— Una nueva amiga traéis aquí. ¿Supongo que comprendéis la responsabilidad que conlleva esa decisión? — preguntó mirando a los ojos a Pedro, a Lucas y a Lucía.

— Ella busca también la Luz — consiguió responder Pedro.

— ¿Cómo te llamas? — preguntó en esta ocasión «Vigilante del destino» a Sarah?

— Sarah, me llamo Sarah — dijo la chica confusa.

— ¿Qué buscas?

Dudó por un momento, buscando el consuelo de la mirada de su amiga Lucía. Ella bajó su rostro hacia el suelo, sabiendo que sólo Sarah podía responder a la definitiva pregunta.

— Busco aprender a ser mejor persona — respondió al fin.

— ¿Cuáles son tus deberes para con tus hermanos y semejantes? — volvió a inquirir «Vigilante del destino», esta vez sacando de los pliegues de su túnica su enorme espada para alzarla con decisión, orientando su extremo hacia el cielo. En este punto las piernas de Sarah temblaron y sus labios se estrecharon en una mueca de estupor y desolación. Pedro pensó que hubiera sido conveniente advertir a su nueva amiga de la existencia del grupo de magos; que aquella sorpresa era demasiado dura para ella.

— Pues… el respeto y… también saber ponerme en su lugar.

Estas palabras trémulas de Sarah hicieron que tanto Andrés como «Vigilante del destino» sonrieran. La espada hizo una cabriola al aire para invitarles a pasar. Se acercaron con paso lento al grupo de magos que esperaban en torno a la hoguera. «Nube de fuego» los invitó a que se sentaran en unas piedras libres dispuestas para la ocasión. «Armonía» quiso acercar el afecto de su mano a la espalda de Lucía, en señal de saludo. Salmán saludó también, aunque tan solo con una leve inclinación de la cabeza. Los ojos de «Lucero apacible» aún estaban húmedos, mas salpicados por el fulgor de las llamas daban a su rostro un aspecto renovado y entrañable. Tras un instante en el que el silencio selló la concordia y la fraternidad de aquel grupo de personas, Salmán les habló a todos:

— Hoy es un día venturoso para todos nosotros. Nos llega a la Escuela una chica muy especial, guiada por su Ser interior para que pueda crecer y progresar en experiencias notables. Hemos sabido que los viernes por la tarde, una vez que prestas atención a tus tareas escolares, visitas a un vecino de tu casa para iluminar su ceguera con un relato que le lees con cariño y devoción. ¿No es así?

Sarah sintió que sus mejillas alcanzaban un rubor extremo. Las miradas de todos los presentes se orientaron hacia ella, en una atención que le hizo cerrar los ojos por un instante antes de contestar.

— Sí — dijo al fin —. Es Sebastian, un hombre bueno al que le encantan las novelas históricas.

— Nuestra hermana «Lucero apacible» es su hija.

La mujer sudamericana echó la capucha de su túnica hacia atrás, mirando a Sarah con sumo agradecimiento. ¡Sí, en efecto…! Ahora reconocía aquel rostro de la mujer como la hija de Sebastian, aunque tan sólo había tenido la oportunidad de saludarla en una ocasión en la que coincidió con ella en la casa de sus padres. Pedro, Lucía y Lucas estaban verdaderamente impresionados, una mezcla de orgullo y dichosa amistad que embargaba sus corazones.

— Mi padre se quedó ciego al poco tiempo de que nuestra familia se instalara aquí, en España. Fueron duros tiempos, un proceso de depresión y soledad que nos embargó a todos. Mas la dedicación de esta chica ha hecho que él recupere en cierta medida las ganas de vivir. Cuenta mi madre que la espera ansioso todos los viernes; que la quiere como si fuera su propia hija; y que cada episodio que ella le lee se convierte en un aliciente especial que alienta su imaginación y le llena de esperanza. Te estoy, querida Sarah, profundamente agradecida.

Estas palabras de «Lucero apacible» sacaron de nuevo los colores al rostro de la chica.

— No tiene en verdad mucha importancia. Yo aprecio a su padre tanto como él a mí — terminó por decir —. Y también es para mí un aliciente especial compartir esas novelas con él.

— Para llegar a nuestra Escuela, todos los iniciados han de pasar por pruebas precisas que confirmen su nobleza y su voluntad de progreso y superación — anunció Salmán —. El destino en ocasiones mueve los acontecimientos de forma extraña, ya que ha sido el cariño de tus amigos lo que te ha traído a nosotros.

— ¿Quiénes son ustedes? — quiso saber Sarah.

— Todos pertenecemos a la Escuela de Alta Magia destinada a velar por el gran conocimiento que hace a los hombres y a las mujeres de noble corazón conscientes y libres.

Se guardó un instante de silencio en donde todos pudieron integrar el sentido que esas palabras tenían. El pulso de los chicos se encontraba muy acelerado y la mente atareada en un cúmulo de imágenes que se agolpaban a gran velocidad y les impedía experimentar la serenidad que requería aquel momento. Al fin Salmán los ayudó, indicándoles que calmaran su mente, que dejaran pasar los pensamientos como nubes que van de paso. Se obligaron a atender al ritmo lento y suave de la respiración. El crepitar del fuego ayudó, proporcionado a la concurrencia una paz y quietud que les hacía sentir más livianos. A una orden del anciano Salmán todos se levantaron para rodear la hoguera y darse las manos, formando así una cadena que les hacía vibrar con un impulso renovado, diferente al que experimentaban en sus vidas cotidianas.

— ¡Que todos los seres sean felices! ¡Que todos los seres sean dichosos! ¡Que todos los seres sean en paz! — pidió el gran mago, para que ellos hicieran propia esa petición. Una electricidad especial circuló por aquellos brazos entrelazados, una vibración que se hizo en extremo intensa cuando se les indicó que debían abrir los ojos y elevarlos al cielo para contemplar los primeros celajes del atardecer. Tras un instante de dichosa conexión, la cadena se deshizo y Salmán dibujó en su rostro una mirada de complicidad que «Armonía» al instante captó. Entonces ella entró en la cabaña para extraer un estuche que depositó en las manos del anciano. Tanto Pedro, como Lucía y Lucas adivinaron lo que contenía.

— Ésta es la espada de la voluntad que tendrás que tener siempre presente en tu camino — indicó el gran mago a Sarah abriendo el estuche—. Podéis mostrar las vuestras.

La chica quedó sorprendida viendo cómo sus amigos sacaban de sus ropas sus flamantes espadas. Se le pidió que se arrodillara para declararla hermana aprendiz, en nombre de la Luz y la Fuerza que debía de brillar siempre en su corazón.

Al igual que había sucedido con sus amigos, Sarah tuvo que soportar sobre sus hombros el peso de la espada de Salmán, una iniciación en la que se le solicitó que el conocimiento fuese siempre dulce para su alma.

— Tus amigos apenas son aprendices, como comienzas a serlo tú, mas con el tiempo y la adecuada dedicación, las tareas de la Escuela convierten a las personas en verdaderos maestros. ¿Os encontráis dispuestos para experimentar las oportunas pruebas que se os presentan? — Salmán preguntó esto mirando detenidamente a los chicos.

— Sí; por supuesto — dijo Pedro.

—Sí, sí, sí — contestaron al tiempo Lucas, Lucía y Sarah.

— Pues es aquí, en este instante, donde vuestra voluntad y anhelo de superación os permitirá atravesar el reflejo del espejo. Nadie que no experimente en su interior este anhelo puede entrar en la Gran Escuela del Conocimiento. Escuchad vuestro corazón. Aún estáis a tiempo de renunciar.

— Habéis pasado la primera puerta de la Iniciación, queridos amigos, ahora se os solicita pasar la segunda —. A una inclinación de cabeza del anciano, «Nube de fuego» y «Vigilante del destino» entraron en la cabaña para extraer de ella un gran objeto cubierto por un paño azul. Lo apoyaron en uno de los árboles que rodeaban el espacio en el que se encontraban.

— ¿Estáis decididos? — volvió a preguntar Salmán a los chicos. Los cuatro afirmaron con la cabeza para que él descorriera el paño y mostrara abiertamente un gran espejo adornado con volutas cobrizas, un espejo ovalado que no reflejaba nada en concreto, sino una neblina opaca cuya densidad hacía notable el reflejo de la hoguera.

— Todo iniciado que se acerca al espejo de los grandes Misterios deberá estar seguro de su destino. Sólo ese anhelo le podrá ayudar a pasar al otro lado.

Lo que ocurrió entonces fue verdaderamente insólito, ya que fue Timoteo el primero en acercarse. Elevó una de sus patas a la espesa neblina, como pretendiendo investigar el tacto de aquella densidad y fue introduciendo lentamente su cuerpo en ella. Los chicos abrieron la boca sorprendidos, viendo cómo el espejo se tragaba la figura del gato.

Salmán se dirigió entonces a Andrés, para que el jardinero se acercara decidido al óvalo y también desapareciera tras el gato.

— Ahí van vuestros dos guías en el camino, anunció el sabio Salmán. Os esperan. ¿Quién ha de ser el primero?

Los cuatro chicos se miraron entre ellos, indecisos ante lo que se les proponía. Fue Lucas el que tragó saliva y, dejándose llevar por un valiente impulso, se acercó al óvalo dorado para contemplar con sorpresa lo que entre la neblina se mostraba. Introdujo primero su pierna derecha, luego una de sus manos, todo un brazo, hasta que todo su cuerpo fue engullido.

Lucía miró por un instante el rostro amable y confiado de «Armonía». Se levantó para avanzar también, sabiendo que su decisión era acertada. Pedro se quedó atónito viendo cómo aquella bruma se tragaba a su hermana. Iba a seguirla cuando Sarah se levantó al mismo tiempo, buscando también su turno. La dejó pasar primero. Antes de entrar, «Lucero apacible» quiso besar su mejilla. A Pedro le hubiera gustado desaparecer en el espejo de la mano de su amiga, mas se contuvo y esperó pacientemente su turno. Fue allí, cuando detuvo su cuerpo ante aquel marco dorado, que vio cómo la neblina se disipaba para dar luz a un paisaje extraordinario.

Era un prado repleto de amapolas. El rojo intenso de las flores destacaba en aquel manto de distintos tonos de verde que se perdían en el horizonte. Bajo el azul intenso del cielo esperaba Andrés, Timoteo y sus tres amigos. Se encontraban al borde de un camino de tierra amarilla que nacía desde el mismo borde del espejo. Mas lo más espectacular era el imponente castillo que se erguía al fondo del paisaje, un descomunal edificio instalado sobre un collado por el que transitaba el camino. Torres y almenas vestidos con hiedras se elevaban a diferentes alturas, a igual que un pendón, una majestuosa bandera alzada en una de las torres que abría al viento sus emblemas.

«¡No puede ser!» se dijo Pedro. Allí, sin explicación posible para su entendimiento, el chico percibió los cuatro símbolos perfectamente dibujados sobre la tela, los mismos emblemas que habían grabado en la corteza del roble.

Al ver que sus amigos lo esperaban, no dudó un instante. Sintió un hormigueo especial que le recorría todo el cuerpo al impactar con aquella neblina. Cuando apoyó con firmeza uno de sus pies en la tierra, una brisa suave le surcó la frente, y la convicción de que definitivamente se encontraba con paso firme en el mágico camino.












NOTA PARA EDUCADORES



Este trabajo que aquí hemos presentado parte del interés de los psicólogos y pedagogos de una concreta Obra Social por incorporar a la educación alternativas útiles para el desarrollo personal de los niños y adolescentes. En consecuencia, la narración que ofrecemos se entiende como un planteamiento de observación y comprensión de actitudes, para aprender a distinguir los comportamientos malsanos de aquellos que en verdad contribuyen a sentirnos estables y realizados. Este material no sólo ha de ser para los chicos, sino que también se propone a los padres, monitores y profesores que les llegue a interesar nuestra sugerencia. Se podrá por consiguiente emplear en encuentros adecuados, tanto en el Departamento de Educación de nuestra Obra Social, como en talleres de desarrollo extraescolar de otros centros.

Comenzamos planteándoles a los chicos la siguiente pregunta: «¿Vosotros queréis ser magos?» La mayor parte de ellos contesta que «SÍ», cuando se les informa que la palabra «mago» se relaciona con el término «maestro», esto es: aquel que alcanza respuestas saludables y oportunas para la vida. Indicamos: «Ser mago no significa tan sólo tener poderes y hacer cosas deslumbrantes que otras personas no pueden hacer… ser mago significa despertar una conciencia adecuada que nos permita comprender cómo funcionan las cosas, las distintas relaciones y experiencias de la vida».

«Pues bien: antes de llegar a ser MAGOS deberéis de aprender a ser personas». Usamos el interés de los chicos por la magia y efectos deslumbrantes que les acercan fábulas y personajes célebres de la actualidad, como una excusa adecuada para interesarlos en la investigación de la vida. Para llegar a la Escuela de Magia que se propone al final de la novela se entiende como requisito imprescindible alcanzar un anhelo de superación personal. En consecuencia, los chicos protagonistas de la novela descubren que hay otra forma de entender el sentido de la vida, ya que se les indica que ésta es una escuela de aprendizaje y desarrollo. Todas las circunstancias de la vida nos entrenan.

Tomar conciencia de las oportunidades que nos brinda la vida para crecer y desarrollar nuestras aptitudes es fundamental si en verdad queremos sentirnos bien. Asimismo, comprenderemos a través de los diferentes capítulos de la obra cómo la reactividad, el mal humor, las diferentes trampas psicológicas que envuelven la personalidad del ser humano, crían de continuo dolor y enfermedad. ¿Cuál es la causa de la angustia, del miedo, del talante soberbio, del apego a las cosas materiales…? Los aprendices que desean entrar en la Escuela de Alta Magia deberán previamente comprender lo que es una personalidad desequilibrada.

Los personajes de la obra que presentamos alcanzan un interés por el conocimiento de la vida y los comportamientos adecuados que nos puedan acercar a nuestra realización como seres humanos. Así, la narración busca que tanto los chicos que la lean, como los adultos que han de emprender la tarea de educadores, encuentren respuestas saludables de comportamiento y asunción con la vida.

Para cualquier información podrán dirigirse a:

C.E.P.A.

C/ Plantel, 21 (Urb. Los Llanos)

18110 LAS GABIAS. Granada – España

Email.- cepa@cepaluz.com

web.- www.cepaluz.com

O bien al teléfono 958 58 07 02, donde se les puede informar de la serie de actividades, cursos, publicaciones y demás actividades que este Instituto brinda.

Hacemos constar que C.E.P.A. es un centro considerado de interés público que organiza sus actividades de forma altruista –sin ánimo de lucro– por lo que los instructores que contribuyen a difundir esta información lo hacen desinteresadamente.

Nuestro programa se centra en tres departamentos diferentes: el de Pedagogía que pretende incorporar a la Enseñanza vías educativas de crecimiento personal, el de Información, que comprende talleres, cursos y publicaciones diversas orientadas a la Psicología transpersonal y el de Humanidades, cuyo objetivo es favorecer campañas que atiendan la necesidad de los países del llamado Tercer Mundo.

Asimismo, indicamos que la información que C.E.P.A. brinda no tiene ningún corte político, religioso o de algún tipo de ideología sectaria o partidista, ya que nuestro objetivo es investigar en las muy diversas fuentes de conocimiento a las que el hombre de todos los tiempos se acerca, y hacer llegar a todo aquel que esté interesado los frutos y consecuencias de esta tarea, de la forma más objetiva y veraz posible.
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